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Capítulo 1



     


     


   El tiempo es impredecible. Da igual cuantas veces lo revises, si un día sales de casa sin paraguas ese día lloverá. Estela suspiró y se preparó para mojarse. Es que no había otra forma de decirlo. Llovía a cántaros y ella estaba atrapada en un elegante vestido negro y unos tacones de aguja que le impedían correr. ¿Cuán elegante podías mostrarte mientras caminabas solemnemente bajo la lluvia torrencial? Si al menos tuviera una chaqueta…pero no claro… hoy haría demasiado calor para eso, al menos eso fue lo que le dijo su teléfono cuando revisó la previsión meteorológica.  


   Quizás si se resguardara en algún café podría esperar. El problema es que no sabía cuándo terminaría y su cita de las 5 era realmente importante. Al fin todo su trabajo y esfuerzo producía sus frutos. Hoy era ese día, un día irrepetible y no iba a dejar que la lluvia lo arruinara todo. ¿Desde cuándo era tan remilgada? Es verdad que había comprado ese vestido para la ocasión, su tarjeta de crédito todavía temblaba, pero mal sería que no pudiera apañarse con algún otro… ¿no? 


   ¡Un taxi! ¿Era tonta o sus neuronas habían decidido abandonarla? De un salto evitó la alcantarilla, siempre resbaladiza y lista para hacer que su trasero dé contra el frío asfalto, y se introdujo en la cafetería de al lado. Le habían caído algunas gotas, pero la estética general estaba intacta.  


   Tras pedir un café solo bien caliente se encaminó hacia la mesa del fondo y sacó el teléfono. Ahora las aplicaciones hacían la vida mucho más fácil, pensó mientras trataba de relajarse a la espera de su salvador.  


   Odiaba pedir un taxi, su economía no se lo permitía. A veces se daba cuenta de lo que se estaba perdiendo y se entristecía, pero todo ello perdía valor al comprender que todo lo que tenía lo había ganado a pulso. 


   Era joven, luchadora y no se dejaría vencer. El camarero le dejó el café y un pequeño bizcocho en la mesa. Ella trató de ser amable, pero odiaba el tipo de miradas que aquel hombre le dedicaba. Molesta y algo incómoda desvió los ojos y dejó que su mente volara muy lejos. 


   Se imaginó a si misma consiguiendo el trabajo. El nuevo sueldo le permitiría al fin alquilar un piso que pudiera catalogarse como tal. No le gustaba ir de compras y sin embargo se lo concedería. Quizás su primer sueldo se lo gastaría en agasajarse a sí misma, se lo merecía, y sin embargo sabía que llegado el momento no lo haría. Había aprendido demasiado pronto el valor del dinero.  


   Estaba sola, lo había asumido hacía mucho tiempo. Nadie daba nada por nadie gratuitamente y en el transcurso de los años comprendió que por mucho que intentara crear lazos era imposible. Demasiado desconfiada se apoyaba en cualquier detalle para descartar el más mínimo acercamiento. En ocasiones se preguntaba por qué con ella los hombres no seguían insistiendo como en los libros románticos, por qué ella no tenía esas animadas e inseparables amigas que pase lo que pase acuden a tu encuentro en los momentos difíciles. ¿Qué había de malo en ella? 


   Un zumbido en el teléfono. El taxi ya estaba en la puerta y el café intacto ante ella. Dejó 1€ sobre la mesa y se levantó mientras evitaba la mirada del camarero al pasar. La lluvia parecía haber amainado, pero el cielo estaba oscuro e invitaba a resguardarse. 


  

     -Buenos días ¿A dónde quiere ir? – Aun era temprano, mejor pasar por su piso y coger un paraguas y una chaqueta. 


  


  

     -Vaya a la calle colón y déjeme en la esquina. – El taxi comenzó a moverse. Los taxistas no corren. Estela fijó la mirada en el taxímetro mientras calculaba en cuanto le saldría la broma. La cifra era astronómica teniendo en cuenta el trayecto, pero hoy era un día especial, al menos eso le repetía a esa parte de su cerebro que no dejaba de pensar en todo lo que podría haber hecho con esos €. 


  


  

     -Ya hemos llegado. Son 15€. – Estela le extendió el billete con una sonrisa triste. Quizás aquel señor esperaba una propina, pero no sería de ella.  


  


   Salió del taxi tan pronto recibió el cambio y corrió para cobijarse debajo de los balcones. Odiaba la lluvia. Era algo superior a ella y por mucho que lo intentara sabía que si llovía el día no podría mejorar.  


  

     -Uff… deja de pensar en tonterías y sonríe. Hoy puede cambiar todo. – absorta en su propio mundo y creyéndose resguardada estuvo a punto de caer cuando un coche que rebasaba el límite de velocidad pasó sobre un charco y la duchó entera. - ¡Hijo de p…! ¡Me cago en la p…! – Todo lo que había tratado evitar había sucedido. Empapada de pies a cabeza tan solo tenía ganas de salir corriendo detrás de aquel deportivo rojo y partirle la cara a quién se encontraba detrás del volante. – Al menos podías haber parado. Sinvergüenza. 


  


   Cambiarse fue una carrera contra reloj. Ya no podría ir despampanante, ahora tocaba un conjunto cuidado, pero demasiado gastado por sus innumerables usos. Esperaba que supieran ver detrás y darse cuenta de que no solo estaba suficientemente formada para el puesto, sino que además contaba con un espíritu resolutivo y apasionado. 


   Había oído en innumerables ocasiones que todo por lo que había pasado a lo largo de su vida la había convertido en una mujer dura, capaz de enfrentarse al mundo si era necesario y sin embargo diez minutos antes de la hora se encontraba ante las puertas de la que, si tenía suerte, sería su nueva empresa temblando de pies a cabeza. De pronto se preguntó si sería capaz de hablar. Sentía el sudor frío de sus manos ¿y si se daban cuenta cuando la saludaran? ¿y si soltaba cualquier estupidez? ¿y si se quedaba en blanco? 


   Había sido la mejor de su promoción. Después de la carrera había trabajado como ayudante y posteriormente habría realizado unas prácticas en una de las mayores navieras del país. Era buena, al menos las cartas de recomendación que llevaba en el bolso así lo decían. De poco servía sin embargo aquellos papeles si se comportaba como una tonta rematada. 


  

     -Bueno. – Inhalando con profundidad dejó que el aire escapara despacio y trató de relajarse. – Que sea lo que Dios quiera. ¿Qué es lo peor que puede pasar? El no ya lo tengo. 


  


   Cruzó la puerta temiendo tropezar y caerse. Apenas fue consciente de la entrada y se dirigió a la recepcionista con más miedo que esperanza.  


  

     -Tengo una cita con el señor Gutiérrez. Me espera a las 5. – Estela se revolvió y alisó el vestido. Aquella prenda le había acompañado en las buenas y en las malas y se sentía cómoda. Después de todo no había sido malo cambiarse. No se imaginaba a si misma cruzando aquel pasillo con sus espectaculares tacones de aguja. 


  


  

     -El señor Gutiérrez está en una entrevista ahora mismo. Si no le importa esperar la avisaré tan pronto pueda atenderla. – Su respuesta fue cordial, pero aún no había terminado sus palabras cuando sus dedos volaron por el teclado y sus ojos volvieron a la pantalla.  


  


  

     -Claro. – Sin saber muy bien que hacer se dirigió hacia los sillones del fondo, más decorativos que cómodos, y recogió una revista que abrió sin llegar a mirar. 


  


   No habían pasado ni cinco minutos cuando un descapotable rojo dio un frenazo en la entrada y se detuvo. Estela se giró frustrada y cabreada tratando de no mirar en aquella dirección. Ya eran suficientes emociones para un día. 


  

     -Buenas tardes Laura. ¿Tengo algo interesante que hacer hoy? – La pequeña secretaria se movió inquieta y le miró de reojo mientras se sentía enrojecer. Jamás intentaría nada, pero desde el primer día el solo hecho de que Jorge, perdón el señor Gutiérrez hijo le hablara le alegraba el día. 


  


  

     -Em…El señor Gutiérrez ha pedido que tan pronto llegue se reúna con él. 


  


  

     -¿Y por casualidad no sabes lo que quiere ese pesado ahora? – Aquel hombre de aspecto duro se inclinó sobre el mostrador y le mostró un mohín de lo más ensayado capaz de hacer sonreír a cualquiera. 


  


  

     -No me ha dicho nada. Lo siento. – Le habría gustado darle todas las respuestas. Poder alargar su conversación. Jorge se giró y, tras echar un fugaz vistazo a la morena que le observaba con unos preciosos ojos verdes desde la esquina, se dirigió hacia el ascensor. 


  


   Su padre no era muy dado a mandar, más bien esperaba que todos fueran capaces de saber lo que se esperaba de ellos. Jorge era la oveja negra, quizás por el hecho de que hacía mucho tiempo que había dejado de importarle lo que su padre pensara de él.  


   Una rebeldía propia de un adolescente que se apoderaba de él cada vez que tenía que ver a su progenitor. Se tomó el camino con calma y entró sin llamar. Sonrió al ver al azorado muchacho que sudaba ante el “señor Gutiérrez” y se apoyó en la pared expectante. 


  

     -¿Me habías llamado? 


  


  

     -Ahora no. Dame unos minutos. Tan pronto termine te aviso. – Estaba molesto. Carlos carraspeó tratando de enderezar la conversación, pero su hijo no se movía. Jorge era un descarado, pero pensaba cortar esa actitud de raíz. Era hora de dejar el pasado atrás, abandonar esa vida autodestructiva que se había impuesto. No podía seguir viéndolo en ese estado. – Bueno Francisco, me alegro de haberle conocido y si finalmente es elegido mi secretaria se pondrá en contacto con usted para informarle de todos los detalles. 


  


  

     -Muchas gracias. – Incómodo y preocupado. Aquel muchacho salió de la oficina y rezó porque todas las respuestas que había dado a lo largo de la entrevista fueran las correctas.


  


   


  




  
Capítulo 2



     


     


   Estela le vio pasar y sintió como su sangre hervía por decirle un par de verdades. No había necesitado más que dos minutos para ver que su actitud pretenciosa y de niño mimado. Lo peor era que según había escuchado tenían una cita con el mismo hombre y él parecía trabajar allí. Debía dar una buena impresión, tratar de mantener bajo control su carácter tempestuoso y por una vez no decir lo que se paseaba por su mente en aquel instante. 


   Odiaba a aquel tipo de personas. Si bien era cierto que era atractivo, todo se terminaba cuando abría la boca o cuando conducía, pensó sintiendo como su mente de reía de sí misma. 


   Claramente era un hombre acostumbrado a tener todo a su alcance sin ningún tipo de esfuerzo. Por la manera de tratarle claramente no era un simple trabajador y eso dificultaba su ya de por sí difícil tarea.  Ella no era muy dada a hacer amigos, es más prefería trabajar en soledad y los equipos le producían ansiedad. Si bien esperaba que al tener que liderar el equipo fuera más llevadero, tener que tratar con individuos como aquel hacía que supiera que antes o después algo saldría mal. 


   El tiempo pasaba y las 5 habían quedado atrás. Tal vez hoy no pudieran recibirla. Cada vez más impaciente se revolvió en su asiento y trató de mirar la página de aquella insulsa revista.  


   Odiaba la salsa rosa y los cotilleos. No comprendía la ferocidad con la que discutían en esos programas por tener la razón en los motivos que habían llevado a otras personas a tomar las decisiones que habían tomado. ¿En qué punto eso podía ser entretenido? ¿Cómo podía tener la cantidad de seguidores que tenía? Claramente ella no encajaría jamás. 


   “La reina Leticia apuesta fuerte y se ha decidido por unos zapatos transparentes que ya en su día usó la famosa…” Jajaja eso era bueno. La historia de la cenicienta convertida en realidad. Una plebeya que lleva esos zapatos y se casa con el príncipe. ¿De verdad nadie había caído? Dejando el artículo a un lado observó el gran hall en el que se encontraba. 


   Era un lugar sobrio. Apenas tenía muebles y se buscaba sobre todo la utilidad. Colores ocres y marrones se alternaban creando un ambiente que destilaba dinero y cuidado. Al final de la recepción tres grandes puertas de ascensor lacadas en dorado, suponía que no eran de oro, esperaban a los visitantes para distribuirlos a lo largo de 27 plantas, todas ellas pertenecientes a Incont Industries S. L. 


   Como era normal antes de acudir a la entrevista se había informado. Prácticamente se había memorizado toda la información que había logrado reunir. Había practicado para todas las posibles preguntas que pudieran formularle. Había practicado expresiones delante del espejo y reunido sus trabajos más antiguos para repasarlos.  


   Ahora sin embargo media hora después la desazón comenzaba a desanimarla. ¿Cuándo le había salido a ella algo bien? ¿Desde cuándo podía tener un golpe de suerte? 


  

     -Señorita Montgomery la están esperando. – Estela despertó al fin de su ensoñación y respiró tranquila. Finalmente, sus preocupaciones eran infundadas. – Panta 27. Solo hay una oficina por lo que no tiene pérdida.  


  


  

     -Muchas gracias. – De nuevo le sudaban las manos. Limpiándolas contra el vestido le sonrió a la secretaria y se encaminó hacia las puertas de acero que con celeridad la dejarían en su destino. No esperaba una respuesta, ni siquiera que la mirara. 


  


  

     -Que tenga mucha suerte. – Sorprendida Estela la miró a los ojos y le envió toda la gratitud que aquel pequeño gesto despertaba en ella. Cuan falta estaba de amor para que algo tan nimio fuera a su vez tan importante. 


  


   La oficina ante la que se detuvo era impresionante. Acristalada completamente, mostraba una estancia inmensa. En el centro una gran mesa de roble, que fácilmente podría albergar a media docena de personas, se encontraba un hombre mayor y el consentido hablando. En el fondo otra mesa más pequeña en la que, suponía que sería su asistente, un joven estaba concentrado en el ordenador.  


   Estela timbró y espero pacientemente. Ambos hombres se giraron hacia ella mientras que el del fondo ni siquiera levantó la cabeza. Se sentía tan pequeña en aquel lugar. ¿De verdad necesitaban tanto espacio para trabajar? 


   Cuando finalmente pudo entrar en la oficina, el que suponía era el señor Gutiérrez le estrechó la mano. Por un instante ambos se quedaron en pie esperando algo más, pero tras varios minutos y un gesto del señor Gutiérrez finalmente ocupó una silla ante ellos. 


  

     -Señorita… 


  


  

     -Estela por favor. – Trató de sonreír y mostrar iniciativa.  


  


  

     -Estela. Tiene usted un currículum impresionante, sin embargo, su experiencia es demasiado corta. 


  


  

     -Es verdad. no obstante, en todo momento he seguido formándome. Además, he participado en diversos proyectos como freelance y asesorado a distintas compañías. 


  


  

     -Es interesante. No obstante, debe entender usted que el puesto para el que la entrevistamos es un puesto de mucha responsabilidad.  


  


  

     -No me habrían llamado si no vieran algo en mi currículum que le llamara la atención. Dudo mucho que una persona de su posición quiera perder el tiempo. – Ambos hombres levantaron la cabeza sorprendidos ante su respuesta. Pocas personas se atreverían a ser tan francas y eso era refrescante. Jorge tembló en su silla ante las ganas de reír y centró la mirada en aquella mujer que tenía las cosas tan claras.  


  


  

     -Ciertamente. Es difícil valorar en una sola tarde si una persona está capacitada. ¿Qué puede decir para que la balanza se decante a su favor? – Carlos buscaba algo que ninguno de los candidatos había logrado transmitirle. Para mandar había que ser de una pasta especial, no servía cualquiera. No buscaba una persona que se llevara los méritos de sus subordinados, sino una persona que supiera manejar el barco y hacerlo mejorar. Incentivar, presionar y alabar cuando fuera necesario. 


  


  

     -No tengo nada. Encontrará a muchas personas más preparadas que yo. – Jorge abrió la boca, pero su padre le mandó callar con un gesto de la mano y por una vez acató la orden sin ningún tipo de resistencia. Aquella mujer, con unos ojos de gato hipnóticos y una boca demasiado roja para ser real, le llamaba. Ansiaba saber más. Carlos miró a su hijo y de nuevo a Estela antes de suspirar agobiado. Aún no había terminado y ya quería contratarla. – Tan solo puedo decir que trataré de dar lo mejor de mí. Que no lo sé todo seguro, pero ansío aprender y superarme a mí misma.  


  


  

     -Contratada. – Jorge miró a su padre como si se hubiera vuelto loco, pero calló ante la oportunidad que tendría de abordar y seducir a aquella mujer. Probablemente se cansara en unos pocos días, sin embargo ansiaba novedad en su insípida vida.  


  


  

     -¿Seguro? – Estela no podía creérselo. ¿Así sin más? 


  


  

     -¿Acaso no lo quiere? 


  


  

     -No, no, no. No he dicho eso. Es solo que siempre dicen que ya llamarán y después… 


  


  

     -Si algo me gusta me gusta y sino no. Así de simple. Espero verla el lunes a las 8. Pregunte en la entrada por las normas, horario, salario y demás detalles. – Estela comprendió entonces que acababa de aceptar un puesto para un trabajo sin saber realmente cuanto cobraría y, seamos sinceros, ¡Realmente eso es lo importante!  


  


   Cuando Carlos se levantó Estela se dio cuenta de que la reunión había concluido y se despidió sin saber muy bien lo que hacía. Jorge la miró de arriba abajo mientras se alejaba.  


  

     -Es hermosa. 


  


  

     -¿Qué? ¡Papá! 


  


  

     -Hacía tiempo que no me llamabas así. Desde ya te advierto que no te acerques a ella. Realmente hay algo especial en esa muchacha y no voy a dejar que la espantes. Busca mujeres en cualquier lugar menos en mi empresa. – Estaba harto de ver a su hijo desfilar día tras día con mujeres de dudosa reputación. – Anselmo ¿podrías bajar y traerme algo de comer? – A pesar de que parecía no haber escuchado nada al instante se levantó y desapareció perdiéndose en los ascensores. 


  


  

     -¿Para qué me has llamado? ¿Tanto te preocupa que seduzca a tus mujeres? 


  


  

     -¡No son mis mujeres! ¡Un poco de respecto por Dios! Yo no te eduqué así. 


  


  

     -Mejor no hablemos de cómo me educaste… 


  


  

     -Hijo… - Jorge no estaba dispuesto a escucharle más. Soportaba su presencia, pero consejos de alguien como él…- no puedes seguir así.  


  


  

     -¿Así como? 


  


  

     -Apenas llegas a trabajar y cuando lo haces no son las condiciones más adecuadas. – Carlos hablaba con cuidado, elegía sus palabras consciente de que la tregua era frágil y podía perderle. – Tal vez si te esforzaras más o buscaras una mujer que te hiciera sentir más centrado. 


  


  

     -No necesito a nadie padre. Hoy en día no es necesario estar casado para tener una vida plena. Si lo que quieres es que cumpla mi horario a rajatabla sin problema. – Jorge se levantó dispuesto a dejar el edificio. Había aceptado aquel puesto por su madre, pero cada minuto que pasaba entre aquellas paredes le quitaba el aire. Su pecho se volvía pesado y se metía debajo de las bragas de cada mujer que le pasaba por delante si así podía olvidar. 


  


  

     -Hace ya mucho tiempo de eso. Tienes que olvidarlo. – Jorge apretó los puños y estuvo a punto de ceder ante las ganas de golpearlo. 


  


  

     -Jamás lo haré. ¡Jamás! 


  


  

     -Jorge tranquilo, quizás elegí mal las palabras. No quiero decir que olvides, pero superar es necesario para que puedas ser feliz.  


  


  

     -Que fácil lo pintas todo. Empiezo a pensar que no tienes alma…- El ácido le quemaba la garganta. Las ganas de emborracharse hasta perder el sentido ganaron la partida y sin darle oportunidad a decir nada más salió de la oficina.


  


   


  




  
Capítulo 3



     


     


   ¡Hoy era su primer día! Enfundada en un sobrio, pero elegante, traje azul marino y unos zapatos de tacón rojos Estela se sintió flotar. Llegar antes la hacía sentir que tenía algo de control y sabía que el día pasaría volando.  


   Hoy le presentarían a su nuevo equipo. Doce personas que trabajarían directamente bajo sus órdenes y de cuyo trabajo respondería. Le jodía no haberlos elegido y se preguntaba qué pasaría si alguno de ellos no cumplía las expectativas. Al igual que a ella no le habían regalado nada ella no mantendría a nadie en su puesto que no lo mereciera. Hay muchas personas capacitadas y trabajadoras en el mundo esperando una oportunidad. 


   Laura ya se encontraba en recepción cuando llegó. Aún no se había colocado su placa distintiva, pero recogía la barra con cuidado. Era una mujer tenaz y muy trabajadora. Adoraba su trabajo y jamás trató de mejorarlo. No es que se hubiera resignado, sino que por ahora era todo lo que necesitaba. 


  

     -Buenos días. No sé si te acuerdas de mí, pero soy… 


  


  

     -Estela, la nueva directora de operaciones. Yo soy Laura. Encantada. – Le ofreció la mano y le sonrió como si fueran amigas de toda la vida. – Espero que nos llevemos bien, y ya sabes, si necesitas algo solo tienes que pedírmelo. 


  


  

     -Gracias. – Era la nueva y sin embargo entraba en un puesto de bastante poder. Claramente el trato iba a ser bueno, nadie quería enemistarse con el que mandaba, pero le hubiera gustado saber si hubiera sido igual de amable si no fuera la jefa. Realmente Estela no confiaba en ello. 


  


  

     -Tu oficina está en la planta 20. Es la del centro. Ya tienes una mesa, ordenador y todo lo necesario colocado. En media hora llegará tu equipo y está concertada una cita a las 10 para la presentación oficial. Te he dejado los currículums de todos ellos sobre la mesa para que los revises. 


  


  

     -Muchas gracias. - Era eficiente y eso le gustaba.  


  


   Jamás pensó que al llegar a su oficina se encontraría al señorito sentado al otro lado. Tenía que ser amable, pero cada parte de su ser le detestaba aún sin conocerle. No le gustaba la gente como él. 


  

     -Bienvenida. Quería estar aquí para hacer tu llegada más placentera. - Estela no era tonta y no pasó aquel tono por alto. Algo en aquel hombre la ponía nerviosa. Apenas se había fijado en él y sin embargo había rehuido su mirada en demasiadas ocasiones en la reunión del día anterior. 


  


  

     -Dejemos las cosas claras. Nada de placenteras ni malentendidos. Estoy aquí para trabajar y no para complacer a nadie. 


  


  

     -Yo diría que estás para complacer al jefe. – Jorge amaba la lucha. – He visto como me mirabas. 


  


  

     -Curioso que no sepas distinguir entre una mirada de deseo y una de indiferencia. Tienes un ego muy grande. 


  


  

     -¿Esta es tu forma de presentarte a tus compañeros? No te vas a ganar muchos amigos – Peleona. Mejor. Disfrutaría mucho más. Todas eran iguales. 


  


  

     -No estoy aquí para hacer sociedad. Si no quieres nada más puedes irte. 


  


  

     -¿Vas a echarme de mi propia oficina? 


  


  

     -Yo… Laura me dijo que mi oficina era la del centro. – Jorge la miró de arriba abajo y sonrió ante su rubor. No era tan dura después de todo. – Realmente hermosa. 


  


  

     -¿Cómo te atreves? 


  


  

     -Tu oficina es esta, pero la compartirás conmigo. Tranquila no estaré mucho por aquí. Yo prefiero cerrar los negocios en sitios mucho más placenteros. ¿Nunca has oído que se cierran más tratos en una buena comida que en la oficina? – El doble sentido de sus palabras era notable, pero se hizo la tonta. 


  


  

     -Y yo que creía que esa era una excusa para la gente que no le gusta trabajar.  


  


  

     -Deberías tener cuidado con lo que dices al hijo del jefe. – Estela sintió un escalofrío al pensar que sería la mujer que menos había durado en un trabajo, pero no quería convertirlo en un infierno y era mejor dejar claras las cosas desde el principio. No, de nuevo no. 


  


  

     -¿Vas a correr con papi? Ánimo. 


  


  

     -Tienes una lengua muy afilada. ¿Te lo han dicho alguna vez? 


  


  

     -Si eso es todo. – Estela revisó la mesa y encontró los currículums mientras pasaba a su lado y se sentaba lo más alejada posible. Deberían haberle dicho que compartiría despacho y probablemente funciones. Era algo extraño. 


  


   Su olor masculino lo impregnaba todo. Allí donde mirara allí estaba aquel presuntuoso de ojos turquesa. Sus labios finos sonreían a la más mínima y la estaba poniendo de los nervios.  


   Era alto y realmente parecía estar fibroso, o al menos eso intuía su camisa cada vez que se movía. ¿Cómo había podido fijarse en eso? Vale era atractivo, pero de esos que cuando abre la boca lo cagan. De esas personas que con dos palabras decides que debes evitar. 


  

     -Mejor te dejo sola. 


  


  

     -¿Cómo? 


  


  

     -Tengo muchas cosas que hacer y cuidar de ti no es mi labor. Aclimátate a la oficina y no hieras a nadie con esa lengua afilada tuya. 


  


  

     -Tranquilo. Mientras estés lejos nadie correrá peligro. – Fue entonces cuando Jorge se acercó tentado a ella. Sus ojos verdes le llamaban. Sus labios rojos como la sangre, gruesos y firmes, suplicaban por un beso.  


  


  

     -Me gusta el peligro. Es divertido y excitante. – Jorge se inclinó y la miró tan cerca que con estirarse un poco sus bocas se conectarían. Sentía la electricidad entre ellos, aunque aquella mujer decía detestarle sabía Dios por qué. 


  


  

     -Aléjate o gritaré.  


  


  

     -Hipócrita. – A pesar de sus palabras Jorge le dejó espacio. Podía sentir su aroma a naranja debajo de la lengua. Un aroma que pedía que se sumergiera y calmara su sed. Era una mujer alta y claramente estaba en forma. Sus curvas destacaban debajo de ese sobrio traje y le llamaban a ver lo que tan solo se intuía. Al final su padre iba a tener razón y se comportaba como un perro en celo. Era ver una mujer y lanzarse a ella, mejor ir a descansar y una ducha fría. 


  


  

     -¿Sabes lo que es el acoso laboral? – Estela sentía la boca seca. Sentía la punta de los dedos electrificadas ante el deseo de tocarle, aunque no tenía muy claro si para estrangularle o acariciarle. 


  


  

     -Perdóname. De ahora en adelante solo me acercaré si me lo suplicas. 


  


  

     -Eso no pasará. 


  


  

     -Nunca digas que algo no pasará. A veces pasa lo impensable. – Su mente viajó lejos. Jorge ya no estaba allí y ya no la veía. Girándose en redondo se alejó mientras Estela le maldecía en voz baja. Tratar con aquel niño mimado iba a ser complicado, aunque no entendía muy bien porque su cuerpo había reaccionado así. Por un momento cuando se acercó y su aroma lo invadió todo ya no le parecía tan malo. Era alto, fuerte y sus ojos celestes al igual que su padre la envolvieron cuando se fijaron en ella. De pronto, por un segundo, vio todo un mundo en ellos. De pronto, y por un segundo, no era el niño mimado que había visto ayer, por un segundo creyó ver algo más allá. Sin embargo, su cara ya no parecía alegre sino lejana y su boca no era insolente sino cálida y tentadora. 


  


   Aquel hombre era odioso. Se dijo mientras una parte de ella le concedía al menos ser sumamente atractivo. Realmente solo a ella le podía pasar algo así. Realmente era increíble, si se lo contara a alguien no la creerían, aunque no tenía a nadie a quién contárselo. 


     


   


  




  
Capítulo4



     


     


   Las 10 de las mañanas llegaron en seguida. Las presentaciones cortas y apenas recordaba sus nombres una vez terminaron. Sin embargo, las funciones de cada uno estaban claras en su mente y le ayudaron a organizar el trabajo. 


   Apenas hacía una hora que el señor Gutiérrez le había mandado toda la información y ya tenía a todo el equipo distribuido en sus funciones. Era un proyecto grande y ambicioso. Realmente tendría que trabajar horas extras y dedicarle muchas horas de sueño en casa, pero al mismo tiempo aquel proyecto la atraía y hacía que no supusiera un gran esfuerzo.  


   Cuando llegaron las 6 todos fueron abandonando sus puestos. Estela siguió una hora más, pero estaba demasiado agotada tanto física como emocionalmente como para empezar mucho más fuerte. Ansiaba conseguir grandes resultados para demostrarle al dueño que no se había equivocado en su decisión de contratarla, pero no lo conseguiría todo en un día y debía saber dosificar.  


   Abandonó aquel edificio en medio de una nube. Estaba cansada y sin embargo tenía ganas de pasear, de adentrarse en la ciudad y posponer la vuelta a casa. Cenar fuera, quizás una pizza y ver una película. Aquellos pequeños planes, tan poco apetecibles para la mayoría, eran para ella la desconexión de sus preocupaciones. Habría leído algo, pero ya le dolían los ojos y tantas horas frente a una pantalla no se solucionaban cargando todavía más la vista. 


   Finalmente, su viaje sin rumbo acabó donde siempre al lado de su amiga Rosa. Sentada en una esquina, pidiendo lo poco que las caritativas almas pudieran darle, se costeaba los pocos vicios que le ayudaran a superar un duro pasado. 


  

     -Buenas tardes. – Estela la miró y le sonrió consciente de que probablemente no había comido nada en días. Hacía casi una semana que no la veía, aunque en su estado eso no tenía mucho valor. - ¿Quieres que te vaya por algo de comer? 


  


  

     -Estela, siéntate a mi lado. 


  


  

     -Deberías comer algo. 


  


  

     -Y lo haré, pero primero siéntate conmigo y cuéntame que tal te ha ido la entrevista. – Estela se sorprendió de que fuera capaz de recordarlo y sintió ternura y culpabilidad a partes iguales. Le habría gustado salvarla, sin embargo, era consciente de que era imposible y tan solo podría poner tiritas a un problema mucho mayor. 


  


  

     -Me lo han dado. La verdad aun no me lo creo. Hoy ha sido mi primer día. – Rosa le sonrió desde unos ojos vacíos y la abrazó contra ella. Era todo huesos y Estela temía que se rompiera en pedazos. Probablemente no le quedara mucho de vida. Hacía nueve años que la conocía y pensar en su muerte la torturaba.  


  


  

     -Ya lo sabía yo. Eres lista, muy lista, no como yo. Hace tiempo que te lo digo, pero nunca me haces caso. Aunque me veas con estas pintas yo un día fui alguien importante. La gente cuidaba sus palabras cuando estaba ante mí. 


  


  

     -Lo sé Rosa ya me lo has dicho. 


  


  

     -Sí, supongo que sí. – Rosa movió la taza ante una pareja que como ofrenda le dejó caer 5 céntimos como quien le da un gran tesoro. Rebeca la miró y deseó con todas sus fuerzas poder arrancarla de aquel mundo, pero, aunque pareciera mentira aquello mataría por completo la poca dignidad que todavía conservaba aquella mujer. 


  


  

     -Sé que no dejo de repetírtelo, pero puedes dormir en mi casa. Te invito a cenar para celebrarlo. Por favor. – Rosa la miró y asintió en silencio. 


  


  

     -Solo la cena. Hay que celebrar. – Quizás más tarde pudiera chutarse en tranquilidad detrás del parque. Necesitaba un descanso y la dichosa espalda la estaba volviendo loca. 


  


  

     -Ven solo hoy. No tienes por qué seguir haciéndote esto. 


  


  

     -Mi pequeña Estela. A mí no puedes salvarme. Ya te lo he dicho, me gusta tu compañía sin más. Solo eso. Si no puedes hacerlo mejor aléjate. 


  


  

     -Está bien. - Ya no tenía ganas de discutir más. A otra persona le hubiera preocupado lo que pensaran al verla en aquella compañía.  


  


  

     -Iré dentro de una hora. Esta es la mejor hora para… - Y tan solo movió el vaso de cartón entre las manos haciendo sonar la calderilla. 


  


   Rebeca se levantó y tras pasar por el supermercado cocinó con ahínco para una mujer que probablemente apenas probaría bocado. Dos horas después finalmente sonó el timbre. Sabía que no sería puntual y no la sorprendió. 


  

     -Yo…eh…siento mucho llegar tan tarde.  


  


  

     -No pasa nada. Siéntate. – Rosa se dejó caer sobre la silla al igual que un cuerpo vacío. Apenas nadie reparaba en ella y ni ella misma se miraba a un espejo. Su aspecto era desolador. – he hecho espaguetis. Sé que te gustan. 


  


  

     -Si. – Rosa se quedó pensando y al cabo de un rato la miró y le sonrió. – Eres una buena persona. 


  


  

     -No lo creas. Tú me salvaste a mí. 


  


  

     -¿En serio es lo que crees? Yo apenas te di nada. – Estela dejó que las imágenes del pasado volvieran a ella y sus ojos se llenaron de lágrimas. Aquella mujer la había ayudado cuando nadie más la veía. Ella, una drogadicta, había pasado de su dosis en varias ocasiones solo por darle el dinero que le ayudaba a comer. Aquella mujer la vio sentada ante ella y se acercó. No le había hablado ni preguntado, tan solo le había comprado un bocadillo y sonreído. 


  


   Antes de aquello Estela tenía ideas preconcebidas. Había escapado del dolor de las palizas y jamás se planteó como sobreviviría a continuación. Había corrido durante horas y en un solo segundo decidido que jamás volvería, pero una vez liberada ya no sabía qué hacer con su vida. Ahora que ya no tenía a quién temer perdió el motivo para seguir luchando. 


   Fue Rosa la que le dio un motivo, la que la animó a seguir estudiando. Incluso le dijo día tras día donde buscar trabajo. Primero limpiando locales, más tarde de camarera. Las becas le ayudaron en el proceso y cuando finalmente terminó la carrera era incapaz de creérselo. Ahora su duro esfuerzo había dado sus frutos, aunque en el fondo aún se sentía insegura, triste y muy perdida. 


  

     -Rosa piénsalo por lo menos. Deja que por una vez te ayude yo. Estaré a tu lado.  


  


  

     -No puedo. La droga es la única capaz de mantener bajo control los recuerdos. No puedo dejarla.  


  


  

     -Te matará. 


  


  

     -Pequeña yo morí hace mucho tiempo. – Estela estaba harta. Aquella conversación llevaba repitiéndose demasiado tiempo. Le había concedido mucho margen por todo lo que la había ayudado, pero era demasiado. No podía seguir viendo cómo se mataba poco a poco. 


  


  

     -¡Ya basta! No puedo perderte. Eres la única familia que tengo. No lo voy a permitir. No me importa si tengo que atarte a la cama y obligarte, pero te curarás. – Rosa comprendió el dolor de aquella mujer. Aún recordaba la primera vez que la vio. Era fuerte, aunque parecía no saberlo. Le entristecía pensar en que su actitud pudiera hacerle daño, pero no tenía suficiente fuerza para ello. 


  


  

     -Aunque lo intentara sería imposible. Apenas hace unas horas que me chuté y ya estoy contando los minutos. Ni siquiera como solo para tener una dosis más. 


  


  

     -Lo sé. 


  


  

     -¿Y por qué crees que es posible? 


  


  

     -Porque no te dejaré rendirte, porque estaré a tu lado y ahora puedo permitirme ingresarte si es necesario. Hay grandes centros. Ahora podemos lograrlo. – Quizás era una locura, pero pensar en volver a estar bien por ella… con el paso de los años se había convertido en algo parecido a una hija. Aun no comprendía como seguía a su lado, pero no la había abandonado y se lo merecía. No podía hacerle daño, pero enfrentarse a sus recuerdos podía volverla loca.  


  


  

     -No quiero que malgastes tu dinero. Ahorra, cómprate un coche, una casa… no malgastes tus energías. – Iba a levantarse cuando Estela la retuvo y colocó el plato ya frío sobre sus rodillas. Mientras subía por las escaleras lo había servido, pero aún no había intentado siquiera cogerlo. 


  


  

     -Esta vez no te saldrás con la tuya. – Dándole un beso sobre la frente se quedó mirando como comía. – He buscado varios centros y puedo arreglar que pasen mañana a la tarde a recogerte. Esfuérzate y consíguelo, son realmente caros y no creo que podamos hacer más de un intento. 


  


  

     -Ya veremos. – Cambiaron de tema y siguieron cenando. Ambas conscientes de que no cederían, y que, si bien Rosa pensaba en esconderse, Estela revolvería cielo y tierra por encontrarla e ingresarla. 


  


   


  




  
Capítulo 5



     


     


   Odiaba las reuniones. En una reunión todos vestían igual, todos usaban las mismas palabras, todos se ponían una careta y se mostraban elegantes y políticamente correctos. Odiaba los tratos comerciales y se preguntaba por qué se había dejado atrapar por aquel estúpido acuerdo. Tan solo tenía que aguantar dos años más y sería libre, pero la paciencia se le agotaba. 


  

     -Jorge deberíamos expandirnos. Las posibilidades son inmejorables y la situación económica de la empresa hace que los riesgos sean muy pequeños. – Jorge miró a Xonan sin entender muy bien a qué se refería, se había abstraído hacía mucho de la conversación, pero cabeceando como indicando que lo estaba pensando.  


  


  

     -Es mejor que me dejes un informe en mi mesa y lo revise con tranquilidad. Ahora mismo son demasiados datos y no quiero tomar una decisión apresurada. – Aquello siempre valía. Tan solo tenías que memorizarte una serie de frases y saldrías airoso de cualquier reunión. Mucho más si eras el intocable hijo del jefe. 


  


  

     -Claro. En una hora lo tiene listo. Tan solo tengo que pasar los datos a Excel. – Los demás asistentes se mantuvieron callados, a la espera. Jorge se levantó y abrió la puerta dando por concluida aquella farsa y animándoles a retirarse. Por todos era sabido que la decisión final le pertenecía a su padre y que aquello no era más que una representación. Apariencias, siempre eso. Él era el heredero y de puertas para fuera él tenía el poder.  


  


   Tras descansar varios minutos en la sala vacía se percató que su oficina había dejado de ser su santuario, ahora estaba ella. Su padre lo había hecho por algo, pero se le escapaba.  


   Era una mujer bonita, apenas había dejado de pensar en ella en las pocas horas que la conocía. Tenía una lengua ágil y afilada y no se había amilanado. Pocas personas le habían contestado como ella y quizás por eso quería medirla de nuevo. Por eso o por aquellos labios rojos que le habían acompañado en múltiples fantasías a lo largo de la noche. 


   No era un hombre enamoradizo. En realidad, solo se había enamorado una vez, pero la pérdida casi le destruye y le había dejado inservible. Había querido y todavía quería con una intensidad que le sobrecogía. Sabía que jamás podría olvidar y que su cara le acompañaría siempre.  


   El odio por su pérdida sin embargo trataba de ahogarlo en la bebida. Disimular era cada día más complicado, el mundo exterior había dejado de importarle hacía mucho tiempo.  


   Se levantó y se estiró como un león enjaulado. Aún sentía dolor de la anterior pelea en el gimnasio, un dolor anestesiante que lo mantenía unido a la realidad. Eran aquellas peleas, cada vez más atrevidas y peligrosas, las únicas que parecían hacerle sentir algo. Aquella adrenalina que le había hecho un adicto y que cada vez eran más constantes. 


   El entrenador le había dicho que tenía posibilidades de convertirse en profesional, pero ni de lejos era algo que le interesara. Tan solo quería golpear y ser golpeado. Sentir físicamente, al menos una parte, el dolor que le supuraba por dentro. Cuanto más dolía más sonreía él.  


   Se preguntó que habría sido de la modelo australiana que había dejado esa mañana en su piso. Esperaba que no siguiera allí cuando volviera o la situación se volvería muy incómoda. Él era un hombre sincero y desde el principio dejó muy claros los términos. 


   Lo había pasado bien. Había sido una noche entretenida y agotadora, sin embargo, al terminar siempre sentía la misma sensación de vacío.  


   Entró en la oficina de Estela como un huracán y sonrió al ver su cara de sorpresa y el ligero rubor que la embargó. Era hermosa, al igual que una amazona. Su cara de rasgos fieros, sus ojos gatunos, sus piernas largas y estilizadas. Su cintura se entrevía estrecha, aunque aún no podía estar tan seguro.  


  

     -Buenos días. No pretendía asustarte. Debías estar ocupada. – Estela le miró y descartó en menos de dos minutos. Su mirada volvió al ordenador como quien oye agua correr. Si tenían que compartir oficina vale, pero nadie le pagaba por cuidar de un crío ni por aguantarle. – Sabes que es de mala educación no contestar ¿verdad? 


  


  

     -¿Habías hecho alguna pregunta? Lo siento no te había oído. – Con su carita de no haber roto un plato imitó el puchero que le había visto a él el día anterior y siguió a lo suyo. Jorge sintió como su pantalón se tensaba. La deseaba. Pero no se trataba de su físico, era su voz, la forma cadenciosa e ingeniosa en la que empleaba las palabras y se la devolvía. Sus gestos eran la guinda del pastel. No creía que supiera en realidad lo hermosa que era. 


  


  

     -Está bien. Ahí va la pregunta. ¿Qué tal la mañana? 


  


  

     -¿Qué? ¿Cómo que qué tal? – Se esperaba cualquier cosa menos aquello. 


  


  

     -No sabía que era una pregunta tan complicada… Te esperaba mucho más avispada. – Ambos sabían que no caería en sus provocaciones, al menos por ahora, pero sus ojos echaron chispas. – Te queda muy bien esa carita de enfadada. 


  


  

     -No estoy enfadada. 


  


  

     -Pues si es tu cara de contenta inspiras miedo. 


  


  

     -Si así fuera no seguirías aquí incordiando y me dejarías trabajar tranquila. – Estela se preguntó por qué la había tomado con ella. ¿De verdad era muy complicado ignorarla? Sin embargo, en el fondo aquella pelea estaba despertando algo inquieto, que se removía y hacía que su estómago doliera. 


  


  

     -Vale, ya veo. Tienes un mal día. ¿Algo en lo que pueda ayudarte? Soy realmente bueno resumiendo informes y encontrando los puntos débiles. – no lo dudaba, sin embargo tenerle cerca no era la mejor opción. 


  


  

     -Por favor, tengo que entregar esto mañana. Déjame trabajar o no podré marcharme temprano.  


  


  

     -Estela pidiendo por favor. Realmente tengo ganas de conocerte. – Jorge se giró y la dejó con la boca abierta viendo como el pantalón de corte italiano se deslizaba sobre uno de los culos más perfectos que había visto y se dirigía al ascensor. No era bueno para ella tenerle cerca. 


  


   La mañana pasó volando, pero logró terminar el informe a tiempo. El jefe se sorprendió, parecía no creerla capaz y ella sonrió para sus adentros satisfecha. Los demás parecían mantener una distancia prudencial y ella lo agradecía. A la hora del café la habían invitado, ella siendo lo más cercana posible les rechazó con amabilidad y se conformó con un café de máquina. 


   Cuando al fin salió de la oficina no le quedaban fuerzas para nada. La prueba más complicada estaba sin embargo a punto de comenzar. Había hablado con una clínica, en el descanso, que estaba dispuesta a aceptar a Rosa, claro está si ella desembolsaba una cantidad astronómica. Ahora podía permitírselo, se dijo a si misma mientras hacía cálculos mentales y se resignaba a comer pasta los siguientes meses. Que se le iba a hacer. No era una situación definitiva. Ya quedaba poco para que pudiera paladear chucherías y viajar por puro placer. Ansiaba poder comprarse conjuntos nuevos y no mirar la comida por el precio por quilo. 


   En fin, ahora tan solo tenía que localizar a la interesada, que de seguro estaría bien escondida, y llevarla a su casa a tiempo.  


   Al principio fue optimista, pero tras dos horas buscando y con sus lugares favoritos a punto de agotarse la desesperación iba subiendo. Era una mujer realmente testaruda. Estela la entendía, cuando estás dentro del pozo da tanto miedo salir como quedarse ahí. No podía abandonarla. Fue Rosa quien la sacó a ella, se lo debía.  


  

     -Al fin. – Tan pronto la vio tirada a la orilla del río se percató de que hasta entonces había retenido el aliento. El alivio era inmenso. No sabía cuánto le interesaba encontrarla y llevarla a aquel lugar hasta que la vio tumbada e inmóvil. Demasiado quieta. Algo no iba bien. 


  


   Corrió con todas sus fuerzas. Dejó que el bolso cayera al suelo y apenas fue consciente de nada que no fuera ella. Tirada de lado, con su lacio y sucio pelo negro tapándole la cara no se movía. Una de las piernas dentro del agua se mecía imperceptiblemente, pero algo le decía que se debía más a la corriente del agua que a ella. 


  

     -¡Rosa! ¡Rosa! Por favor, háblame. – Llegó a su lado sudorosa. Las lágrimas caían sin control. Las manos le temblaban mientras trataba de encontrarle el pulso. - ¿Por qué? ¿Ha sido culpa mía? ¿Fue por intentar internarte? ¡Rosa por Dios háblame! – Algo en su interior se estaba rompiendo. Si ella se iba ya no le quedaba nadie. Nada en su vida merecía la pena. Nada de valor o que sintiera algo si ella desaparecía.  


  


   Corrió sobre sus pasos y recogió el teléfono. 


  

     -091 dígame. 


  


  

     -Ayúdeme por favor. Creo que ha sido una sobredosis, pero no respira.  


  


  

     -¿Desde cuándo está así? 


  


  

     -¡No lo sé! ¡La acabo de encontrar! 


  


  

     -¿Ha mirado si tiene pulso? – La mujer al otro lado de la línea estaba tan tranquila. ¿Cómo podía estar tan tranquila? ¡Le había dicho que no respiraba! 


  


  

     -No he podido encontrárselo. ¿Está muerta? ¿Es eso verdad? – Apenas conseguía hablar. El cansancio y la pena la embargaron y detuvieron su reloj. Había sido su culpa. No debió dejarla sola, no después de decirle que la internaría. ¿Cómo había podido ser tan estúpida y egoísta? 


  


  

     -¿Dónde se encuentra? 


  


  

     -Al lado del río. Poco después de la biblioteca. En el paseo. – Quería darle más datos, pero la información no llegaba a ella. Su mente estaba a punto de colapsar y ella lo sentía. Cada vez le costaba más respirar. Su pecho era cada vez más pesado y un dolor en su garganta la oprimía. – Me cuesta respirar. 


  


  

     -Relájese. Trate de respirar. Concéntrese en mi voz. La ambulancia está en camino. Todo está bien. – Estela se tambaleó y cayó al suelo como un muñeco roto. La inconsciencia la atrapó y protegió. El cerebro incapaz de seguir procesando tan solo se desconectó y trató de recuperarse. A lo mejor tan solo se trataba de una mala pesadilla. A lo mejor cuando se despertara Rosa seguiría ahí, tirada en las calles y pidiendo limosna, pero viva. 


  


   Los sanitarios llegaron poco después. Viendo que poco o nada podían hacer por la drogadicta recogieron a la muchacha y trataron de hacerla volver en sí. 


  

     -Id recogiendo ese cuerpo y sacadlo de aquí antes de que despierte. Recoged el bolso de la muchacha y metedlo en la bolsa para que no lo pierda. – Pobre muchacha. Incluso en la inconsciencia parecía intranquila y se movía agitada. Es duro descubrir un cuerpo. Aun recordaba su primera clase con un cadáver. Jamás se le olvidaría el tacto frío y su contacto. El primer corte fue duro y vomitó como un niño al lado del cadáver. Sin embargo, no fue el único y por más fuerte que trataras de mostrarte a todos les había influido de una forma u otra. 


  


   Sus compañeros ya habían introducido el cadáver en la ambulancia. La muchacha comenzó a revolverse entre sus brazos y le atravesó de pronto con los ojos más verdes que había visto en su vida. Su boca se secó al instante. Era una mujer preciosa. 


  

     -¿Está usted bien? Respire con tranquilidad. – Le acercó un vasito de plástico para que bebiera y le miró de nuevo el pulso. Parecía haberse normalizado un poco, pero aún seguía demasiado rápido. – Trate de tranquilizarse. Ahora debemos llevar a la señora al hospital. Si quiere puede acompañarme y la revisaremos.  


  


  

     -Rosa. 


  


  

     -¿Qué?  


  


  

     -Se llamaba Rosa. Era una buena mujer. Hoy debía entrar en rehabilitación, la forcé demasiado. Murió por mi culpa. – De nuevo las lágrimas se desbordaron. Era incapaz de controlarse. – Marcos nunca había sentido tantas ganas de consolar a alguien. Aquella mujer parecía a punto de romperse y algo dentro de él le impedía dejarla allí. Quizás físicamente pudiera valerse por sí misma, pero dudaba que psicológicamente estuviera preparada. 


  


  

     -Deberías acompañarnos. Podrás hablar con alguien y quizás si lo necesitas… 


  


  

     -¡Yo no estoy loca! 


  


  

     -No he dicho eso. – Se estaba volviendo loco. De pronto tenía ganas de cuidar y proteger a alguien que no había visto en su vida. Una sensación eléctrica que imploraba que la acariciara, que la acunara contra su pecho, que la consolara. Quería saber que pasaría después. – Mira sino quieres lo respeto, pero ver a un psiquiatra no significa estar loca. A veces hay sucesos muy traumáticos que pueden desestabilizarnos. Todos antes o después lo necesitamos. Deberías quitarte esas ideas preconcebidas de la cabeza. 


  


   Estela se sentía resguardada entre sus brazos. Sus ojos negros parecían preocuparse realmente por ella. Su cuerpo le transmitía calor y la hacía tener mucho sueño. No sabía que estaba tan cansada ni siquiera sabía por qué, pero podría acomodarse y dormirse con él. 


  

     -No quiero hablar con nadie. Solo quiero irme a casa. – Desvió la mirada hacia la orilla y se preguntó qué harían ahora con ella. Ahora mismo no tenía dinero y aún faltaba un mes entero antes de que cobrara. ¿Quién se haría cargo de sus restos? ¿Quería que la incineraran? – Oh… No sé qué va a ser de ella. Yo no tengo dinero para el entierro… - Marcos se preguntó por qué tenía que encargarse ella, pero algo en su reacción le decía que era mucho más que una drogadicta que se había encontrado por casualidad y eso lo hacía todavía más complicado. 


  


  

     -No pienses ahora en eso. Tienes tiempo. Ahora vas a acompañarnos y te revisarán. – Estela se puso en tensión y Marcos lo notó, pero no la dejaría escapar. Primero vería que todo estaba bien y después conseguiría su teléfono. Quizás no era lo más ético, pero no quería perderla la pista. – Tranquila si no lo deseas no tienes por qué hablar con nadie. Y Cuando acabe mi turno te invito a cenar. – Estela lo miró con cara de asco y trató de apartarse de él. – Tranquila no te estoy pidiendo una cita. Me preocupas y si no quieres hablar con nadie tendrás que aceptar comer algo conmigo y escucharme.   


  


  

     -¿Por qué te interesa tanto? No me conoces de nada. 


  


  

     -Eso es verdad. Fíjate en qué trabajo. Me gusta ayudar a la gente y eso te incluye a ti. Quiero saber que estás bien. De todas maneras, si quieres llamar a alguien y sé que sales del hospital acompañada me daré por satisfecho. – Algo le decía que eso no iba a ocurrir. 


  


   


  




  
Capítulo 6



     


     


   Estaba perdida en aquella sala de espera. Ya la habían revisado, quitado sangre, auscultado… no entendía por qué tantas pruebas. Estaba muy claro por qué se había desmayado. Sin embargo, algo le decía que todo aquello tenía que ver con el atractivo hombre que la había recogido e invitado a cenar. 


   No estaba muy segura de por qué había aceptado finalmente. Volver a su casa, vacía para siempre, se le antojaba realmente doloroso. Al día siguiente tenía que trabajar y seguir como si nada hubiera pasado. ¿Podía pedir un día libre para ir a su entierro? Seguramente si lo intentaba la despedirían. No podía arriesgarse. Ahora más que nunca necesitaba ese puesto como el aire que respiraba. Quizás estuviera totalmente sola, pero ya lo había estado antes. Era fuerte.  


   Algo mareada y cansada se levantó y se vistió. Con pasos inseguros se acercó a una enfermera y le pidió el alta voluntaria. Estaba harta de esperar y la cena con aquel desconocido era cada vez menos atractiva.  


   La enfermera la miró de arriba abajo como quién evalúa a un ternero y giró la boca en una mueca de desagrado. A veces no entendía como ponían a personas como ella en puestos en los que trataban directamente con las personas cuando más indefensos se encontraban. 


  

     -Si es lo que quiere… Llamaré a su doctor y a una enfermera para que le quite la vía. 


  


  

     -Usted es una enfermera. – Aquella mujer se había enfadado. Su boca se convirtió en una fina recta y le sonrió con una mueca que le helaba la sangre. 


  


  

     -Estoy ocupada. Si no tienes nada mejor que hacer vuelve a sentarte. Los demás trataremos de hacer algo útil con nuestra vida. 


  


  

     -¿Cómo se atreve? – Estela sintió como aquellas palabras agujereaban una parte de su alma. Algo en ellas parecía ir especialmente para ella. 


  


  

     -¿Qué? ¿No eres la amiguita de la yonqui? A mí no me engañas. Sois todas iguales por mucho que os vistáis y arregléis. Si decidís drogaros no vengáis después a gastar lo que todos pagamos. – Estela boqueaba como un pez incapaz de conjurar más de dos palabras justas. Aquello era más de lo que podía soportar. Su mente colapsó y saltó contra ella con todas sus fuerzas. Agarrándola por el pelo la zarandeó y aunque solo estuvo unos segundos en su poder hasta que las separaron estaba segura de que la recordaría. 


  


  

     -¡Jamás vuelvas a hablar así de ella! ¡Bruja! ¡Cómo te atreves! – Todos parecían mirarlas. Aquella mujer lloriqueaba mientras otras dos enfermeras la rodeaban y la guiaban lejos de allí. Hablando con sus compañeras ya no parecía tan mala. 


  


  

     -Dejadla. Ya me ocupo yo. – Marcos apareció a su lado y la llevó a una pequeña sala. 


  


  

     -¿En qué estabas pensando? – No parecía enfadado. Sí muy preocupado y algo intrigado. 


  


  

     -No sabes lo que me ha dicho. – desgraciadamente si lo suponía. Había visto alguno de los enfrentamientos de aquella mujer con algunas de las personas que según ella no se merecían ser atendidas. No sabía cómo había llegado a ser enfermera, pero le preocupaba enormemente lo que fuera hacer a continuación. 


  


  

     -Lo imagino. – Marcos le agarró la cara y le obligó a mirarle de frente. – Escúchame atentamente. Voy a ir a hablar con ella y tratar de hacerla entrar en razón. Tú me vas a esperar aquí. No quiero que te muevas ni hables con nadie más. – Estela se perdió en aquellos ojos. Sentía tanta gratitud que estiró los dedos y le dio una caricia, tan suave, que apenas notaron el contacto. Marcos sintió como su pecho se paralizaba y la boca se le secaba. No sabía que su cabeza se había movido, ni cuando sus bocas se habían acercado tanto.  


  


   El beso fue corto. El contacto como una caricia les conmovió y obligó a aferrarse uno al otro mientras Estela trataba de respirar. Marcos necesitaba más, pero se alejó y la dejó allí sola mientras en silencio se preguntaba si se había vuelto loco. 


   Sin pensar mucho en lo que iba a hacer a continuación buscó a Marga por varias salas antes de dar con ella. Estaba rodeada, como no. Siempre dado pena y llorando a voces, como si cuanto más gritara más real sería el dolor.  


  

     -¿Podéis dejarnos solos? – Todos se giraron hacia él. Por un momento la dolida acalló su llanto. Todos empezaron a salir de allí mientras Marga se acercaba y se colgaba de su cuello. 


  


   Era una mujer hermosa. Tendría treinta y pocos. Era morena, no muy alta, pero con unos ojos color café inmensos. Cuando la conoció le había parecido hermosa. El hechizo había durado dos semanas hasta que en una guardia la descubrió insultando a un pobre anciano con Alzheimer que llamaba a gritos a su esposa fallecida. Aquel día Marcos había decidido que cuanto más lejos estuvieran el uno del otro mejor, pero ella parecía pensar todo lo contrario y aprovechaba cualquier oportunidad para buscarle. 


  

     -No sabes lo que me ha pasado. La mujer que trajiste está loca. – Marga le deseaba desde hacía mucho. Aún no comprendía por qué seguía rechazándola. Le habría encantado estirarse para besarle, sentir sus manos grandes y diestras sobre su piel, verle moverse entre sus piernas, notando el contraste de su piel morena con la blancura de ella. 


  


  

     -¿Tú no has dicho nada para provocarla? 


  


  

     -¿Yo? – Trató de parecer inocente mientras deslizaba sus manos sobre su pecho y acomodaba su cabeza en su hombro. – Solo he tratado de ayudarla. 


  


  

     -No es lo que ella dice. 


  


  

     -¿Vas a creer a una drogadicta antes que a mí? – Aquel juego le aburría, pero debía andarse con cuidado. Las mujeres como ella podían ser muy peligrosas y no quería que ella supiera cuanto le importaba en realidad que no interpusiera una denuncia contra Estela. 


  


  

     -No es creer a nadie. Simplemente pienso en el tipo de publicidad y en que esa podre mujer no necesita más problemas. Ya le llega con el trauma de encontrarse a una mujer muerta. 


  


  

     -¿Y lo que me ha hecho? – Merche se arrimó demasiado, empezaba a ser molesto y tuvo que reprimir el impulso de alejarse. 


  


  

     -Pero sé que eres una buena persona y que comprendes que la situación por la que pasa es muy delicada y que es normal que reaccione mal. Ambos nos metimos en este trabajo por ayudar y ella ahora te necesita. 


  


  

     -Bueno…pero es demasiado peligrosa. No podemos dejarla irse, así como así. – Ciertamente quería venganza y Marcos tenía que controlarla rápido.  


  


  

     -No, no lo es. Tu no la viste. Cuando llegamos apenas se mantenía en pie de la impresión. Realmente no sé lo que pensaría de alguien que en lugar de ayudar a una persona la hunde cuando más indefensa se siente. – Merche le miró y comprendió que si lo hacía sus posibilidades se multiplicaban por 0. Quizás esa era la posibilidad que estaba esperando. 


  


  

     -Está bien, está bien. Sin embargo, tendrás que compensarme. ¿No dicen que toda buena acción tiene una recompensa? – Marcos sabía a qué se refería, pero era mejor dejarlo en algo incierto. Ya se iría cansando a medida que el tiempo pasara y viera que entre ellos no iba a pasar nada. 


  


  

     -Seguro que se me ocurre algo. Ahora tengo que irme que me queda poco para terminar el turno y tengo que cubrir varios informes. Hoy ha sido un día muy largo. – Merche no quería dejarle ir, pero había ganado mucho más de lo que había creído en un inicio y aquel pequeño tirón de pelos al final no había podido salir mejor. 


  


   


  




  
Capítulo 7



     


     


   Cuando Marcos llegó a la salita Estela estaba acurrucada en la esquina mientras lloraba en silencio. En ese instante creyó oír como su corazón se rompía. Se acercó despacio tratando de no asustarla y se sentó a su lado.  


   Al principio no sabía que podía decir. ¿Cuál era la palabra mágica que podía curar el dolor? ¿Había algo que realmente pudiera ayudar? Marcos no sabía si estaba haciendo lo correcto. Quizás sus motivos eran más egoístas de lo que quería admitir.  


   Rebeca apenas podía hablar. Le dolía la cabeza de tanto llorar. Sentía los ojos hinchados y no sabía lo que hacer a continuación. Cuando le miró se preguntó por qué seguía ahí. Era un hombre atractivo. Necesitaba tanto consuelo… 


   Sin pensarlo apoyó la cabeza en su hombro y trató de hablar. Ya no le quedaban lágrimas que echar. Marcos la envolvió en sus brazos y ella tan solo se dejó hacer. Se acurrucó cual gatito herido y casi se queda dormida cuando empezó a acariciarle el pelo.  


   Posiblemente nadie la había tratado tan bien. Y cuando creía que ya no le quedaban más lágrimas…  


  

     -Estela. Estela mírame. – Levantó la mirada avergonzada. Todas sus barreras habían desaparecido. Todo lo que ella había sido estaba en sus ojos. Estaba completamente indefensa. 


  


  

     -Lo siento. Es mejor que vaya para casa. Mañana tengo que trabajar. – Tenía la voz ronca y la nariz taponada. Se veía realmente bonita y dulce. Sus ojos brillaban tanto que podría perderse en ellos. 


  


  

     -No es eso. Simplemente me da miedo que Merche cambie de idea. Ha accedido a no denunciar, pero si nos encuentra aquí es posible que cambie de idea. – Agarrándola con cuidado la ayudó a incorporarse y la mantuvo erguida. – Vamos a salir. Recogemos tus cosas. Pasamos por un restaurante para que comas algo y te vas a casa a descansar. ¿Vale? 


  


  

     -Está bien.  


  


   Marcos, pendiente de cada pasillo, la guio con celeridad y respiró con tranquilidad cuando finalmente dejaron el hospital atrás.  


   Cenaron en silencio. Cuando le dijo la dirección de su piso apenas conseguía mantener los ojos abiertos y tuvo que ayudarla a subir las escaleras. La dejó tumbada sobre la cama y la tapó. Pasó más de 5 minutos viéndola dormir antes de decidirse a abandonarla. Cuando cerró la puerta a deseaba que amaneciera para poder llamarla sin sentirse un acosador. Al principio pensó que se trataba de deseo, ahora comprendía que solamente necesitaba saber que estaba bien. 


   


  




  
Capítulo 8



     


     


   El despertador le taladraba la cabeza mientras Estela trataba de apagarlo. Sus manos no lograban encontrarlo donde siempre y finalmente tuvo que levantarse hasta encontrarlo en el bolso que no recordaba haber dejado ahí.  


   Durante un segundo su día fue normal. Fue un segundo, un instante, durante el cual ayer no existía y todo estaba bien. Sin embargo, su cerebro estaba despertándose y los recuerdos la bombardearon de golpe trayéndola de nuevo a su realidad, una realidad de la que no parecía poder escapar. Cada vez que parecía que algo bueno le ocurría… 


   No podía dejarse vencer. Tenía que ser fuerte y hacer como si nada hubiera pasado. Sin embargo, el traje de dos piezas que hoy llevaba era completamente negro, al igual que la sombra de ojos. Las botas también negras eran mucho más inestables que normalmente y se tomó con más calma de la habitual el camino al trabajo. 


   Cuando llegó saludó a Laura y se encaminó consciente de que no era el momento de hablar con nadie. Su oficina estaba vacía y es algo que agradeció enormemente. La mañana fue larga, pero el trabajo le ayudó enormemente a abstraerse. A media mañana decidió comer un sándwich y seguir trabajando. Apenas levantó la vista del ordenador.  


   Eran las 5 cuando Jorge llegó a la oficina. Tenía que recoger un informe. No pensaba quedarse mucho, realmente podía haber esperado a mañana.  


   Cuando la vio le pareció hermosa. Se había colocado unas gafas de pasta negra y se mordía el labio mientras sus dedos volaban sobre el teclado. Parecía cansada y su pelo estaba revuelto. Lucía hermosa. Jorge se acercó y la miró desde arriba aspirando su aroma de manera inconsciente. Esperaba que se percatara de su presencia, pero su concentración en ese momento estaba en su momento álgido y cuando el finalmente carraspeó ella saltó de su asiento. 


  

     -¿Qué? Oh Dios, hola. 


  


  

     -Buenos días señorita. – Jorge sonrió mientras se apoyaba en la silla y curioseaba que era lo que la tenía tan ocupada. Nunca había visto a nadie tan interesado en un informe económico. Su padre estaría realmente satisfecho con la elección que había realizado. 


  


  

     -Quizás para ti sí, pero ya es tarde y queda una hora para cerrar. 


  


  

     -Oye, ¿ya te han dicho que hoy te ves hermosa y peligrosa? Es como si un aura de peligro te envolviera y tus ojos… 


  


  

     -Déjalo ya. Me estoy cansando. Si no tienes nada productivo que hacer vete. 


  


  

     -He venido por un informe, pero nunca ha sido un delito decir la verdad ¿no? – Rebeca se preguntó cómo sería cruzarle la cara. ¿Se sentiría tan cómodo en su piel si alguien le enfrentara y le dijera lo que pensaban de él? 


  


  

     -Pues cógelo y no molestes. Con lo bien que me había ido el día…- La carcajada de Jorge resonó e hizo que varias cabezas de las oficinas de los laterales se levantaran curiosas. Estela se sintió morir de vergüenza ante tanta atención.  


  


  

     -Quizás deberías bajar las persianas para que podamos tener más intimidad. Nunca he entendido la manía de mi padre de que todo sea de cristal y todos podamos vernos. Aunque… pensándolo bien a ti no me importaría verte mucho más a menudo y en situaciones muy diversas. 


  


  

     -¡Déjalo ya! No estoy para tus estupideces ni para las de nadie. Coge el informe o haz lo que te dé la gana. Hoy no estoy para las tonterías de un egocéntrico como tú. – Aquello le dolió. Al fin sus palabras habían dado de lleno. Jorge se sentó frente a ella y la miró a los ojos. Quiso atravesarla, agujerearla y destruirla. 


  


  

     -Deberías tener cuidado con lo que dices. No deberías juzgar a la gente por las apariencias, aunque que se podía esperar… - Estela abrió los ojos asombrada y sintió como su corazón se estrujaba ante sus palabras. Realmente le habían hecho lo mismo a ella tantas veces que no creía posible que ella lo hubiera hecho. 


  


  

     -Yo te juzgo por tus actos. 


  


  

     -¿Por mis actos? No hace mucho que me conoces. 


  


  

     -Ni tú a mí y a pesar de que te lo he dicho no dejas de acosarme. – Rebeca era incapaz de seguir manteniendo esa mirada. De pronto ya no estaba tan segura ni cómoda. Las dudas la impregnaron.  


  


  

     -Me gustas, eso es obvio, pero no te creas tanto ya que es mi forma de hablar.  


  


  

     -Pues a mí no me gusta. ¿Es tan difícil de entender? – Jorge se enderezó y la evaluó de cerca. Parecía cansada y le temblaba el labio inferior. En el fondo debía reconocer que había actuado mal, la había acosado incansablemente, aunque no es que le dijera nada tan grave como para su reacción. 


  


  

     -Está bien. Lo siento mucho. – Estela no se lo esperaba y se quedó con la boca abierta cuando Jorge extendió su mano y se quedó a la espera. 


  


  

     -Gracias. Siento mucho si te ha molestado mi comentario, pero me gustaría que mantuvieras la distancia. 


  


  

     -Es una petición justa. – Quería respetarla. En su mente un plan se iba abriendo paso a medida que aceptaba moderar sus palabras. Ella parecía atraerle al igual que la luz a las polillas y aunque realmente había lanzado un dardo certero no parecía haber maldad detrás. Ciertamente ninguno de los dos se conocía y era justo aceptar que se cometieran errores en el proceso. – Sin embargo, creo que si vamos a compartir tantas horas de trabajo al menos deberíamos ser amigos. 


  


  

     -No es que pases mucho por aquí. No creo que haya problema en mantener un trato cordial. 


  


  

     -Estela, cuando hago algo lo hago bien. Para tu información estos días he estado cerrando tratos fuera, pero te prometo que desde el jueves me tendrás aquí el primero y seré yo quien cierre. Al contrario de lo que piensas no solo soy una cara bonita, te concedo que quizás delego ciertas responsabilidades, pero soy bueno en todo lo que hago. – Sus palabras eran confusas y dejaban entrever mucho más de lo que realmente decían. En el fondo no le creía. Quizás era su intención, pero tanto esfuerzo no parecía ir con él.  


  


  

     -Está bien. 


  


  

     -No, no es eso lo que quería decir. Tan solo te informo de que seremos amigos y si tú me lo permites… 


  


  

     -No, no lo hago. 


  


  

     -Ni siquiera sabes lo que iba a decir. 


  


  

     -No me importa. Somos compañeros y punto. Déjalo ahí. 


  


   Jorge cedió, al menos por ahora, y salió de la oficina con la carpeta en la mano. La sensación era agridulce. Estela parecía detestarle y al mismo tiempo notaba como le miraba, como le seguía con la vista por la oficina… Era perro, un perro lo suficientemente viejo como para que alguien se las diera con queso. Esa mujer le deseaba quisiera ella reconocerlo o no. Quizás era su tarea hacerle ver lo obvio.  


   Laura levantó los ojos tan pronto él apareció. Risueña y siempre dispuesta era una chica realmente agradable, sin embargo, jamás la había visto como algo más. 


  

     -Necesito tu ayuda. 


  


  

     -Claro, ¿En qué puedo ayudar? 


  


  

     -Necesito que hagas una reserva. Quizás sobre las 9. 


  


  

     -¿Algún sitio en concreto? 


  


  

     -No, lo dejo a tu elección. Quiero que mandes la solicitud a mi padre y a Estela. – Era un plan diabólico, pero podía salir bien.  


  


  

     -Sin problema. – Laura anotó todo en la agenda mientras le miraba desde el fondo de unas tupidas pestañas que aleteaban tratando de llamarle sin que él llegara a enterarse. 


  


   Mientras Jorge salía por la oficina llamó a su padre. Al principio creyó que nadie le contestaría, pero el viejo contestó al fin. 


  

     -Dime. – Ambos sabían que no le llamaría por gusto así que no pretendió fingir. 


  


  

     -Necesito algo de ti. 


  


  

     -Claro, como no. ¿De verdad no vas a cambiar?  


  


  

     -No es de tu incumbencia. – Jorge comenzaba a arrepentirse. – mira he mandado reservar una mesa en un restaurante mañana para cerrar una serie de presupuestos y necesito que acudas. 


  


  

     -¿Me necesitas para cerrar unos presupuestos? ¿Realmente ya ni siquiera te encargas de eso? 


  


  

     -No, no es eso. Digamos que no empecé con buen pie con Estela y necesito que haya un tercero para que acuda. 


  


  

     -Si es una reunión de negocios no creo que tenga nada que decir. Yo hablo con ella mañana. Realmente no sé por qué no puedes hacerlo en la oficina y espero que no sea por lo que me imagino… Te daré un voto de confianza. – Carlos temía el motivo y sabía que estaba dejando a aquella muchacha en una encerrona. No era tonto y su hijo se veía venir a las leguas. Le estaba usando. Desde el principio sabía que él no aceptaría perder su tiempo en eso a no ser que fuera una gran cantidad, cosa que no era, pero en muy pocas ocasiones le había pedido algo. Para ser sinceros en los últimos 4 años ni una sola vez le había pedido algo y necesitaba hacerlo por él.  


  


  

     -Gracias. – Jorge cortó la llamada sin ningún tipo de consideración y más que satisfecho consigo mismo. El día de mañana sería realmente interesante.


  


   


  




  
Capítulo 9



     


     


   Estela llegó a casa pasadas las 8. Debería haber comprado algo de cenar ya que la nevera estaba vacía. Cuando se estaba acercando se fijó que había alguien sentado frente a su portal. Le parecía conocido y no fue hasta que se acercó que se percató de quien era y con ello de cómo le había conocido. 


  

     -Hola. ¿Qué haces aquí? – Marcos sonrió ante su sinceridad. Estaba mucho más tranquila y muy hermosa en aquel traje negro. 


  


  

     -Solo quería ver que estabas bien. También he traído algo de comer. 


  


  

     -Gracias, pero no es necesario. Es algo raro encontrar a un tío que conozco desde hace menos de 24 horas ante mi puerta. – Estela era desconfiada, pero solo porque la vida le había demostrado que era necesario. Confiar era peligroso y no quería ser un número más o una estadística más. 


  


  

     -Mira si quieres te dejo la comida y me voy, pero no podía estar tranquilo después del estado en el que te dejé ayer. – Que alguien la había visto en aquella situación era doloroso, su orgullo se mecía en un acantilado realmente profundo. Cada vez que pensaba que no le quedaba nada había algo que le demostraba que aún podía sentir menos amor propio. 


  


  

     -Lo siento. No deberías haberme visto así. Aún no he tenido tiempo de hacer números y ponerme en contacto con una funeraria, pero lo haré.  


  


  

     -Supongo que la conocías.  


  


  

     -Sí. Es doloroso. Ver a alguien a quien aprecias así… Fue una sobredosis ¿verdad? 


  


  

     -Sí. Lo siento mucho, pero ya estaba bastante enferma. Tenía fuertes dolores y los riñones empezaban a fallarle. No sufrió. – Estela pensó en ello y se sintió egoísta. Hacía mucho tiempo que Rosa solo sufría. Su vida era un calvario constante aderezado con recuerdos o drogas, se había anclado en un pasado demasiado doloroso, pero que era incapaz de soltar. Cuanto más tiempo pasaba más difícil le era. 


  


  

     -Dicen que el tiempo cura las heridas, pero no es así. Aunque para ti solo sea una drogadicta era una gran mujer y muy inteligente. ¿Me creerías si te dijera que fue abogada? Supongo que no… 


  


  

     -Claro que sí. Sé que detrás de cada una de esas personas hay una historia, la mayoría de las veces muy dolorosa.  


  


  

     -No quiero dejarla tirada. Quiero que tenga un lugar en el que descansar, tener un sitio al que llevarle flores y en el que recordarla. – Marcos sabía lo que era perder a alguien y la comprendía. El dolor no se olvida, pero se hace menos punzante con el paso de los días. Con el tiempo su imagen deja de causar dolor para dejar tan solo la sensación acuciante de vacío. 


  


  

     -Lo entiendo. De todas maneras, hoy en día hasta eso se puede financiar. Es increíble cómo la gente se lucra de sucesos tan olorosos, pero todos tenemos que comer de algo. – Rebeca le sonrió tratando de ser amable y abrió el portal dejándole entrar tras ella. Si ya había estado en su casa y no le había hecho nada dudaba que fuera a hacerlo ahora. 


  


  

     -Lo miraré mañana. Supongo que habrá que enterrarla enseguida, 


  


  

      y la verdad un velatorio no tiene sentido. No creo que tenga a nadie que vaya aparte de mí.  


  


  

     -¿Has comido ya? – Marcos tan solo trataba de cambiar de tema. Alejarla de aquellos pensamientos tan dolorosos. 


  


  

     -No. Para ser sincera creo que tengo la nevera vacía. 


  


  

     -Entonces no ha sido tan mala idea… - Era realmente una gran vista ver como su culo se balanceaba subiendo las escaleras. Tenía unas piernas largas que le estaban volviendo loco. 


  


  

     -Supongo, pero no puedes quedarte mucho. No quiero que te hagas ideas equivocadas. 


  


  

     -Rebeca, aunque no lo creas soy consciente de que después de lo que has pasado lo último que necesitas es que intente meterme en tus bragas. Perdón que sea tan sincero, pero tú también lo eres y creo que sabrás encajarlo con la intención con la que lo digo. – Marcos no podía estar más equivocado. En el fondo tanta pérdida había dejado en ella una necesidad de amor que en muchas ocasiones había sustituido con sexo compulsivo que la dejaban con una sensación de suciedad constante. Siguió subiendo las escaleras y se percató de que era hora de cerrar sendas. 


  


  

     -En otro momento quizás hubiera sido yo la que te habría acorralado y usado para sentir algo de calor y cariño, pero ya no más. – Rebeca se percató de su cara de asombro y aprovechó para abrir la puerta de su apartamento. 


  


  

     -Jamás nadie había sido… 


  


  

     -Ya, ya sé lo que vas a decir. Anda entra y cenemos que es lo menos después de haberte molestado. Después te agradecería que te fueras. – Cuando parecía que se abría se cerraba de nuevo. Era sincera, un tipo de sinceridad que la mayoría solo guarda para los amigos más cercanos, pero que en ella era indiscriminada y no significaba nada.  


  


   El piso era pequeño. Apenas dos habitaciones y una pequeña cocina con una mesa. En otras circunstancias no habría invitado a nadie a aquel lugar. Marcos sin embargo no parecía fijarse en esas cosas. Estaba más concentrado en dejar sobre la mesa un surtido de tuppers de diferente tamaño. 


  

     -Espero que te guste el chino. 


  


  

     -Bueno la comida china sí, ahora no sé muy bien de qué chino hablas. – Marcos sonrió ante su broma. No era una de las mejores, pero dadas las circunstancias… 


  


  

     -Entonces he hecho bien. He pedido un poco de todo. Puedes elegir lo que desees. –Había hecho ese comentario sin ningún tipo de intención y aun así la mirada de desconfianza que ella le lanzó le hizo preocuparse. Debía andarse con cuidado.  


  


   Apenas hablaron durante la comida y Estela degustaba cada bocado con placer. Probablemente se debiera a que apenas había comido medio sándwich en todo el día. Cuando Estela le miró de frente ambos habían terminado y permanecían en silencio. 


  

     -¿Por qué lo haces? 


  


  

     -¿Por qué hago qué?  


  


  

     -Venir a ver como estoy. Acompañarme. Evitar que aquella bruja me denunciase. No soy estúpida y nadie hace nada por nada. ¿Te gusto? ¿Es eso? Vale, ya sé, tienes complejo de héroe y en cuanto me veas mejor desaparecerás de escena. – Marcos sabía que el periodo de luto pasaba por varias fases. Sabía que estaba furiosa, triste, cansada… demasiadas emociones al mismo tiempo. 


  


  

     -Sé que estás furiosa y que desconfías. No es que sea muy racional lo que hago, pero quiero pensar que soy una buena persona y ayudo a todo aquel que puedo. 


  


  

     -No seas condescendiente. Entonces soy tu buena obra del día… - Rebeca sintió que la decepción la embargaba, aunque posiblemente ninguna respuesta fuera la correcta. 


  


  

     -Estás sacando mis palabras de contexto. De todas maneras, no importa. No voy a cesar en mi empeño y vendré a verte siempre que pueda para saber que estás bien. Tampoco me gustaría que estuvieras sola en el entierro, por lo que si me lo permites me gustaría acompañarte. – Realmente no le apetecía estar sola aquel día. Solo pensarlo sentía que le temblaban las piernas.  


  


  

     -Me da igual. – A veces era realmente complicado decir que sí, como si hacerlo te quitara algo. Marcos se levantó despacio y se acuclilló a pocos centímetros de ella. 


  


  

     -¿Podemos ser amigos? Deja de pensar en mi como un hombre. Solo seamos amigos y deja que te conozca. 


  


  

     -No se me da bien tener amigos. La gente siempre desaparece cuando me conocen. ¿Por qué no desapareces y evitamos perder el tiempo? – La sola posibilidad la hacía sentir vértigo. Abrirse a alguien de nuevo. Exponerse a la burla o al olvido. Que alguien te importe y ver como se aleja y te deja atrás sin ningún tipo de consideración. 


  


  

     -No necesito que digas que sí. Es mejor que descanses. Mañana te llamo y me cuentas como vas a hacer con el entierro. – Sin pensar se inclinó y la besó en la frente. Fue tan raro e incómodo como agradable. Estela se quedó callada mientras le veía recoger la chaqueta y salir por la puerta. 


  


   El entierro era algo que seguía ahí y que al mismo tiempo era incapaz de afrontar. Un agujero negro que absorbía todos sus pensamientos, pero que la destruía y aterraba. Se trataba de aceptar su muerte, de dejarla ir, y no se creía preparada para ello. 


   Ese día recogió la cocina con cuidado. Mecánicamente colocó cada cosa en su lugar y sacó brillo a todo lo que encontró. Se introdujo en la cama y reprodujo su última conversación. Le habría gustado decirle tantas cosas. ¿Qué habría pensado ella? ¿Sabía que la quería? ¿cómo había podido ser tan sumamente egoísta? 


   Se habían sincerado muchas veces. Demasiado dolor para solo dos personas. Estela aún recordaba su historia. Sus lágrimas gruesas y la forma en la que bebía mientras trataba de explicarlo qué era lo que la había llevado a aquella situación. 


   Rosa había sido una abogada de éxito. De esas que podían permitirse rechazar un caso e irse igualmente de vacaciones. Lo había tenido todo a lo largo de su vida. Había disfrutado del dinero y se había logrado un futuro que muchos desean. Cuando apenas tenía 28 años había conocido al amor de su vida y en apenas un año se había casado. Cuando hablaba de él Estela pudo ver como todavía podía sonreír, como sus ojos se iluminaban al nombrarle y parecía volver la vida a ella.  


   Su hijo nació dos años después. Durante seis años fueron la familia perfecta. Disfrutaba de cada momento y empapelaba las paredes de su casa con fotografías que mostraban lo feliz que podía ser una familia. Sin embargo, una tarde como otra cualquiera cuando su marido traía a su hijo de un entrenamiento de fútbol un borracho les envistió. Ambos murieron en el acto, o al menos eso era lo que ella quería creer. 


   Fue a psicólogos, psiquiatras, acudió a todo aquel que pudiera ayudarla, pero solo el alcohol y las drogas cada vez más duras conseguían aliviarla. Necesitaba ese alivio, aunque fuera momentáneo, y las drogas cada vez hacían menos efecto. Cada día iba un poco más allá y el dinero que tanto tiempo había tardado en acumular se iba a manos llenas. 


   No recordaba cuando había perdido su casa. A partir de ahí las imágenes eran borrosas para ella y los días pasaban en una sucesión de chutes. En una ocasión trato de suicidarse, pero ni siquiera en eso tenía suerte. Tan solo había mantenido la sobriedad para acudir al juicio del asesino de su familia. Todavía no comprendía como el Dios en el que tanto había creído permitía que aquel hombre, el hombre que había destruido su vida, seguía con vida. 


   Aquella noche Estela lloró como una niña y apoyó como pudo a Rosa. Ambas bebieron sin medida y se emborracharon mientras los recuerdos las transportaban a los momentos que más deseaban olvidar. El miedo, el abandono, la soledad, ambas conocían de primera mano los estragos de esas emociones. 


   A medida que sus lenguas se soltaban pequeñas confesiones se escapaban mezcladas con frases que perdían el sentido. Pequeños miedos que tanto tiempo habían mantenido escondidos se alzaban para confesar lo que jamás dirían en otra situación. 


  

     -¿Sabrían cuánto les amaba? A veces no puedo evitar pensar que perdí el tiempo trabajando, creando un imperio para dejarle un futuro mejor. No fui más que una ilusa que creía que habría un mañana… - Al menos eso fue lo que Estela creyó oír mezclado con los sollozos y arcadas que sobrevenían a Rosa. 


  


   Rosa había sido algo más que una amiga. Ahora yace olvidada en algún cajón sin ventilación. Probablemente pocas personas reparaban en la mujer a la que lanzaban unas pocas monedas sintiendo que hacían la obra del día. Darle dinero era malo, pero no dárselo era igual de malo.  


   Una vez Estela le había preguntado por qué la había ayudado, por qué se había acercado a ella. Rosa había sonreído y le había acariciado el pelo. Tardó bastante tiempo en responder. Se quedó mirando a lo lejos y Estela creyó oír como su cerebro matizaba la respuesta.  


  

     -Hace años ni siquiera te habría visto. Hace años habría pasado a tu lado y comentado que algo habrías hecho para estar en esa situación. Probablemente te habría condenado sin dignarme a pensar en ti una vez hubiera pasado de largo. Era una persona egoísta y altanera, de esas que miran por encima del hombro a los demás. – Se paró un segundo y pude ver como su mirada se empañaba antes de proseguir. – Pero la vida es cruel y nos pone en nuestro lugar de las formas más crueles y dolorosas que puedas imaginarte. Si soy sincera me dolía verte tan joven y sentada con tanta tristeza en la cara. Eres joven para dejarte vencer. Quizás tan solo quiero ayudarte a superar lo que sea que te haya pasado. Hacer algo bueno. – Estiró la mano y me acarició la cara. Su mirada parecía vacía. Tenía los brazos marcados y los labios agrietados. Estaba consumida y tan solo quedaba de ella los huesos y la piel que la envolvía. A pesar de todo ello le transmitió una tranquilidad que le alivió el pecho. 


  


  

     -No tengo nada. Tampoco tengo fuerzas para intentarlo. Odio a toda esta gente que camina a mi alrededor. No soporto ver cómo esquivan mi mirada o cruzan de calle con tal de no pasar cerca de mi como si les hubiera hecho algo. 


  


  

     -Aunque no lo creas muchas veces es miedo. A la gente le cuesta reconocerlo, sobre todo a medida que van creciendo, pero el miedo guía la mayoría de nuestras acciones.  


  


  

     -¿Miedo a qué? 


  


  

     -Miedo a acabar como tú. Miedo a lo que haya podido llevarte a esa situación. Miedo a que puedas ser peligrosa… Realmente sabe Dios, pero te digo que muchas veces disfrazamos la realidad auto convenciéndonos como todos. Solo los valientes son verdaderamente sinceros porque saben que serlo les hará mucho daño. – En aquel momento no la había entendido. No habían pasado muchos años desde entonces, pero había repasado muchas veces nuestras conversaciones y aprendido mucho de ella a lo largo de los años. 


  


  

     -Lo que hace daño son las mentiras. A la verdad solo tienes que acostumbrarte. 


  


  

     -Es verdad. 


  


  

     -¿Entonces? – Estela se acurrucó y tomó una decisión que la definiría y que mantendría costara lo que costara. – Yo siempre voy a ser sincera. Cueste lo que cueste diré siempre lo que pienso. No voy a ocultarme y enfrentaré lo que eso conlleve. 


  


  

     -Eres más valiente de lo que parece. 


  


  

     -O quizás cobarde porque a pesar de todo me sigo ocultando, solo que detrás de una decisión.  


  


   A partir de aquel momento cada vez pasaron más tiempo juntas. Durante aquellas semanas Rosa no se drogó y guardó cada € para poder pagar una habitación en la que dormían las dos juntas. Podría decir que no fueron tiempos difíciles y que no le avergonzaba pedir, pero sabía que no estaba sola y que tenía su respeto. Paradójicamente el respecto de aquella mujer, que para muchos no era más que escoria humana, era una de las cosas que más necesitaba para seguir adelante. 


   


  




  
Capítulo 10



     


     


   A veces es realmente complicado que ponerse. No se trata de ser coqueta sino de apariencias. Estela odiaba las apariencias, al fin y al cabo, había estado al otro lado sin posibilidad de vestir elegantemente ni de hacerse la manicura, pero a pesar de todo ahora era la primera que las mantenía que las había asumido para llegar allí donde quería. En ocasiones se miraba al espejo y debía reconocer que con esa chapa y pintura se sentía hermosa, que era reconfortante ver ese reflejo de sí misma o que los hombres la deseaban al pasar. Una parte de sí misma seguía martirizándose cada vez que se encontraba a si misma disfrutando como si seguir las normas que tanto la habían rechazado la denigrara. 


   Cualquier otro día habría elegido un traje cómodo, pero elegante y unos tacones no muy altos. Colores sobrios y cortes tirando a rectos. Hoy era un día diferente. Hoy enterrarían a su amiga y hoy dejaría su tarjeta en números rojos de nuevo.  


   La llamada a la funeraria había sido una de las más extrañas de toda la vida. Cuando le preguntaron por arreglos florales y asistentes sintió vergüenza. Explicó cómo pudo la situación y eligió lo más barato. Al fin y al cabo, lo importante era que pudiera descansar y para eso no necesitaba mucho más. 


   Hoy eligió su vestido negro más elegante y el único que tenía. Era hermoso y le sentaba como un guante, se pegaba como una segunda piel en los pechos para ir ampliándose a medida que caía y recogerse en torno a sus muslos. La hacía parecer hermosa y sinuosa. Los zapatos de tacón estilizaban sus piernas o al menos eso es lo que le dijo hacía no mucho Rosa. Esperaba que estuviera donde estuviera la viera y se sintiera orgullosa. 


   Ese día se arregló como nunca. Era una despedida, pero no una cualquiera. Era importante. Quizás algún día debió preguntarle si alguien más la echaría de menos, pero dudaba que le dijera la verdad de cualquier forma. 


   Llegó a la oficina diez minutos antes y como siempre Laura ya estaba preparando todo lo que necesitaría a lo largo de la mañana. Era trabajadora y realmente bonita. Tenía una belleza delicada. Sus ojos negros poseían una ternura que te atravesaba e hiciera que desearas conocerla. Parlanchina y siempre con buenas palabras. 


   A lo largo de las semanas Estela había comprobado su buen corazón y hacer. Eso para ella era algo que tenía mucho valor.  


   Estela trató de pasar de largo, pero Laura se interpuso y le echó una mirada de arriba abajo. 


  

     -Estás preciosa. – Laura le sonrió y le hizo un gesto como esperando que diera una vuelta para poder verla mejor. Estela de pronto se sentía fuera de lugar e incapaz de saber cómo reaccionar. Laura pareció darse cuenta y se acercó sonriente. – No te pongas colorada mujer estás impresionante. 


  


  

     -Si bueno… es un día importante. 


  


  

     -Estoy segura de que el elegido se quedará sin aliento. No será por la reunión de hoy a la noche ¿verdad? 


  


  

     -No hay elegido ¿qué reunión? – Estela no comprendía nada. ¿Había una reunión? ¿Cómo era que aún no se había enterado? 


  


  

     -Tranquila. Es normal que no lo sepas ya que aún hice la reserva ayer a última hora. – Estela quería preguntar más, pero tenía miedo a quedar como una tonta que no se enteraba de nada y se quedó callada. - ¿Y si no es un chico cómo es que es un día tan importante? ¡No me digas que es tu cumpleaños! ¿Es eso verdad? Si es eso hay que celebrarlo. – Laura trató de darle un abrazo y Estela se retiró inconscientemente mientras negaba con la cabeza. 


  


  

     -No, no es mi cumpleaños. Es porque… - Era tan difícil decir la verdad, pero mentir era impensable. Decir lo que verdad significaba aquella fecha era reconocer tanto, era exponerse a las habladurías. Era ser juzgada y evaluada. No podía y sin embargo su boca actuó por iniciativa propia y respondió evitándole el dilema. – voy a un entierro. – Fue en ese instante cuando temió llorar. No podía hacerlo, no solo porque no la vieran sino porque no tenía maquillaje para poder arreglarlo. 


  


  

     -Oh. Dios mío. Soy una bocazas. Lo siento mucho. – Esta vez Estela fue incapaz de alejarla y se vio estrujada por una mujer a la que fácilmente sacaba una cabeza. – Si necesitas hablar podemos tomar un café en el descanso. 


  


  

     -No, la verdad es que no quiero hablar de ello. 


  


  

     -Entonces no hace falta que hablemos. No puedes seguir encerrándote en la oficina desde que entras hasta que llega la hora de salida. – Estela se vio desarmada ante aquella pequeña mujer rubia que parecía decir todo lo que le pasaba por la cabeza. 


  


  

     -Tengo mucho trabajo y todos los minutos hacen falta. Muchas gracias por la oferta. Quizás en otro momento. – Laura no parecía muy convencida. Volvió detrás del mostrador y suspiró consciente de que Estela podía escucharla. 


  


  

     -Descansar es parte del trabajo. Sé que no puedo obligarte, pero estaré esperando ese café. ¿Te parece? – Estela sentía ganas de correr. Su semblante serio no transmitía toda la inseguridad que ahora mismo se acumulaba en su mente. 


  


  

     -Supongo. No puedo prometerte nada. – Estela caminó hasta los ascensores suplicando que Laura no dijera nada más. Volver a zona neutral. Esconderse en la oficina y hacer que los números encajaran.  


  


   Cuando vio como las puertas se cerraban al fin pudo respirar con tranquilidad. El resto de su equipo le hablaba, pero jamás buscaba más. Era un acuerdo cómodo y lo hacía sencillo. Estela repartía el trabajo y recogía los informes con regularidad. Revidaba los resultados y comprobaba que todo marchara como debía. 


   La oficina estaba vacía. Estela se sentó y activó el ordenador mientras se preguntaba si realmente podría salir con buen pie de ese café. ¿Cuáles eran las verdaderas intenciones de Laura? Parecía buena persona, pero Estela sabía que su historia hacía que incluso las buenas personas se alejaran. No tenía por qué contarle nada. Responder con sinceridad sin llegar a decir nada era su especialidad y sin embargo no quería hacerlo. Estaba tan harta de esconderse. Quería que su vida fuera real. 


   Aún no habían dado las 10 cuando Jorge cruzó la puerta. Esta vez Estela le oyó llegar y le observaba mientras se acercaba. Estaba guapo tenía que reconocerlo. Era un hombre insoportable y agotador, pero en esos pantalones caquis y con esa camisa negra estaba como todo un rompecorazones. 


   Sus ojos brillaban con intensidad y Estela se sorprendió observándole. Su castaño claro contrastaba con su tono tostado de piel y todo junto le hacía parecer un surfero fuera de lugar.  


  

     -Buenos días. Veo que lo de llegar a tu hora es difícil. – Sonrió. Vale, sabía sonreír y lo hizo al darse cuenta de cómo Jorge casi tira la chaqueta que llevaba en las manos ante sus palabras. 


  


  

     -Bueno… tú no sabes realmente cual es mi horario. 


  


  

     -Es verdad. El hijo del jefe. Como he podido olvidarlo. – Estela desvió la mirada al ordenador sin llegar a prestarle atención mientras seguía sus movimientos. 


  


  

     -Si. Digamos que siempre sé aprovecharme de la posición. – Jorge se sentó ante ella y sacó su portátil. – Es posible que hoy no lo sepas, pero trabajaremos hasta tarde y necesitaba tener fuerzas. 


  


  

     -¿hasta tarde? 


  


  

     -Sí. Hoy hay una cena de negocios. En principio iba a acudir mi padre, pero por una urgencia a decidido delegar en mi por lo que solo seremos los dos. 


  


  

     -¿Cómo? – Estela no comprendía nada. ¿Qué era lo que tenían que hablar que no pudieran hacerlo en aquella misma mesa? 


  


  

     -Es sencillo. Hay una serie de informes económicos y compras que tenemos que decidir antes de mañana. He pasado a traerte los datos para que los revises a lo largo de la mañana. Yo ahora dentro de una hora tengo otra reunión con un cliente bastante importante y no creo que pueda volver, por lo que en la cena podremos comentar los datos y tomar decisiones. 


  


  

     -No. – Estela lo sentía mucho, incluso aunque sintiera que era todo una excusa, pero pasara lo que pasara no faltaría a su entierro.   


  


  

     -La orden viene desde mi padre. Es más, en un principio él iba a acudir. No tiene nada que ver conmigo. – Jorge se dio cuenta de que era lista, pero también él era un embaucador y liante natural. 


  


  

     -Lo siento, pero hoy no puede ser. ¿Mañana? A primera hora prometo tener todo listo. – No quería ser el malo. Su padre dijo que le ayudaría ¿no? 


  


  

     -Mi padre no suele aceptar muy bien que lo rechacen. 


  


  

     -No estoy haciendo tal cosa, pero tengo planes y no puedo cancelarlos. 


  


  

     -¿Realmente son más importantes que tú trabajo? Allá tú… - Era un descarado y temió haber ido demasiado lejos con aquella amenaza vedada. 


  


  

     -Si. - ¿Cómo? Tenía que ser algo grave. Estela sentía que aquel día iba cada vez peor. No solo iba a enterrar a su amiga, sino que también perdería el trabajo… Decidió seguir con los datos al fin y al cabo cobraría por aquellas horas. 


  


  

     -¿Ha pasado algo? – Era un estúpido. ¿Por qué no podía callar? Tener algo de tacto nunca había sido su punto fuerte. 


  


  

     -No es asunto tuyo. – ¿Sería tan malo si se iba ya directamente? No era una cobarde, pero tampoco una mártir. 


  


  

     -¿Y si lo pido por favor? - ¿Qué más daba? Probablemente si se lo decía a Laura ella cantaría como un canario. ¿Por qué quedar mal? 


  


  

     -Tengo un entierro. Mira lo siento, este trabajo es muy importante para mí, pero no puedo ir hoy. – Jorge se esperaba muchas cosas. Incluso se esperaba que tuviera una cita, cosa que no lo ponía muy contento. ¿Un entierro? No se le había pasado por la cabeza. De ahí el color negro de su ropa. Claramente sí se había fijado en su ropa e imaginado lo que había debajo. ¿Qué tenía aquella mujer que lo volvía tan estúpido? 


  


  

     -Lo siento mucho. Tranquila hablaré con mi padre. Ni siquiera te preocupes. - ¿Qué no se preocupase? ¿Haría eso por ella? Al final sería que le preocupaba alguien que no fuese él mismo.  


  


   Jorge se levantó y rodeó la mesa en un suspiro. Sin malicia ni segundas intenciones tiró de su mano y la atrapó en un abrazo mientras sentía como su calor atravesaba la ropa y le impregnaba. Se sentía muy bien allí y temió que si se echaba a llorar no fuera capaz de cerrar el grifo. 


   Ambos se encontraron de pronto incapaces de moverse por miedo a tener que separarse. Incluso la respiración o el latido, del que ambos eran conscientes. Sentían calor y la necesidad de más. Ninguno reconocería que tenían tanto miedo a ser rechazados o la vergüenza que callaron.  


   Estela era incapaz de reconocer que pudiera desear a un hombre ¡A aquel hombre! Y mucho menos aquel día negro. 


   Jorge no podía reconocer que después de lo que el género femenino le había hecho volviera a sentirse como un adolescente con las piernas temblorosas y la entrepierna inflamada. 


   Estela se rascó la nariz y eso rompió la magia. Ambos volvieron a sus respectivos lugares en silencio. Ella le miraba de reojo nerviosa y preguntándose cómo se vería. El la observaba ansioso por acompañarla y hacer que sus penas se ahogaran entre gemidos de placer. 


  

     -Lo siento. Prometí darte espacio y… 


  


  

     -Tranquilo. – No podía decir más. Se había sentido bien. Acogedor al principio, quizás debió terminar ahí. 


  


  

     -Hoy estás hermosa. 


  


  

     -Gracias. 


  


  

     -¿Gracias? ¿Dónde está la respondona que me agujerea cada vez que la piropeo? – Estela sintió tanta sorpresa como él por sus palabras. ¿Era capaz de reconocerlo? 


  


  

     -Hoy ya me llega con lo que tengo para tener que recordarte lo obvio. 


  


  

     -Entonces seré bueno. - ¿Cuánto margen debía darle para hacerla volver a él? La deseaba. ¿Por qué mentirle cuando una parte de su anatomía la reclamaba cada vez que pensaba en ella? Porque pensaba en ella quisiera o no. Consciente o inconsciente se aparecía.  


  


  

     -Como ya te he dicho gracias. – Estela le sonrió y se preguntó cómo sería besarle. ¿A qué sabría? No deseaba ir más allá. Tan solo besarle, sentir su cuerpo caliente contra ella, y besarle durante horas. Verse en aquellos ojos mientras la poseían, entregarse completamente, era algo que no entraba en sus planes. 


  


  

     -Que sepas que no me gusta que seas tan buena. Eres mucho más divertida con esa lengua afilada que tienes.  


  


  

     -¿Es posible que seas incapaz de parecer un buen hombre? Siempre que avanzar un paso das dos hacia atrás.  


  


  

     -Siempre que sean para acercarme a ti daré los que hagan falta.


  


   


  




  
Capítulo 11



     


     


   Llegó la hora del descanso. Jorge ha salido como había dicho. ¿Realmente no acudir a la cita de Laura es una opción? Cobarde no es una palabra que entre en su definición. ¿Cómo actuar ante alguien que parece hablar para desnudarte? Aquella mujer había nacido para detective no para secretaria, aunque si lo pensaba bien ambos conocen los secretos de todos. 


   Finalmente se encontró con ella en la recepción al igual que un cordero acude al matadero, por obligación. Se detuvo y la observó consciente de que aquella era su última posibilidad de escapar. 


  

     -Al final has venido. Si te digo la verdad no lo esperaba.  


  


  

     -Ni yo. – Laura se rio como si hubiera contado un chiste, pero Estela se sintió perdida. 


  


   La cafetería estaba llena de gente y ajetreo. Estela rezaba por no encontrarse con nadie conocido mientras seguía a su nueva amiga hasta una mesa y pedían sendos cafés. No le gustaban aquellos lugares, ni siquiera entendía la necesidad de la gente de acudir a ellos cuando ya contaban de una sala preparada para los empleados para hacer el descanso. ¡Con lo que se ahorrarían trayéndose el desayuno de casa! 


  

     -¿En qué piensas? – Quizás había estado demasiado abstraída. 


  


  

     -Tonterías. ¿Qué tal tu mañana? - ¿En serio? ¿Por qué no le preguntas por el tiempo? Laura sin embargo cogió esa como la señal de luz verde, y lo que en principio le parecía una cita incómoda en la que encontrar conversación sería sumamente complicado se convirtió en un momento divertido y algo liberador. 


  


   Al cabo de diez minutos había dejado de preguntarse si cada palabra que decía estaría fuera de lugar. Si sus gustos eran o no aceptados. Si su manera de expresarse contenía alguna incorrección. 


   Laura no se quedaba atrás. Realmente era complicado decir algo entre la cantidad de cosas que ella decía. A veces sonreía solo por hacerla feliz, sobre todo con sus anécdotas. 


  

     -Si lo hubieras visto. Allí estaba yo mojada de pies a cabeza intentando convencerle de que llovía. ¿Cómo estás llevando el día? 


  


  

     -Menudo cambio de conversación. Supongo que ya sé a qué te refieres. - ¿Debería decirle que su jefe la había abrazado? ¿Confesar que se había sentido demasiado bien en sus brazos era pecado? No la conocía de nada y podía hacerle perder el trabajo. No había sido algo malo. Verlo con malos ojos era complicado, sobre todo dado el día que era hoy. ¿Quería entrar en detalles? 


  


  

     -¿Tienes que pensarlo? No es muy buena señal. Espero que nadie se pasara contigo. 


  


  

     -No, tranquila. Por ahora está bien, aunque tuve que decirle a Jorge que no habrá reunión por lo del entierro. Él dijo que hablaría con su padre para explicarle y que no me preocupara, pero no se… ¿y si no lo hace? No puedo permitirme perder el trabajo. 


  


  

     -Tranquila. Si Jorge dice que va a hacer algo lo hace. Es un gran hombre… Lo conozco desde hace seis años y siempre ha cumplido. – Estela sintió una punzada en el pecho al ver como hablaba de él. ¿Le gustaba? ¿Qué era aquella sensación de ácido subiendo por la garganta cada vez que entornaba los ojos al pensar en él?  


  


  

     -¿Te gusta? - ¡Di que no! ¿Por qué tiene que decir que no? No quiere relaciones ¿O sí? 


  


  

     -No. Bueno sí. Es imposible. – Alicaída, Laura revisó a su alrededor antes de proseguir. – Él no me mira de esa manera y si te digo la verdad no es de esos amores que te vuelven loca. No diría que no a una noche loca o a unas cuantas, pero fuera de eso no creo que seamos el uno para el otro. Sin embargo, no puedo evitar desearle cada vez que se acerca. – Laura pudo ver el instante exacto en el que su compañera se relajaba. Algo le ocultaba. – Aunque si he visto cómo te mira a ti. 


  


  

     -¿A mí? Somos compañeros. No me mira de ninguna manera. 


  


  

     -Ya. No te mientas a ti misma. Te desea y lo sabes. Algo me dice que no es un camino de un solo sentido. Pues que quieres que te diga. Me das envidia. Que conste que si algún día hacéis cochinadas quiero saber cada detalle. – Si alguien tuviera a mano en esos instantes una paleta de colores podría haber comparado los distintos tonos de rojo por los que pasó Estela antes de tranquilizarse. No era una santa ni una puritana, pero hablar de eso de esa manera… 


  


  

     -No va a pasar nada. Gracias por el interés. 


  


  

     -No sé qué decirte. Es un don Juan. Sabe muy bien lo que se hace y se dice que en la cama es realmente impresionante. 


  


  

     -¿De dónde te sacas toda esa información? – Era imposible que averiguase todo eso.  


  


  

     -A veces la gente se olvida que detrás de ese gran bloque de granito hay una persona que por mucho que mire al ordenador tiene dos bonitas orejas a los lados de la cabeza. Además, algunas de las mujeres que ha traído no eran muy discretas. 


  


  

     -Ya me lo imagino. – Al final tenía razón. Había esperado que fuera diferente. Descubrir alguien muy diferente a quién creía. Ver que ese cuerpo guardaba algo diferente. 


  


  

     -No te creas. A veces creo que eran ellas las que le perseguían. Hay gente que acepta sexo de una noche, pero después quieren más. Seamos sinceros, hoy en día no es algo del otro mundo. Todos tenemos derecho a disfrutar del sexo sin ataduras ¿no? Supongo que en sus retorcidas cabezas creían que entre sus piernas tenías unas cadenas doradas con las que obligarlas a quedarse con ellas. – Estela estalló en carcajadas mientras Laura sonreía y acababa igual que ella. Realmente tratar de explicarle todo lo que había visto le llevaría días y el descanso ya se les había acabado. 


  


   Se despidieron prometiendo quedar al día siguiente. No había salido tan mal. Era agradable y parlanchina.  


   Estela tenía miedo. No quería crear lazos para que luego estos tuvieran la posibilidad de dañarla. Rosa le había causado un gran dolor, no solo ahora. Ver a su amiga perderse y dejarse ir había sido duro. Como había dicho Laura ella había sido una incauta que creía poder cambiarla, como si fuera diferente y tuviera la respuesta. Estela creía que con cariño y amor podría salvarla y sacarla de aquella vida. Se había engañado a sí misma, ya que desde el principio sabía cuál era la realidad y que el hecho de que la ayudara no significaba nada. 


   Rosa y Laura no eran la misma persona. Eran muy diferentes y no solo físicamente. La vida sin embargo podía igualarlas con gran facilidad, tan solo hacía falta un gran dolor y cualquiera podría acabar así. ¿Contó Rosa con alguien a su lado que la apoyara cuando perdió a su familia? 


   


  




  
Capítulo 12



     


     


   Marcos llegó poco antes de las 8. El entierro era tarde por culpa del trabajo de Estela, ya que no había querido pedir ni una sola hora. El lugar estaba cuidado, pero ni un solo adorno más que la propia caja. Estela había tratado de estirar el presupuesto, pero se había centrado en el féretro y la ropa que acompañaría a Rosa en su viaje. Había centrado todos sus pensamientos en la preparación y no se había preparado para verla ahí encerrada. Aunque sabía lo estúpido que era pensar en eso no podía evitar preguntarse cómo se sentiría ahí dentro. Saber que en unos minutos la encerrarían para siempre en un agujero hacía que en su pecho la ansiedad creciera exponencialmente.  


   Agradecía tener un lugar en el que visitarla. Un entierro digno. Si todo esto hubiera ocurrido unos días antes no sabía lo que hubiera hecho, pero ahora con la nómina avalándola el banco le había concedido el crédito. Como en otras ocasiones le habían aclarado ellos no eran una ONG y se movían por los números. O eres rentable o no lo eres y ella no lo había sido hasta entonces. 


   Cuando Marcos llegó estaba en primera fila. Sola. Erguida. El vestido en torno a ella le daba un aire triste y elegante. Se había arreglado y se veía hermosa.  


   Marcos se acercó y la agarró del brazo mientras el cura buscaba con la mirada como si le faltara alguien para poder comenzar. Esperaba que de pronto un aluvión de personas entrara para despedir a aquella mujer. Al ver la cara de la mujer de la primera fila sabía que la habían querido y por ello era todo tan raro. 


  

     -Puede comenzar padre. – Estela lloraba detrás de aquellas gafas negras y tenía la voz tomada. Trataba de mantenerse en pie y contenerse, pero era imposible. Su cuerpo, su corazón y su alma gritaban ante todas las injusticias que las habían llevado a ambas hasta allí. Marcos lo notaba y la sostenía mientras a medida que el cura avanzaba notaba como ella se perdía en los recuerdos. 


  


   Aquel era un trámite necesario. Era como la confirmación de que todo había ocurrido de verdad, de que no se trataba de una pesadilla de la que podría despertar. La estaba dejando marchar. Ahí terminaban las conversaciones y ahí dejaba todo lo que la unía a quién había sido.  


   Necesitaron de la ayuda de los monaguillos para llevar el féretro. Antes de sellarlo Estela les detuvo y sacó una pequeña hoja arrugada del bolsillo mientras trataba de reponerse para hablarle por última vez. Despedirse era duro, pero necesario. Necesitaba dejar las dudas atrás y aquella había sido la única forma que se le había ocurrido. 


     


  

     -Hola Rosa, ante todo quería darte las gracias por lo que hiciste por mí. Me salvaste. – tuvo que parar a limpiarse los mocos. Sentía una gran bola en la garganta que le impedía respirar. – una vez hace años me dijiste que no sabías por qué seguías viviendo que después de perderles, que no habías echo nada que mereciera la pena. He de decirte que no podías estar más equivocada y que tú eras importante. Siento haberte forzado a cambiar, quizás si no hubiera sido por mi tu no habrías acabado así. Me alegro de que al fin estéis todos juntos en el cielo. Eras buena, una buena persona, y sé que estarás en un buen lugar rodeada de las personas que más amas y te aman en el mundo. Gracias por haberme salvado.  


  


   Marcos se conmovió y se fijó en la lagrimilla que el cura escondía mientras mandaban sellarlo todo y se despedían. Estela quiso darle algo por el oficio, pero él se rehusó. Aquel hombre de buen corazón era incapaz de cobrarle a una mujer que se deshacía de dolor. 


  

     -Espero verte por aquí en misa más a menudo. 


  


  

     -Claro padre. – Estela no era muy religiosa. La habría incinerado de no ser por el día en el que Rosa le habló del entierro de su familia. Si tenía que acudir a un par de misas por ella así sería. 


  


   La vuelta fue silenciosa. Marcos respetaba su espacio mientras Estela sentía que la abandonaba y se cerraba en si misma incapaz de procesar todo lo que sentía. En ocasiones la paz la embargaba para casi unos segundos después sentir culpa por ver su muerte como algo de tranquilidad. La lucha interna era incesante. 


   Marcos la miraba de reojo y se preguntaba qué escondía aquella mujer. Sabía lo que decía su ficha, pero realmente era misteriosa y se cerraba cada vez que pensaba que estaba avanzando. Sus palabras estaban teñidas de agresividad una forma muy común de protegerse cuando más te han herido.  


  

     -Hemos llegado. – Estaban ante aquel pequeño piso que esperaba dejar atrás tan pronto cobrase. Demasiados recuerdos condensados en muy poco espacio. Su vida mejoraría, al menos eso se repetía a si misma tratando de infundirse fuerzas y no abandonarse a sí misma. Había luchado mucho para llegar donde se encontraba ahora y no iba a tirar la toalla por nada en el mundo. 


  


  

     -Que rápido. – Le sonrió a su compañero y salió del coche sin invitarle a entrar. Marcos dejó que se alejara preguntándose si debía hacer algo y comprendiendo que no podía darle espacio por miedo a que hiciera una tontería. 


  


   Tardó diez minutos en aparcar. Cuando tocó al telefonillo esperaba que ella le dejara subir, que le acogiera con amabilidad y se desahogara, pero Estela no estaba por la labor, y aunque le parecía un gran hombre no era el momento. El parecía tener un interés en ella que no era correspondido. Sabía que aquel punto era en el que perdía todas las amistades masculinas y en esos momentos no quería tener esa conversación. 


  

     -Ahora no. Mañana te llamo. Lo prometo y tomamos café. – Había algo en su voz que hizo que el desconfiara, pero ¿Qué podía hacer? ¿Asentarse en su portal era una opción? Realmente no quería asustarla y todo lo que había estado en su mano ya estaba hecho. 


  


  

     -Está bien. Si no lo haces sé dónde vives.


  


   


  




  
Capítulo 13



     


     


   A la mañana siguiente apenas era capaz de hablar. Había pasado toda la noche llorando. Acurrucada. Tomando chocolate y todo tipo de chucherías hasta que su estómago no admitió más. Aquella noche apenas había dormido y las ojeras y el tono de la piel la delataba.  


   Se dio una ducha tratando de reponerse y se echó loción preguntándose como seria que Jorge la tocara de esa manera. Fue un pensamiento inesperado que la tomó por sorpresa e hizo que se mirara al espejo y se fijara bien en cada detalle de su anatomía. 


   Era alta. Recordaba momentos en los que había deseado parar de crecer de una vez. Sus piernas eran largas y esbeltas. Sus pechos eran pequeños, pero firmes, y aún a sus 28 años se mantenían erguidos y listos para ser mostrados. Cintura estrecha y vientre plano. Realmente tenía una figura envidiable, quizás se debía a todo lo que había tenido que trabajar. Nunca se había cogido unas vacaciones ya que siempre tuvo que complementar un trabajo con otro y otro más que se sumaba a la lista. 


   Sus ojos verdes habían sido elogiados en muchas ocasiones por los babosos a los que había servido cuando trabajaba de camarera, y debía admitir que era hermosa. 


   Hoy no quería esconderse en sus trajes de corte recto. Hoy no quería colores suaves en su piel. Hoy quería batalla. Quería un vestido que la acariciara y atrajera las miradas. Quería un tono en los labios que invitara a cambiarlo por los moratones de noches comiéndose a besos. Quería, deseaba, pero solo pensaba en una persona. 


   Le odiaba. ¿Qué otra cosa podía ser cuando cada vez que entraba en la oficina tenía ganas de arrancarle la cabeza? Era el único capaz de sacarla de quicio y al mismo tiempo hacerla hablar. Conseguía que se descubriera mirándole y sintiendo envidia. Su vida había sido privilegiada. Claramente jamás congeniarían. 


   Estela sabía que él la deseaba. No era tonta y podía notar cuando un hombre la repasaba con la mirada. Le había increpado su actitud y había tratado de alejarse, pero comenzaba a disfrutar de sus ataques ya que notaba la delicadeza con la que parecían remitir cuando notaba que pasaba la línea. 


   No creía en historias románticas. No quería una relación ni a alguien que pudiera opinar en su propia vida. No quería familia ni tener que adoptar una. Se sentía orgullosa de no tener que cargar con las reuniones de cortesía ni el tiempo que una familia te arrebataba. Sin embargo, en el fondo, de una manera complicada de reconocer se trataba de que dolía adoptarla y tener que adaptarse. Dolía saber que por lo único que te aceptaban era por la otra persona y que tú realmente no tenías a nadie que ante una ruptura te eligiera. Ya había pasado por eso una vez y no iba a encariñarse de nuevo ni dejarse llevar por la culpa que siempre parecía embargarla cuando no satisfacía los deseos de su pareja. 


   Con una relación en su historia había sido suficiente para saber que no era eso lo que necesitaba. Le deseaba, pero todo empezaba y terminaba en ese punto. ¿Podía o quería hacer algo más? No. No podía arriesgarse a costarse con el hijo del jefe. En otra situación no lo habría dudado. Se habría sacado la espinita y habría seguido adelante. 


   No se trataba de miedo ni de que su ex la hubiera maltratado. Tan solo era que le había costado mucho descubrir como una relación la cambiaba. Era como si absorbiera todo lo que ella era realmente y la convirtiera en alguien débil y manejable. 


   No sabía cómo ocurría. Era algo progresivo. Una decisión porque es lo correcto. Ceder con las expectativas es lo correcto por mucho que no estuviera acostumbrada. Una pequeña decisión tras otra y el grado se incrementaba hasta que las cuerdas apretaban tanto que la agobiaban. 


   Rosa la había ayudado a ver con perspectiva que no se trataba de que hubiera nada malo en ella, sino que se trataba de una relación tóxica. Eran personas con caracteres muy fuertes que no se complementaban bien. ¿Qué haría sin su voz? ¿A quién pediría consejo ahora? 


   A pesar de las apariencias ella era muy sabia y sabía llegar hasta donde necesitaba. Jamás había podido esconderle nada. Quizás se debía a los años de abogada… 


   Finalmente optó por un vestido largo que jamás había usado. Lo había comprado gracias a la chica de la tienda que no había dejado de repetirle lo hermosa que se veía con el puesto, pero enseñaba mucho más de lo que era cómodo para ella, y acabó relegado a una esquina de su armario prometiéndose que algún día se atrevería. 


   Ahora se sentía con fuerzas. vacía, pero al mismo tiempo sin ataduras. Se vistió como quien se pone una armadura. Se preparaba para la batalla, para sentirse incómoda y observada. Esperaba comentarios y sabía que por mucho que lo negara le afectarían. ¿Por qué lo hacía entonces? ¿Qué era lo que quería conseguir con ello? Realmente no lo sabía, aunque en su mente no dejaba de imaginar la situación. Las diferentes escenas en las que Jorge llegaba a la oficina y la miraba. Las frases que soltaría intentando picarla halagándola al mismo tiempo. Ese nerviosismo que la embargaba cada vez que se acercaba, pero al cual se estaba haciendo adicta. 


   Llegó a la empresa antes a propósito para tener ocasión de intercambiar unas palabras con Laura. En el fondo esperaba que aquel interés repentino que había mostrado por ella hubiera desaparecido, pero una parte inconsciente deseaba una amiga y se aferraba a la esperanza. 


   Laura se veía nerviosa. Tan pronto la vio aparecer silbo y movió la cabeza afirmativamente como dándole el visto bueno. Su actitud hizo que dejara de agachar la cabeza y se sintiera un poco más cómoda en aquel vestido que parecía moverse para enseñar un poco más cada vez que caminaba.  


  

     -Estás impresionante. Quién me diera tener tu cuerpo. - ¿Cómo podía decir eso? Tenía un cuerpazo y unos pechos que cualquier mujer envidiaría. Sí, era más pequeña, pero su cuerpo eran las curvas perfectas. 


  


  

     -No digas tonterías. ¿Te ocurre algo? 


  


  

     -Debería ser yo quien te preguntara por cómo te fue ayer. 


  


  

     -Bien. Bueno, fue duro. No he dormido nada. – tenía la imperiosa necesidad de hablar de ello. Tan pronto la primera palabra salió de su boca sintió que necesitaba muchas más.  


  


  

     -Pues quién lo diría. Te ves realmente hermosa. Por cierto, he de avisarte que hoy Jorge ya está en la oficina. No sé si es el destino o ya lo sabías… 


  


  

     -No. Claro que no. – Trató de sonar indignada, pero su voz tembló ante los nervios de tener que caminar hacia él, con un vestido que parecía traicionarla. 


  


  

     -Yaya. Bueno para tu pregunta estoy histérica. Me llegó un correo importantísimo para el jefazo y no lo localizo. Me toca dar la vuelta a todo, sé que no tiene patas y aquí estará, pero yo soy así. Hasta que no lo encuentre no estaré tranquila. 


  


  

     -Entonces te dejo trabajar. 


  


  

     -¿Tienes prisa por llegar a tu mesa? – Estela hizo oídos sordos al tiempo que caminaba y oía la risa traviesa de su ¿compañera? ¿amiga? tras ella. 


  


   La oficina estaba casi a oscuras, pero sabía que estaba ahí. Probablemente la observara y estaría disfrutando. Unos pasos más y le localizó. Sus miradas se conectaron y siguió caminando sin apartar la mirada. Era algo sensual. Ambos se comían y retaban a partes iguales mientras sentían como el aire a su alrededor subía varios grados. 


   Jorge tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no correr hacia ella. El vestido apenas le llevaba hasta media pierna. Se ajustaba en la parte superior hasta la cintura, pero ahí se convertía en una gasa que parecía elevarse a cada paso. Su boca seca trataba de mantenerse cerrada mientras el escote dibujaba el comienzo de dos pechos tersos y blancos que suplicaban sus atenciones. 


   Que difícil soportar la tentación y temer que si lo intentas la apartarás más de ti. ¿Por qué le importaba si solo la quería para una noche? 


  

     -No sabía que las normas aceptaran vestidos tan sugerentes. 


  


  

     -¿Sugerente? Si llega hasta la rodilla. – Estela se agachó tocando el sitio justo donde la tela desaparecía y dejaba a la vista dos preciosas piernas. Jorge la siguió con los ojos y contuvo la respiración mientras trataba de encontrar palabras ingeniosas con las que responder que no se centraran en sus bocas unidas y los gemidos de ambos. Sin embargo, le parecía la mejor solución a todos sus problemas de insomnio. 


  


  

     -Despistarás a todos los hombres de la oficina. No creo que sea sano para nuestra salud mental. 


  


  

     -Jajaja. No se puede perder algo de lo que se carece ¿no? 


  


  

     -Uf. Que dura. – Su tono grave y su postura hizo que estela sintiera una ola de deseo totalmente inesperada. Ya no parecía el hombre gracioso, ni siquiera el engreído, parecía alguien capaz de devorarla y hacerla suplicar. En sus ojos veía un deseo oscuro que no se mitigaba con dos besos como ella ingenuamente había deseado.  


  


   Ahora frente a él, Estela comprendía que había sido una ingenua al creer que unos besos calmarían lo que fuera que sentían cuando se acercaban. Jorge ya no parecía querer hablar más. Se acercaba despacio y la observaba esperando que retrocediera.  


   Estela quería salir corriendo, pero las piernas no le respondían y su cuerpo anhelaba que fuera más rápido. Deseaba que llegara hasta ella, que la tocara, con la misma intensidad con la que temía cualquier gesto brusco. Era como un cervatillo deseoso y asustado al mismo tiempo por la intensidad de las emociones que la embargaban. 


  

     -¿Quieres huir? – Le estaba acariciando la mejilla. Notaba su mano más áspera de lo esperado deslizarse y enredarse entre su pelo. Él sonreía como un depredador y sabía que saldría herida. Cualquier podría verles. Besarle era algo nimio en comparación con lo que sabía que se dejaría hacer.  


  


   Consciente de que con una palabra podría detenerle prefirió callar. Como si hacerlo mitigara en parte la culpa que sentiría después. Que sencillo había sido cuando había estado con hombres a los que podía manejar y dejar atrás sin mayor remordimiento. En cambio, ahora apenas era capaz de respirar. Absorbía su aroma como una droga. Podría jurar que saboreaba su olor y este la atraía como una trampa a su presa. 


   Olía a hombre, a deseo. Jorge gruñó antes de besarla y pegarla a él con la mano libre. Sabía tan bien que no pudo ser delicado. Estela no se resistió. Notó como mordisqueaba su labio y contratacó con la misma intensidad.  


   Sus lenguas se tentaban e inspeccionaban. Sus manos comenzaron a moverse por el cuerpo del otro investigando. Temerosos de que cualquier movimiento supusiera el fin de aquel contacto o que abrir los ojos les devolviera a la realidad y lo dejara todo por concluido. 


   La poca cordura que le quedaba a Estela trataba de hacerse oír. “Puede entrar cualquiera” “Os pueden ver, aléjate de él” “No pierdas este trabajo no puedes permitírtelo”  


   Hasta que finalmente, a pesar de que las piernas parecían de gelatina y apenas le sostenían, le alejó con las manos y se sentó en su silla lo más digna que pudo. 


   Aquel gesto devolvió a Jorge a la realidad. Jamás había estado más empalmado. Había tensado los músculos inconscientemente y sentía cómo le latían los labios después de aquel beso. Quería más, anhelaba, deseaba. Había notado el fuego que latía en aquella mujer y deseaba perderse en él.  


   Jamás había pensado que ella fuera a responder así. Ni siquiera las tenía todas consigo con que aceptara el beso, pero aquello… 


  

     -Lo siento. – Que capullo, no lo sentía. Estela sonrió sarcásticamente mientras él se encogía de hombros en señal de disculpa por una mentira tan evidente. – está bien no lo siento. ¿Quieres sinceridad? A duras penas consigo mantenerme alejado ahora mismo de ti. Lo único que me retiene es saber que en nada llegarán los demás y la estúpida idea de mi padre hizo que las paredes de este despacho sean como vitrinas en las que nos verían. – Estela sintió que le ardían las mejillas. Imaginárselos en aquella oficina era excitante. No quería que los vieran y sin embargo su cuerpo reaccionaba acalorándola más y poniendo un dolor punzante en el bajo vientre que sospechaba que estaba relacionado con el placer que le negaba a su cuerpo. 


  


  

     -Podrían vernos. 


  


  

     -Si ese es el problema estoy dispuesto a esperar a que termines la jornada laboral. Di que sí por Dios no puedes dejar esto así. – Podía decir que sí y tan solo tenerle, pero no quería arriesgarse. Quizás lo mejor era salir por ahí y desfogarse con cualquier. ¿Por qué a su cerebro esa idea le parecía tan atractiva como comer una cebolla? Solo había una persona que podía imaginarse entre sus piernas.  


  


  

     -No tuve gran problema en alejarme de ti. – Quería picarle. Desviar la conversación y darle tiempo a pensar con mayor claridad. 


  


  

     -Mentirosa. Realmente señorita me está usted decepcionando. No la tenía por una embustera. 


  


  

     -¿Cómo puedes estar tan seguro? Realmente te noto muy agitado. ¿Te encuentras bien? Puedo disculparte para que vayas a descansar. 


  


  

     -Embustera…- Jorge se inclinó y dejó su boca quedara a unos milímetros de la de ella. Podía notar su respiración agitada. Sabía que no le detendría, pero quería que fuera ella quien avanzara. Quería ser reclamado por aquella mujer. 


  


  

     -Pobrecito. Necesitas que recalquen tu hombría. – Estela sentía su boca seca. La necesidad de tocarle. Apenas conseguía recordar dónde se encontraba y no tirarlo todo por la borda por saciar el fuego que le quemaba el pecho. 


  


  

     -Tienes una lengua realmente afilada. Sin embargo, no encuentro esa chispa tan característica de ti. Es como si estuvieras en otra cosa… - Se acercó un poco más y dejó su boca junto su oreja. La tanteó con la lengua y Estela se sintió traicionada cuando un gemido la delató. Jorge profundizó el toque un poco más y permitió que sus labios besaran y recorrieran su cuello. – Tienes una piel tan suave y sensible… 


  


   Tenía que decir algo. Su cuerpo no le respondía a ella y tan solo se movía para permitirle acceso allí donde quisiera. Los minutos eran como segundos que se disolvían. Su consciencia se perdía y tan solo había cerrado los ojos.  


   Jorge se detuvo. No podía seguir arriesgando, no por él, pero dudaba que ella quisiera la reputación que aquello podía conllevarle. Necesitó todo su autocontrol y se sorprendió al darle cuenta de que se preocupaba por el bienestar de una autentica desconocida. 


  

     -Déjame que te invite a cenar. - ¿Qué tenían todos por invitarla a cenar? Había pasado de no tener vida social a que dos hombres de preocuparan por su dieta. 


  


  

     -¿Y si digo que no? 


  


  

     -Tendría que añadir cobarde. 


  


  

     -Yo no soy una cobarde. – Aquello le había dolido. Era una de esas palabras capaces de remover algo en su interior y traer a coalición el dolor. El placer había quedado atrás. Aún sentía los toques en su piel de lo ocurrido, pero su mente estaba ahora despierta y enfadada. 


  


  

     -Demuéstralo. – La estaba retando. Necesitaba esa furia y ese carácter que tanto le atraía. No quería que se cerrara en banda.  


  


  

     -No tengo que demostrarte nada. – ¿Era miedo? Imposible. Había pasado por situaciones muchísimo peores. Se había enfrentado a palizas, al hambre, a la sed, a no tener un hogar donde resguardarse del frío de la noche. ¿Temerle a él? Él debería temerla. Ella tan solo necesitaba recuperar el control y dejarle claro quién mandaba allí. – Ahora que lo pienso mejor, por mi está bien. Pagas tú ¿no? 


  


  

     -Claro. Será una noche inolvidable. 


  


  

     -No si lo decía porque teniendo todo lo que vas a aprender de alguna forma tendrás que compensarme. Dudo mucho que alguna vez hayas estado con alguien como yo. 


  


  

     -¿A sí? Tengo mucha experiencia pequeña. 


  


  

     -No lo dudo. Sin embargo, recorrer muchas mujeres no quiere decir nada. Supongo que no lo entenderás hasta que te haga suplicar mi nombre. 


  


  

     -¿Yo? ¿Suplicando? Creo que te equivocas. ¿No recuerdas el gemido? Apenas tuve que rozarte…- Aquella mujer le volvía loco. Sus palabras, su voz. Todo estaba diseñado para hacer que la deseara. – Es mejor que me vaya para dejarte trabajar. Debo hablar con mi padre.  


  


  

     -Casi mejor. Deberías aprovechar la mañana para algo más que para saciar tus instintos más básicos. 


  


  

     -Es verdad, pero ¿Qué me dices de lo divertidos que son? Anda deja que me vaya que prometo volver a ti una y otra vez. - ¿Era su cerebro o todo lo que decía el sonaba con segundas? Todo parecía tener un significado escondido y sus mejillas la delataban. Jamás se había mostrado como una chiquilla inmadura y tímida. ¿Qué coño tenía aquel hombre?  


  


  

     -Vete. 


  


  

     -A la orden.  


  


   Estela no pudo retirar sus ojos de él hasta que el ascensor se lo llevó. Sentía una frustración nueva e inesperada que tuvo que ofuscar en el trabajo. En tan solo cinco minutos comenzaron a llegar los demás como gotas de lluvia y las consultas hicieron que fuera capaz de pensar en otra cosa que no fueran aquellos labios embaucadores. 


   Melanie era una mujer bonita. Escondida tras unas gruesas gafas de pasta apenas decía nada. Su trabajo era minucioso. Quizás tardaba un poco más, pero los resultados le habían parecido mucho más logrados. Cuando entró en su oficina y empezó a realizar consultas comprendió que era incapaz de dejar nada al azar. 


  

     -Estoy impresionada. – Estela hizo que se sobresaltara. Era tímida. Se escondía detrás de un atuendo sobrio y apenas le sostenía la mirada. Al igual que ella soltaba todo lo que pensaba Melanie lo callaba. Era como un alma silenciosa de la que no te percatabas cuando estaba en la habitación. 


  


  

     -¿Por qué? 


  


  

     -Estás haciendo un gran trabajo. Me impresiona todo lo que has avanzado y aunque es pronto para poder decirlo si sigues así llegarás muy lejos. – Ciertamente aquella chica destacaba como una luciérnaga entre sus compañeros. Otra persona no se habría fijado en ella ya que nunca se quejaba, mientras que otros no dejaban de rebuznar de cuanto trabajo depositaba en ellos. Estela sin embargo era consciente de que la repartición había sido equitativa y que muchos se escudaban en las escusas. – Me gusta que trabajes duro y nunca te quejes. No creas que no valoro todo lo que haces.  


  


   Melanie estaba sorprendida. No era tonta, pero sabía que por mucho que se esforzara nunca reparaban en ella. Era como si simplemente esperaran que todo lo que caía en sus manos simplemente se resolviera sin preguntarse nada más. Aquello la tomó por sorpresa y al instante sintió que se llevarían bien. 


   No hablaban bien de aquella mujer. Sus compañeros la veían como una engreída que se negaba a relacionarse. Una explotadora incansable. Tenían muchas más referencias hacia su persona, pero ella había comprendido hacía tiempo que no debía juzgar a nadie por lo que pensaran los demás o las ofensas que creyeran haber recibido. 


  

     -Muchas gracias. Sé que aún estoy acostumbrándome a la mecánica del trabajo y me alegro que valores lo que hago.  


  


  

     -Lo hago. Realmente lo hago. Bueno vuelve a tu sitio y si necesitas algo no dudes que las puertas de mi despacho están abiertas en todo momento. 


  


  

     -Gracias.  


  


   La muchacha se levantó y se retiró mientras estela hacía un repaso del grupo que le había tocado. Melanie era oro en bruto, pero no estaba tan contenta con todos. Quizás era hora de hacer una criba. Otra persona habría esperado un poco más, pero había aprendido con el tiempo de que la gente no cambiaba a mejor y si ya no le había gustado su forma de trabajar los primeros días no mejoraría. 


   Se dispuso a hacer una lista poniendo todo lo que había ido viendo. Por mucho que pensaran que ella no les veía no podían estar más equivocados. Ciertamente no veía como trabajaban, pero si repasaba una y otra vez sus trabajos y les conocía a través de ellos.  


   Raúl era metódico, quizás algo despistado. Entregaba sus trabajos puntuales y no parecían molestarle las correcciones.  


   Sergio era todo un desastre. Había notado sus miradas insidiosas cada vez que habían hablado. Sus informes estaban llenos de errores. Algunas de las tareas que le había entregado no las había realizado y no era la primera vez que le escuchaba quejarse de la cantidad de trabajo que le entregaba. Ciertamente él era alguien que sobraba. 


   Cintia era lista. Tenía una inteligencia que sobresalía y hacía que tardara mucho menos que los demás. Una vez le enseñabas algo ella era capaz de hacerlo de manera eficiente y cada vez más rápido. Era quien más la había sorprendido. Era una mujer alegre, dicharachera. Estaba siempre en el centro de las conversaciones y se movía por la sala como la abeja reina. Estela no podía evitar sentir envidia al percatarse de que su seguridad no era fingida. 


   Santiago era trabajador. Se notaba que le costaba, pero conseguía lo que se proponía sin importarle cuanto tiempo tuviera que invertir. Quizás no era el más avispado, pero no prescindiría de él. 


   Tomás era simplemente un vago. Entregaba lo mínimo posible y no dejaba de pedir ayuda a los compañeros. ¿Qué más podía decir de él? 


   Carmen era alguien que estaba en la media. El trabajo era un trabajo y ella lo realizaba. Sin más ni menos. En esta onda se encontraban también el resto, Abel, Lucas, Axel, Sara y Cristina.  


   Vale teniendo todo esto en cuenta sabía que tanto Sergio como Tomás. Ambos debían ser sustituidos. El equipo debía funcionar como una máquina bien engrasada y aunque ahora a los demás no parecía importarles sabía que antes o después dejarían de esforzarse al ver que sus compañeros mantenían el trabajo sin hacerlo. Debía hablar con Carlos y pedirle que los sustituyera. Mejor ahora que más adelante cuando el trabajo los desbordara.  


   Lo sentía por ellos, sabía que la odiarían, pero en una lista tan larga se perderían fácilmente. No le quitaba el sueño.


   


  




  
Capítulo 14



     


     


   Jorge entró en la oficina de su padre como un huracán. Hacía tiempo que Carlos no veía a su hijo tan vivo y aquello le sorprendió. ¿Tendría que ver con la encerrona que le había hecho a Estela? Claramente aquella mujer tenía influencia en su muchacho. 


  

     -Siéntate y deja de corretear por toda la oficina que me estás poniendo nervioso. – Ese día no le importaba lo que dijera el viejo. Estaba eufórico y se sentía a punto de explotar. Necesitaba a Estela, pero sabía que tenía que contentarse con esperar y eso haría. 


  


  

     -Buenos días a ti también. 


  


  

     -Tú dirás. Ni siquiera esperaba verte en todo el día. Algo importante tiene que estar ocurriendo para que acudas a mí voluntariamente. – Jorge lo miró y sonrió mientras se concentraba en el hormigueo que todavía notaba en los labios. 


  


  

     -Quería informarte de que al final no hubo cena y que no quiero que le comentes nada a Estela. 


  


  

     -¿Qué ha pasado? Creía que estabas más que interesado en que te ayudara. No dije nada porque supuse que si lo necesitabas volverías a decirme algo, y si no tú ya… 


  


  

     -Mira déjalo. No pudo ser. – El tiempo afuera era inestable y unas gotas de lluvia golpearon la ventana. Jorge observaba como en la calle la gente caminaba como pequeñas hormigas en todas las direcciones posibles sin fijarse en lo rodeados que estaban realmente.  


  


  

     -Entonces entiendo que habéis cerrado los presupuestos. – Ninguno de los dos era tan ingenuo como para creerse que Carlos se había tragado la excusa. 


  


  

     -Ya está hecho. Tranquilo. 


  


  

     -¿Qué tal la nueva? La verdad es que por lo que he visto es muy trabajadora y eficiente. 


  


  

     -Si lo es. Es la primera en llegar y la última en irse. 


  


  

     -¿Cómo lo sabes? – Ambos eran conscientes de las preguntas que escondían y que apenas conseguían hablarse con sinceridad. Se habían distanciado y Carlos comprendía que su hijo tenía sus motivos. Odiarle era el anestésico que había necesitado para seguir adelante, pero era hora de dejarlo todo atrás. ¿Por qué no hoy? – Deberías dejar de pensar en Ruth. 


  


  

     -¿Qué? – Quería romper algo, más bien la nariz del viejo que empezaba a perder color ante él. - ¿Qué cojones quieres decir? 


  


  

     -Sé que es difícil, pero jamás podrás seguir adelante si… 


  


  

     -No quiero seguir adelante. No quiero olvidar. ¡No quiero! – Jorge trataba de respirar. Saltó de la silla y caminó como un león enjaulado. Hacía demasiado tiempo que deseaba con tener aquella conversación, aunque la había pospuesto por miedo a matar a su padre con sus propias manos. 


  


  

     -Lo sé. No se trata de que la olvides, pero hacerte eso no ayuda a nadie. Debes dejarla ir. Recordar que… 


  


  

     -¿Recordar qué? – Estaba gritando y lo sabía. No podía evitarlo. Agradecía que el ayudante no se encontrara allí aquel día, no quería que escuchara todo aquello. No quería que nadie escuchara lo que llevaba guardándose dentro demasiado tiempo.  


  


   En los libros siempre son grandes situaciones las que anticipan una conversación transcendental, pero la realidad es que la vida no era tan complicada. Nunca se sabía cómo acabaría nada y cuando entró en aquella oficina esa mañana jamás pensó que tendrían esa conversación. En su mente había mil escenarios, pero ya no importaba. 


  

     -Fue un accidente. Nadie podría haberlo evitado. El camión… 


  


  

     -¿El camión? ¡Había bebido! Y tú ¡TÚ! La dejaste coger el coche con mi hija. ¡TÚ TENÍAS QUE HABERLA DETENIDO! ¡NO TENÍAS QUE HABERLAS DEJADO IRSE! 


  


  

     -Jorge, estaba bien. La policía ya te dijo que el otro conductor se quedó dormido. 


  


  

     -¡SI ELLA NO HUBIERA BEBIDO PODRÍA HABERLO ESQUIVADO! ¡TENÍAS… 


  


  

     -¿Qué? ¿Detenerla? Jamás podría haber imaginado que pasaría eso. Jorge has pasado por mucho más de lo que deberías. Perder a una hija… Sé que jamás se podrá olvidar, sé que siempre la amarás y tendrá un sitio en tu corazón, pero debes dejarla ir y descansar en paz. – Carlos tenía ganas de acercarse, de consolar a su hijo. Jorge comenzaba a sentir que las paredes se achicaban y lo atrapaban. 


  


  

     -Ella…Ella… no estuve allí con ella. Jamás debí dejarlas solas. Yo no debí abandonarla. No debí dejarlas solas por el jodido trabajo. – Había repetido tantas veces aquella noche que los detalles comenzaban a confundirse. Cada palabra, cada detalle. Si aquel hombre no hubiera muerto en el acto lo habría matado con sus propias manos.  


  


   No quería ser responsable ni pensar con la cabeza cuando el pecho le sangraba. Cuando aquel policía le dijo lo que había pasado se creyó morir. Ni siquiera era capaz de gritar. Apenas era capaz de respirar. Quería destrozarlo todo y al mismo tiempo hasta mantenerse en pie le costaba. 


   Parecía que su cuerpo no fuera capaz de soportar tanto dolor. Eran como lenguas de fuego que le recorrían e inmovilizaban. Deseaba correr hacia su hija, estrecharla entre sus brazos. Curar sus heridas, pero imaginarla sin vida era algo a lo que no podía enfrentarse. No podía pensar que jamás volvería a verla sonreír. No podía saber que no celebraría otro cumpleaños más. 


   Su ex mujer se había salvado. Jamás la había perdonado ni lo haría. Aquella mujer se había casado con el por dinero, estaban divorciados mucho antes de que todo aquello ocurriera. Sin embargo, aquella noche debería haber estado con ellas. Iban a compartir coche y pasar las navidades juntos por la pequeña. Joder, si ni siquiera había tardado un año en casarse de nuevo… ¿Cómo podía haber olvidado a su hija? Era una mujer sin alma ni corazón y todavía no comprendía como podía haber estado tan ciego.  


   ¿Olvidar? Solo el saber que fue el alcohol el que hizo que su mujer no reaccionara a tiempo y perdiera a su hija había hecho que no cayera en él. Había deseado evadirse tantas veces, pero no podía. No quería perder su recuerdo entre otras sustancias, no quería olvidarla. ¿Tan difícil de entender era que prefería el dolor a su vida sin ella? 


  

     -Fue un accidente. Trágico, pero hay miles en todo el mundo. Miles de familias pierden a alguien en las carreteras, pero tienen que seguir adelante. ¿Crees que eres el único que sufre? 


  


  

     -Jamás he pretendido comparar. No me importan los demás. Solo me importa ella. ¡ELLA! Ella era todo mi mundo. Ni siquiera pude despedirme de ella. ¿Lo entiendes?  


  


  

     -Lo entiendo. Jorge era MI nieta. Yo también la extraño. Tu madre la echa de menos cada día. Todos sufrimos por ella, pero seguimos con nuestras vidas.  


  


  

     -Yo no puedo seguir. No puedo y punto. No me importa una mierda lo que te digas para convencerte de que no se podía evitar. Jamás debió coger el coche.  Tú te sientas aquí y sigues dirigiendo tu mundo como si nada hubiera pasado. Yo no puedo volver a ser quien era. No dejaré que mi mundo sea el asqueroso trabajo. No volveré a ser el de antes jamás. – Jorge odiaba aquella empresa. Entrar allí le recordaba todo el pasado. Su madre sin embargo le había suplicado que no dejara a su padre solo. Le había repetido incansablemente que, aunque parecía llevarlo bien no era tan fuerte como aparentaba.  


  


   Carlos había contratado a Estela para llevar a cabo las tareas que él había ido descuidando y que ya no podían seguir sin supervisión.  


   Jorge había disfrutado del beso, incluso se proponía llegar mucho más lejos, pero nada de eso cambiaba lo que había en su interior. Su corazón estaba hecho mil pedazos y nada podía solucionarlo. Su padre creía que era como cerrar un grifo e ir arreglando humedades, pero él no. 


   Toda su casa estaba empapelada con imágenes de su hija. Aún ahora le costaba decir su nombre, no era más que una sonrisa colgada de cada pared. Los vídeos estaban catalogados en una estantería, pero no los había vuelto a ver. Incapaz de escuchar su voz de nuevo y temeroso de olvidar su sonido. 


   Jamás llevaba a ninguna mujer a su casa. Iban a habitaciones de hotel y se separaban en la puerta, ambos satisfechos con el intercambio, sin intenciones de volver a verse. Era muy claro en su vida personal, aunque no estaba muy seguro de que pudiera llamársele así a sus encuentros. 


   De puertas para fuera todo eran chistes y sonrisas. Una careta que mantenía a la gente en la cubierta. Evitaba todo tipo de conversaciones personales. Había creado su método y lo mantenía y ampliaba. 


  

     -Hoy pareces diferente. Hasta parecías contento cuando entraste. 


  


  

     -No era un mal día. 


  


  

     -¿Es por Estela verdad? 


  


  

     -No sé a qué te refieres. 


  


  

     -Vamos. Soy tu padre, pero no soy estúpido. Esa mujer tiene algo que te atrae o no habrías montado la pantomima de la cena. ¿Te rechaza? ¿Es eso? – Si el supiera lo que esperaba hacer con ella tan pronto terminara de trabajar… 


  


  

     -No es algo de tu incumbencia. Trabaja bien, es todo lo que debes saber. Por lo demás debes saber que jamás te perdonaré. JAMÁS. 


  


  

     -Lo sé, pero tú debes saber que, aunque sea así, siempre estaré a tu lado. Haré lo que sea necesario para verte bien de nuevo. – Jorge sintió las lágrimas en sus ojos. Su cuerpo reaccionaba a las palabras de su padre traicionándolo. Le odiaba. Sin embargo, verle ahí le rompía un poquito más. 


  


  

     -Tengo que irme. 


  


   Salió por la puerta sin saber muy bien como se había perdido en la conversación. Habían hablado sin llegar a decirse gran cosa. Quería gritarle, pegarle, explicarle todo lo que había pensado esos años.  


   No sabía que era lo que esperaba, pero que esperaba algo seguro. Algo transcendental debería haber ocurrido, sin embargo, ahí estaba sintiéndose completamente vacío. 


   ¿Por qué el mundo había seguido adelante? Todo el mundo había acudido al entierro. Apenas quedaba espacio para una flor más. No había escatimado en nada, pero el féretro estaba cerrado. No podía ver a su hija en aquel estado y tuvieron que sujetarle cuando la introducían en aquel hueco que sellarían para siempre. 


   Su pequeña estaría sola eternamente. En aquel sitio frío. Había pedido que la enterraran con su mantita y su osito de peluche. Incluso había dejado una pequeña lamparita a pilas. ¿Por qué? No lo tenía muy claro, pero le reconfortaba. 


   Había llevado su ataúd y le había parecido tan liviano. Tuvieron que sujetarle entre varios cuando vio como la metían en aquella tumba. Había pensado en lo que sentiría. Jamás se imaginó que sería de aquella forma. 


   Cuando todo terminó la gente se iba despidiendo y con caras compungidas, que cambiaban tan pronto le perdían de vista, le daban ánimos antes de marcharse. Jorge les había despreciado cuando les había visto cotilleando entre ellos fuera de la iglesia, pero como siempre no había dicho nada. No le importaba nada que no fuera su hija y no iba a alejarse. 


   Durante horas se quedó allí de pie hablándole. No era capaz de dejarla sola. No era capaz de abandonarla en aquel lugar que a pesar de ser santo le parecía funesto. Finalmente fue su madre quien le arrastró hasta su casa y le obligó a tumbarse. 


   Durante meses acudió cada día a su tumba. Se pasaba días enteros en los que apenas comía o bebía por estar con ella. No sabía cómo había ido ocurriendo, pero poco a poco las visitas se acortaron hasta que era más duro ir allí que recordarla en las imágenes. 


   Su mujer no pudo acudir por causa de las heridas. Jorge lo agradeció y después de aquel día jamás volvieron a verse. Al principio ella lo buscaba, pero finalmente desistió. 


   Varias mujeres con las que había intimado después habían tratado de sonsacarle, de llegar hasta él. Ahí fue cuando decidió que tan solo le interesaban citas de una sola noche y no quería que nadie se acercara lo suficiente.  


   Sus amigos se quedaron atrás. No devolvía las llamadas y tampoco siguió los consejos de acudir a terapia. Sus padres fueron los únicos que se quedaron. Ellos parecieron aceptarlo bien al principio, pero a medida que el tiempo pasaba comenzaban a exigir. 


   Finalmente, volvió a trabajar a su manera. Acudía allí y cerraba los tratos más exitosos. Tenía una gran habilidad para embaucar a la gente y hacerles sentirse cómodos. Aquello palió en parte las críticas, cada vez más constantes de su padre, y ahí se encontraban ahora. Con Estela ocupando su puesto y parte de sus pensamientos.


   


  




  
Capítulo 15



     


     


   A la hora del descanso bajó a ver a Laura y se sorprendió al verla tan sonriente. Finalmente había encontrado los papeles que se traspapelaran y parecía que su alegría habitual se había triplicado.  


  

     -Buenos días hermosa. ¿Al final tu vestido arrasó? – Estela empezaba a creer que aquella mujer podía leer la mente y simplemente se confesó. Lo necesitaba. 


  


  

     -Me besó. 


  


  

     -¿Qué? ¿Cómo? ¿Jorge? – Laura se alegraba por su compañera, parecía una buena persona, y sin embargo sentía envidia por no haber sido ella. Bueno, qué se le iba a hacer. Ella no era rencorosa y era hora de pasar página. 


  


  

     -Sí, ¿Quién sino? Fue intenso. Ni siquiera pensé en que pudieran vernos. Le detesto y sin embargo no puedo evitar desearle. No lo entiendo. No entiendo nada de lo que pasa por mi cabeza. 


  


  

     -Mira. Es la historia más vieja del mundo. ¿Nunca oíste lo de que los que se pelean se desean? A veces, cuando alguien pone tu mundo patas arriba, es más sencillo discutir que decir lo que realmente se piensa. 


  


  

     -No. De verdad. Yo no le soporto. Es solo que cuando está cerca mi cuerpo reacciona. Es como si su olor, su presencia, sus labios… - Casi se le escapa algo que no debía. Estela se recompuso la ropa y tras carraspear volvió al tema como si nada hubiera pasado. – Es solo que me atrae. Estoy segura de que tan solo necesito una noche con él. 


  


  

     -¿Cómo? En un día has pasado de nada a mil por hora. ¿Me he perdido algo? 


  


  

     -Bueno no. Hemos hablado. Sé que le gusto, al menos sexualmente. Tan solo quiero dejarle atrás y algo me dice que hasta que no nos acostemos no voy a ser capaz. 


  


  

     -Bueno, vale, no te conozco. ¿No vas muy rápido? – Laura había conocido a mucha gente, pero aquella mujer era como un torbellino que comenzaba a sorprenderlo. Tenía tanto carácter y todo tan claro todo que era deslumbrante. Había llegado a la empresa con pasos firmes y comenzaba a ponerlo todo patas arriba.  


  


  

     -¿Qué tiene de malo? Realmente no lo pensé hasta hoy. Si le deseo ¿Por qué no voy a acostarme con él? 


  


  

     -Bueno, los motivos son obvios y no voy a hablarte de algo que esto segura de que has pensado. El caso es por qué quieres hacerlo. – Laura temía que si lo hacía fuera arrepentirse. No pensaba que no tuviera que suceder, algo le decía que los dos lo deseaban, pero temía que aquel cambio tuviera algo que ver con el entierro al que había acudido su amiga. Laura sabía de primera mano las estupideces que se hacen cuando tienes una gran pérdida. 


  


  

     -No te entiendo. 


  


  

     -Mira. Hace poco que murió alguien a quién querías y estás triste. A veces el dolor… 


  


  

     -Para. – Estela le agarró las manos a través de la mesa y la miró a los ojos. Iba rápido con la confianza, con aquella amistad y con prácticamente todo ya que su vida siempre había ido rápido. En sus pocos años había vivido más que en toda una vida y para ella ese era el pan de cada día. No era una de esas personas que se sentaran a esperar que llegara el momento indicado. Ella creaba el momento indicado. – Sé a lo que te refieres. Antes de que sigas te diré que sí estoy muy triste. Probablemente otra persona estaría llorando por las esquinas, pero he aprendido a sobrellevar la pena y no dejar que me tumbe. Llorar no sirve de nada, al igual que no sirve de nada dejar las oportunidades pasar. 


  


  

     -Pero quizás no pensarías así si no hubieras perdido a esa persona. 


  


  

     -No. En eso estás equivocada. Prefiero arrepentirme de hacerlo que quedarme con la duda de lo que habría ocurrido. Puede que, si espero a estar mejor, al momento correcto, este nunca llegue. La vida es muy cabrona y da giros que pueden hacer que lo que creíamos seguro se escurra entre nuestros dedos. – Laura no podía rebatir sus argumentos. Era una manera de ver las cosas, demasiado arriesgada para su gusto y su cómoda vida. 


  


  

     -Está bien. Que conste que necesitaré que me cuentes cada detalle. Digamos que tu cita tiene una fama que quiero comprobar si es cierta. ¿Estás segura de que con una noche será suficiente? Si te vieras hablar de él…  


  


  

     -Lo estoy. -  Laura creía más en el auto convencimiento que en el hecho de que realmente lo creyera.  


  


  

     -Ya me contarás. A parte de eso quería preguntarte si te apetecía una noche de copas el sábado que viene. Solo las dos. Digamos que hace poco que he salido de una relación durante la cual me aparte de todo el mundo y ahora no tengo una gran agenda.  


  


  

     -¿Por qué no? Si tú crees que tienes una agenda reducida deberías ver la mía. – Estela no se creía que una mujer como ella no tuviera a alguien a quién acudir. - ¿Estás segura de que no tienes agenda o es más bien que evitas usarla? 


  


  

     -Es complicado. Cuando estaba con mi pareja ellos no dejaban de repetirme que lo dejara, que no era sano, y yo los mandé a paseo. Ahora, aunque sé que me aceptarían, no quiero volver y tener que escucharles. Él ya te lo dije duele más de lo que la gente imagina. Son buena gente y sé que acudirían, pero no estoy preparada. 


  


  

     -Entiendo. – La vida era complicada, y aunque en otro momento había creído que su historia era dura y estaba sola en el mundo había aprendido que todos tenían que lidiar con algo. Incluso las vidas más perfectas tenían algún esqueleto en el armario.  


  


  

     -Gracias por no preguntar.  


  


  

     -No sé a qué te refieres, pero espero que te guste bailar porque a mí me encanta. 


  


  

     -¡Y a mí! Además, nada de chicos. Odio quedarme tirada cuando mis amigas consiguen ligues. – ¿Amigas? Aquello la noqueó e hizo que mirara a Laura asombrada. El calor en su pecho era agradable y le empañó los ojos. ¿Por qué coño cualquier muestra de bondad la dejaba cao?  


  


  

     -Tranquila. Algo me dice que la ligona eres tú. Nada de chicos. Promesa. – Ambas terminaron apurando sus cafés y volvieron a sus puestos. Parece ser que cuando se juntaban la conversación fluía sin problema y el tiempo volaba.  


  


   


  




  
Capítulo 16



     


     


   Estela estaba nerviosa. Su cerebro giraba en torno a Jorge, Rosa y el trabajo. Ahora que estaba más tranquila no podía evitar pensar que la cita con Jorge era un gran error. Debía cancelarla y dejarle las cosas claras, pero la realidad es que lo deseaba y ella jamás rehuía lo que deseaba. 


   Hacía tiempo había decidido hacer todo lo que deseara. No quería tener nada de lo que arrepentirse. No quería tener que preguntarse nunca qué era lo que hubiera pasado. La aterraba no ir y la aterraba con la misma intensidad ir y enfrentarse a los sentimientos que él despertaba en ella. 


   Cerró sesión una hora antes de terminar la jornada y se dirigió al despacho del jefazo. Otra persona no haría lo que ella iba a hacer, pero ella era así. Le importaba perder el trabajo, pero esa idea se reñía con lo que ella consideraba que era justo y debía hacer. 


  

     -Buenas tardes señor… 


  


  

     -Carlos por favor. Siéntate y cuéntame lo que ocurre. – Estela estaba nerviosa, aunque hacía falta conocerla para reconocer los signos. Cuanto más acorralada se sentía más firmeza mostraba en sus palabras. Primero el tema, y después dependiendo de cómo reaccionara todo lo demás. 


  


  

     -Quiero que se despida a dos chicos del equipo que me ha asignado. 


  


  

     -¿Cómo? – De verdad, aquella mujer no dejaba de sorprenderle. Ciertamente iba de frente, pero tendría que explicarse mejor y justificar muy bien su solicitud.  


  


  

     -El equipo funciona bien a excepción de ellos dos. Me molesta ver como los demás se esfuerzan mientras que ellos dejan correr el tiempo y siempre andan con escusas. – Estela se paró a respirar y trató de organizar sus palabras ya que de seguir así no sería capaz de explicarse correctamente. – A ver. Se supone que se me contrató para hacer que todo funcionara y se me asignaron una serie de personas. Sé que la ampliación para la que nos estamos preparando es importante y que todo el trabajo está saliendo adelante sin problema. El caso es que a pesar de eso mi tarea también es buscar los puntos débiles del equipo. – Carlos ya había adivinado por donde iba, pero no iba a acallar su discurso. Le daría lo que pedía ya que si quería exigir resultados también debía darle algo de confianza y apoyo. – Ver como los demás se esfuerzan y ellos solo dejan que las horas pasan me cabrea. No quiero que llegue el momento de más trabajo y nos dejen tirados o los demás se tengan que hacer cargo de su parte de trabajo. No sirven y no saben trabajar en equipo.  


  


  

     -Entiendo entonces que con los demás estás contenta. 


  


  

     -Sí. No interactué mucho con ellos. La verdad es que repartí el trabajo y revisé los resultados. Son personas trabajadoras, con sus más o con sus menos están plenamente capacitados para sus tareas y respondo por ellos. – Vaya, era una persona leal con la gente que creía que lo merecía. Comenzaba a entender que era lo que atraía a su hijo. Ciertamente se trataba de una mujer compleja. – Pero no a ellos dos no los quiero en el equipo. No me importa si los reasigna o lo que hace, pero si quiere que me encargue de todo esa es una condición indispensable. 


  


  

     -Sabe que lleva muy poco en su puesto como para exigir nada ¿no? Usted debería conseguir resultados con los recursos que hemos puesto a su disposición, que no son pocos. 


  


  

     -Es verdad. Me han dado una gran oportunidad. Quieren que todo salga bien ¿no? Pues eso es lo que busco y por ello lo pido. Siempre está en su derecho de buscar a alguien más capacitado para ocupar mi puesto. – Por Dios no… ¿Qué estaba haciendo? Cálmate Rebeca, no es una guerra. Su orgullo era demasiado importante como para volver sobre sus pasos. Rebeca ya se imaginaba a si misma haciendo cola en las listas del paro.  


  


  

     -Está bien. Comuníqueselo a recursos humanos. Hay una condición. – Rebeca sintió como el aire volvía a sus pulmones y la sensación de una victoria.  – Quiero que se encargue de las entrevistas. Quizás para evitar que esto pase de nuevo usted debe elegir a los dos nuevos integrantes de su equipo. ¿Le parece bien? 


  


  

     -Claro. – Estela había perdido todo su fuelle. Ahora parecía una niña temerosa de decir algo más. La batalla era mucho más fácil para ella de enfrentar que ese tipo de conversaciones en las que la gente hablaba con tranquilidad. – Quería agradecerle la oportunidad. 


  


  

     -De nada. Sin embargo, no tienes nada que agradecerme. No te elegí como caridad lo hice porque eres la persona que necesitaba para ese puesto. Todo lo que tienes te lo estás ganando y estoy contento con los resultados. De no ser así no habrías llegado a terminar tus exigencias. – Rebeca sintió como se ruborizaba.  


  


  

     -Gracias de todas formas. – Carlos entrevió algo de aquella muchacha. Una ternura y una inseguridad que en la entrevista había pasado por alto. Dulcificando la voz trató de aplacar el sermón y de hacer que se tranquilizara. 


  


  

     -Tranquila. No tienes de qué preocuparte. Al contrario de lo que ha parecido por mis palabras estoy muy agradecido con tu sinceridad y con tu valentía. Espero que siempre te sientas con la confianza de expresar lo que piensas con libertad. – Estela no sabía que era lo que tenía que hacer ahora. ¿Simplemente se levantaba y se despedía? ¿Esperaba a que él dijera algo para irse? – Si no tienes algo más que decir puedes irte. 


  


   ¡Gracias a Dios! Cuando se puso en pie temió caerse. Le temblaban las piernas y notaba como el sudor frío le empapaba las manos. Caminó con la espalda recta hasta el ascensor y la cabeza bien alta tratando de mostrar una confianza que no sentía. Necesitaba con urgencia una tila y un pastelillo de chocolate.


   


  




  
Capítulo 17



     


     


   Había llegado la hora. Jorge entró en la oficina y la buscó con la mirada. Estaba en su escritorio, pero le miraba de frente como si llevara ya bastante tiempo esperándole. Aún no había llegado hasta ella y ya la deseaba. 


   Estaba hermosa. Sus ojos brillaban y su pelo negro caía sobre sus hombros y parte de él se deslizaba hasta su escote. Era una mujer de esas que hacen que te voltees a verla. Sus labios invitaban a besar. Tan llenos, tan rojos, tan dulces. Aún tenía su sabor en la punta de la lengua. Si se concentraba aún podía sentir su piel bajo los dedos. Tersa, suave, parecía echa de leche.  


  

     -Estabas esperándome. ¿Tienes tantas ganas como yo de portarte mal? 


  


  

     -La verdad es que sí. – Jorge se quedó bloqueado ante su respuesta. La oficina estaba vacía, había esperado abajo hasta que vio al último de los empleados abandonar el lugar, y había subido. Sabía que ella le esperaría y no se había equivocado. 


  


   Rebeca se levantó y caminó hacia él. Parecía una pantera. Sus caderas se movían a medida que avanzaba en un vaivén hipnótico. Tenía ganas de atraparlas y hacerlas suyas. Enredar esas piernas demoníacas a su alrededor y usarlas de ancla para poseerla allí mismo. 


  

     -Primero deberíamos comer algo. ¿Te gusta el sushi? 


  


  

     -Me gusta de todo un poco. La verdad es que tengo hambre, pero no termino de decidirme por nada. – Rebeca llegó hasta él y le besó en la comisura de los labios. - ¿Estás nervioso? Nunca te había visto tan callado. 


  


   Jorge se sentía en la tela de su araña. Estaba atrapado por sus ojos y se dejaba hacer disfrutando de cada una de sus atenciones. Si ella quería el control él se lo daría con todo gusto. 


   Recorrió el contorno de su boca con la lengua. Creyó oírle gruñir, pero no era suficiente. Quería que el la deseara, que perdiera el control para después detenerle. Quería castigarle por el día que la mojó de pies a cabeza y demostrarle que era ella quién decidía cómo cuando y donde. 


   Le agarró por el pelo y tiró de su cabeza para atrás mientras su lengua paseaba por su garganta y llegaba hasta el nacimiento de su barba. No estaba haciendo gran cosa. Le tocaba para posteriormente retirarse. Eran caricias muy tenues que provocaban la necesidad de más. Estela no había contado con su autocontrol, pero ¿cuánto le duraría? 


  

     -Haré que no puedas evitarlo. 


  


  

     -Otras lo han intentado antes que tú. – Su voz era ronca y Estela notó como mojaba sus braguitas de seda negra.  


  


  

     -No me subestimes. Acabarás suplicando por más. Me lo pedirás, no te quepa la menor duda.  


  


   Sin darle tiempo a reaccionar asaltó su boca, mordió sus labios y le tiró del pelo para mantenerle a su altura. Jorge sintió fuego en la piel ante su arremetida y le devolvió el beso con intensidad. Incapaz de mantener las manos en su sitio la agarró de las caderas y la pegó a él para que le sintiera en plenitud, para que supiera lo que había provocado. 


   Estela le soltó el pelo y comenzó a recorrer sus brazos, su pecho, su espalda con las uñas. Deseaba arrancarle la camisa negra, rasgársela con los dientes y hacerle hincar la rodilla para suplicar por más. Quería colocarle entre sus piernas y hacerle beber de ella. 


  

     -Antes de nada, quiero dejarte claro que nada de lo que pase hoy interferirá con nuestra relación laboral. Nada de lo que hagamos hoy interferirá. Prométemelo. – Jorge se alegró de que fuera ella quién lo dijera y levantó la mano derecha a modo de juramento. 


  


  

     -Por mí no hay ningún problema. 


  


   Estela le atrapó de nuevo y jadeó cuando sus lenguas se enredaron en una danza absorbente capaz de absolverle la cordura. Carlos atrapo sus pechos entre sus manos y pellizcó sus pezones a través del sujetador. 


  

     -Deberíamos ir a cenar. – No quería detenerse, pero quería que la noche fuera mucho más que un encuentro rápido en la oficina. 


  


  

     -Deberíamos. – Jorge comenzó a deslizar sus manos despacio. Comenzó en las rodillas y llegó hasta las caderas arrastrando con él la fina tela del vestido. Sus piernas eran hermosas y blancas como la nieve. – ¿Me culparías si te digo que no soy capaz de detenerme? - Estela se rio y comprendió que no tenían por qué acostarse una sola vez.  


  


  

     -Ahora mismo no puedo ser tierno ni dedicarte todas las atenciones que te mereces. Necesito estar dentro de ti. 


  


  

     -Son las palabras más bonitas que me has dicho desde que te conozco. 


  


   Jorge la agarró por las caderas y la besó de nuevo. Estela sentía la necesidad de sentirle en su interior, no había tiempo para nada más, y contó cada uno de los segundos que él tardó en ponerse el preservativo.  


   Sin llegar a desnudarse del todo Jorge la elevó, apartó la braguita, y se introdujo en su interior mientras ambos jadeaban incapaces de detenerse. Ambos necesitaban que algo atravesara su piel y les hiciera sentir. Aquel encuentro no fue tierno, más bien fue una batalla en la que ambos se sincronizaron en las acometidas y se unieron lo más profundamente que pudieron. 


   Jorge la sentía húmeda a su alrededor. Sentía como sus paredes le comprimían y absorbían a cada movimiento. Controlarse era realmente complicado. Ella no dejaba de besarle mientras el trataba de mantener el control y su aroma lo envolvía y enloquecía. 


   Deseaba derramarse en su interior. La imperiosa necesidad de marcarla como suya, de dejar algo en su interior lo volvía loco. Ella no estaba mordiendo, Había atravesado la camisa y se anclaba con las uñas a él haciendo que lo que debía ser doloroso lo hiciera gruñir de puro placer. Aquel dolor lo mantenía cuerdo e impedía que se dejara ir. 


   Estela le sentía tan dentro que cada acometida era una ola de placer que ascendía por su columna y le nublaba la vista. Sus cuerpos encajaban a la perfección y deseaba que no terminara nunca. Quería tenerle para siempre entre sus piernas tomándola, completándola de tal manera que era incapaz de dejar de gemir en su oreja. 


   Cuando finalmente se corrieron Jorge pronunció su nombre y ella le abrazó lo más fuerte que pudo. Era como una serpiente estrangulando a su presa mientras olas de placer la llevaban muy lejos. Él respiraba agitadamente y la notaba laxa entre sus brazos, pero no quería separarse. Después de mucho tiempo sentía algo que no fuera dolor y quería seguir ahí. Al contrario que en otras ocasiones no sentía esa sensación de vacío y suciedad. Ella parecía necesitarle y él se sentía agradecido. 


  

     -Ha sido impresionante. – Ella no le miraba a los ojos. Tenía la cabeza enterrada en su hombro y trataba de coger aire. Ya no sentía la seguridad que la había atravesado cuando le vio aparecer. El deseo le había otorgado una fuerza que ahora le retiraba. El orgasmo había arrasado con todo y la había dejado más desnuda de lo que se había sentido jamás. Quizás no había sido tan buena idea empezar por ahí. Tal vez la noche sí se terminaba ahí. 


  


  

     -Gracias. – Finalmente Estela se separó y recolocó el vestido mientras él se quitaba el preservativo y se limpiaba. Era una situación incómoda y al mismo tiempo muy íntima. Él la miraba con curiosidad mientras ella trataba de no bajar los ojos como una cría de diez años. 


  


  

     -Aún no me has contestado a la pregunta.  


  


  

     -¿Qué pregunta?  


  


  

     -¿Qué quieres cenar? – Tuvo ganas de reírse. Realmente sí le había contestado, no había concretado mucho, pero contestar le contestó. 


  


  

     -Sushi me vale. Aunque quizás podríamos dejarlo para otro día. Estoy bastante cansada y ya te he dado lo acordado. 


  


  

     -No hables como si fueras una prostituta. - ¿Prostituta? ¿Había sonado así? Estela le miró mientras trataba de buscar algo coherente con lo que defenderse. – Quiero cenar, quiero hablar contigo, quiero conocerte un poco más y después volver a besarte, tocarte… Estela, no quiero que te vayas. 


  


  

     -No quería insinuar nada raro. – Hizo un gesto al aire como si eso lo explicara todo. De repente ninguno de los dos parecía el mismo. Él ya no gastaba sus míticas bromas ni parecía tan alegre. Ella ya no tenía esa voz autoritaria ni le miraba como a punto de asesinarle. Ambos se encontraron fuera de su zona de confort.  


  


  

     -Entonces vamos a cenar como era el plan y luego lo que la noche nos inspire. Prometo ser un buen niño hasta que te termines el postre. – Jorge elevó varias veces las cejas en gesto provocador y ella tan solo se rio notando como parte de la tensión se evaporaba. 


  


  

     -Pensé que era a ti a quién le gustaba la sal.  


  


  

     -Mmm… no tienes ni idea. Sin embargo, tendrás que esperar y devorar antes un gran pastel de ¿Chocolate? ¿Fresas y nata? 


  


  

     -Chocolate me vale. Aunque nunca he probado las fresas con nata. 


  


  

     -Eso es un delito y hay que remediarlo. ¿Sería muy malo que tomaras tres o cuatro postres? Por favor no me digas que eres de esas mujeres que siguen una de esas estrictas dietas que le prohíben prácticamente todo que no sea el aire que respira. – Estela trató de ponerse seria, pero era cada vez más complicado. Volvían a ser los de siempre. 


  


  

     -No. Ciertamente creo que el chocolate y las pizzas no son la base de ninguna dieta. Aunque por lo que he podido descubrir debajo de tu ropa el que parece que no toma ni un gramo de grasa y va al gimnasio eres tú. ¡Ya sé! Deja que lo adivine. Si abro el armarito de tu baño encontraré todo tipo de cremas anti edad y anti estrías. 


  


  

     -Me has pillado. Espera… ¿Anti estrías? ¿De verdad crees que la necesitaría? De verdad, empiezo a saber que no reconoces la calidad cuando la ves. – Jorge se acercó y le dio un pico antes de agarrarle la mano y dejarla sobre su brazo como todo un caballero profesional. Esa noche no le apetecía ir directamente al hotel, esa noche le apetecía el restaurante, el paseo y su cama. ¿Estaba preparado para que alguien pisara su santuario? ¿Estaba preparado para responder las preguntas que seguramente le haría cuando viera las fotografías? La respuesta era no y por ello cena y hotel. ¿Acaso un polvo le había vuelto estúpido? Al día siguiente harían como si aquello no hubiera ocurrido y no era el momento de añadir más complicaciones a su vida. 


  


   Estela se subió finalmente al coche que habría quemado no muchos días atrás. Era cómodo y sabía que jamás podría permitirse poseer unos así. ¿De verdad era necesario que los asientos te calentaran el culo? Para ella no era realmente agradable notar calorcillo debajo de las nalgas. 


   Jorge la miraba de reojo cuando conducía y en uno de los semáforos le agarró la mano y enredó sus dedos. Él se sorprendió tanto como ella con su gesto, pero ninguno se retiró de aquel contacto tan íntimo. 


  

     -¿Te he dicho ya que hoy estás preciosa? 


  


  

     -Un ciento de veces. 


  


  

     -Pues estás impresionante. Sé que quizás no me tomé todo el tiempo o la delicadeza que te mereces hace un rato, pero quiero que sepas que te lo compensaré con creces. Es solo que no pude contenerme.  


  


  

     -Jorge. No quiero tu ternura ni tus caricias. - ¿Cómo podía explicarse sin sonar una pervertida? No quería ternura porque si tenía que enfrentarse a algo que no fuera algo puramente físico estaría en serios problemas. – Quiero sentir placer y si lo consigues entonces no tengo ningún tipo de inconveniente. 


  


  

     -¿Y lo he conseguido? 


  


  

     -Si.  


  


   La ciudad volaba ante sus ojos. Afuera hacía frío, pero había puesto la capota del vehículo y el aire caliente hacía que se sintiera realmente a gusto.


   


  




  
Capítulo 18



     


     


   El lugar era agradable. Conociéndole se había esperado algo mucho más ostentoso. La chica que les atendió parecía que solamente le veía a él y comenzaba a ser realmente molesto. 


   Rebeca le agarró por la mano y apoyó tiernamente la cabeza en su hombro. Jorge siguió su mirada hasta llegar a la camarera que había estado haciéndole ojitos desde que habían entrado. Parecía que su amante era territorial y lejos de incomodarle se sintió orgulloso de la complicada mujer que le acompañaba. 


  

     -Parece que no te gusta el sitio. – Estela no dejaba de seguir a todos a su alrededor con los ojos y apenas le había prestado atención, al menos eso creía él.  


  


  

     -No es eso. Es solo que no me gusta cómo me miran. 


  


  

     -Te miran porque te ves impresionante. – Fue ella ahora quien le repasó a él para saber si mentía. A sus espaldas llevaba muchos complejos e inseguridades que hacían que en ocasiones se sintiera juzgada. – Te miran porque en toda la sala no hay una mujer a la que le siente mejor un vestido. Hoy soy el hombre más envidiado y muchos hombres se cambiarían conmigo para poder hacer lo que voy hacer contigo tan pronto terminemos de cenar. Aunque… - Jorge descendió el tono de su voz varios decibelios y se acercó como si le fuera a contar un gran secreto. No pudo evitar sentirse nerviosa ante su cercanía. Aún podía notar su aroma en su piel, sentir sus manos apretándole los pezones. – empiezo a arrepentirme de haberte traído. – Aquello la congeló en el sitio. La vergüenza, el miedo, la impotencia volvieron de golpe. ¿había sido eso? Había querido vengarse de ella por su rechazo y al mismo tiempo pasar un buen rato. Ella no era más que un juguete en sus manos que había caído. Lo peor es que había caído fácilmente. 


  


  

     -Ya veo. – Jorge la atrapó cuando se alejaba y la acercó de nuevo. Sabía lo que le había hecho creer. En ocasiones sus bromas eran crueles y se arrepintió al momento cuando vio que su piel se volvía blanca como el mármol y sus ojos brillaban con demasiada intensidad. 


  


  

     -No es por lo que crees. Simplemente no sé si seré capaz de contenerme contigo tan cerca y a la vez tan inalcanzable. – Tardó varios segundos en comprender sus palabras. Parecía preocupado y ella tenía ganas de salir corriendo de lo estúpida que se sentía. – Mira, lo siento. Quería darle más bombo al piropo y no conté con lo que podías pensar. 


  


  

     -Da igual. Es mejor que comamos. 


  


   La comida estaba buenísima y Jorge no desistió en sus bromas hasta que ella comenzó a colaborar con la conversación. Poco a poco la noche fue avanzando y sus manos comenzaron a buscarse inconscientemente.  


   Primero arrimaron sus sillas. Sus codos se rozaban. Podían notar el calor que desprendían sus cuerpos.  


   Aprovechándose del mantel Jorge levantó su pierna y la colocó sobre las suyas. Estela se sorprendió, pero le dejó hacer mientras se llevaba un rollito de salmón a la boca. Con calma lo saboreó. Lo masticaba mirándole a los ojos. Él llegó hasta su braguita y comenzó a estimular su clítoris mientras sus ojos estaban fijos en la boca de ella. 


   Estela tenía el cuerpo petrificado mientras su mente se concentraba en lo que sus dedos le estaban haciendo. Un calor abrasador ascendía por su cuerpo. Deseaba besarle.  


  

     -¿Te gusta? 


  


  

     -Si. La comida está muy buena. – Apenas conseguía hablar y su voz se había vuelto aguda. 


  


   Sus cuerpos se tapaban mutuamente de miradas indiscretas. Estela necesitaba más y Jorge lo sabía.  


   Deslizando la braguita hacia un lado introdujo su dedo corazón u comenzó a moverlo. Primero en círculos, después lo sacaba y lo metía al tiempo que con el pulgar daba pequeños golpes en su clítoris.  


   Estela estaba a punto de correrse. Tenía los nervios a flor de piel. Podían verles y aquello hacía que las sensaciones fueran mucho más intensas. Jorge notaba sus pantalones a punto de explotar. No quería derramarse sobre sus propios pantalones, pero ver su mirada perdida y sus cortas y agitadas respiraciones estaba haciendo añicos todo el autocontrol que la experiencia le había dado. 


   Fue un orgasmo abrasador. Tuvo que morderse la lengua para no gritar y Jorge la acalló con un profundo y húmedo beso que trataba de aplacarlos a ambos. Estela estaba lánguida y agradecida. Tardó varios segundos en levantar la mirada para comprobar que nadie les había visto.  


  

     -Tranquila. Estás a salvo. Aunque eres toda una droga y casi haces que termine como un adolescente inexperto. 


  


  

     -No seas embustero. Aunque gracias por el tan prometido postre. 


  


  

     -No he dicho que ese sea el postre. Sé de buena mano que aquí tienen fresas y si te fijas bien en aquella esquina hay una fuente de chocolate. Siempre cumplo mis promesas. 


  


  

     -No lo dudo.  


  


   Jorge pidió unas bandejas de fresas y dos tazones de chocolate. Sin despegar sus ojos comenzó a mojarlas y se las daba de comer. Se trataba de seducción. De pasión contenida en cada uno de sus gestos. Era deseo contenido y expresado en algo tan simple como repasar el chocolate con la lengua antes de que él la introdujera en su boca. Algo tan nimio como retorcer la fresa en su boca y dejarla ahí unos segundos hasta retirarla finalmente. Se trataba de la sensación de que era él el que se introducía en ella en cada bocado. Simplemente era ella la que le saboreaba y podía disfrutar de sus escalofríos como si no hubiera nadie más alrededor. 


   El tiempo volaba. Las palabras se quedaron suspendidas a medida que comenzaban a ver más allá. El deseo se mezclaba con algo más. Algo que les llevaba a desear besarse más, a que las caricias fueran más prolongadas. 


   En una sola noche las sensaciones se intensificaron. Ya no solo necesitaban unirse, anhelaban sentirse más allá. No querían algo sucio, divertido y espectacular. Querían algo profundo y demoledor, algo que ninguno de los dos estaba dispuesto a admitir. 


   Rebeca se preguntaba qué había ocurrido. No habían hablado de nada relevante y algo había cambiado. 


  

     -Deberíamos irnos. Creo que están esperando por nosotros para cerrar. - ¿Cuándo se había hecho tan tarde? 


  


   Tal y como había dicho él se hizo cargo de la cuenta. No lo convirtió en algo incómodo. Cuando llegaron junto la cajera y ella se dispuso a preguntar el tan solo la informó que la cuenta ya estaba saldada. Había aprovechado mientras ella iba a recuperar los abrigos al ropero.  


   Estaba nerviosa. Habían hablado de ir a un hotel, pero ahora se dirigían a su casa. Parecía haber cambiado de idea y no estaba muy segura de sus motivos. Parecía concentrado en la carretera y en sus propios pensamientos. Tan pronto se lo dijo se cerró en banda. Era como si una decisión que él mismo había tomado lo martirizara. 


  

     -Si quieres ir a otro sitio por mi está bien. 


  


  

     -Lo has notado. – Estaba cansado de esconderse. Se sentía realmente a gusto con ella. Era tan sencillo mostrarse. Algo le decía que aquella mujer no le juzgaría, lo único que veía de su parte era deseo. Había sido tan directa con él que una parte quería confiar. 


  


  

     -Era difícil no hacerlo. De verdad no me importa. Incluso si quieres tan solo acércame a casa. Ha sido una gran noche, de verdad. 


  


  

     -No es que no quiera seguir y hoy no te vas a escapar. Veremos el amanecer juntos y dudo mucho que duermas algo. Mañana irás con dos grandes ojeras y ese precioso vestido arrugado. - ¡No lo había pensado! 


  


  

     -Tengo que ir por ropa y algunas cosas a mi piso. No puedo presentarme así mañana en el trabajo. 


  


  

     -¿Qué tiene de malo? Te ves hermosa y si alguien te pregunta siempre puedes decirle que hiciste horas extras… 


  


  

     -¡Serás capullo! – Le golpeó en el brazo con fuerza y se cruzó de brazos dispuesta a presentar batalla. Sabía que la estaba puteando, pero eso no dejaba de ponerla nerviosa. Nadie podía saber lo que había ocurrido esa noche. No podía arruinar su reputación de esa manera. 


  


  

     -Está bien. Por favor, mete lo imprescindible y no me hagas esperar mucho.  


  


  

     -Prometo estar de vuelta en diez minutos. Tú mientras puedes decidir entre el hotel o tu casa. Si fuera por mi te invitaría a mi piso, pero dudo mucho que cogiéramos ambos en la cama. La verdad no quiero que veas el cuchitril en el que vivo. Estoy esperando la primera nómina para poder mudarme. 


  


  

     -No tienes que darme tantas explicaciones. 


  


  

     -Lo sé. Quizás sea por eso que lo hago. – Estela salió corriendo escaleras arriba y el la observó alejarse sin comprender como una mujer tan hermosa, expresiva, sincera e inteligente no tenía un novio. Era una idea anticuada, lo sabía, pero no podía imaginar que no hubiera cantidad de hombres pidiendo, más bien suplicando por una oportunidad. Tal vez los hubiera. Apenas la conocía.  


  


   Fiel a su palabra ella volvió poco después. No se esperaba que volviera tan pronto y mucho menos que hubiera cambiado los tacones por unas francesitas doradas. La comodidad, ante todo. 


  

     -Sigues viéndote hermosa, aunque lleves luciérnagas en los pies. 


  


  

     -¿Sabes lo que es llevar esos instrumentos de tortura en los pies durante todo el día? Si son algo imprescindible para nuestra noche debes dar por terminado el acuerdo. No podía aguantar ni un segundo más. 


  


  

     -Deberías dejar de amenazarme con quitarme mi anhelada noche de placer. – un beso tan profundo que les dejó sin respiración. Podría poseerla allí mismo. Delante de su piso. Vestida como un hada. Tierna y desinhibida. – Mejor acelero que quiero tenerte para mí solo. Quiero verte completamente desnuda. Es un rollo tener que disfrutar solamente de porciones de ti. 


  


  

     -Ahora parezco una tarta… 


  


  

     -Si lo dices así con un poco de nada por encima te verías impresionante. ¿Te dejarías untar de mermelada? Empiezo a tener mucha hambre. – Estela comenzaba a impacientarse ante la idea. 


  


   Cuando llegaron a la casa Estela ya no veía nada que no fueran sus manos acariciándole la parte interna de su muñeca. Él abrió como pudo la puerta y ambos entraron mientras se besaban y desnudaban a tientas.  


  

     -Dime que es lo que te gusta. – Quería complacerla. Hacerla llorar de placer. Ver un orgasmo tras otro. Sostenerla en brazos porque es incapaz de mantenerse en pie. 


  


  

     -Prefiero que lo descubras por ti mismo. Investiga. Soy toda tuya. 


  


  

     -Me gusta investigar, pero guíame. Dame al menos alguna pista… - Estela abrió la camisa haciendo uso de toda su fuerza. Los botones se desperdigaron por el suelo y ella salivó ante la vista de su torso definido. Era un hombre apuesto y varonil. Todo estaba tan bien colocado...  


  


   Le besó el cuello y comenzó a descender. Primero un pezón, después el otro. Le acarició cada abdominal y reprodujo con sus dedos las líneas de sus caderas. Se levantó y dejó que le comiera la boca mientras la ayudaba a desvestirse. No quedó nada que la cubriera y se expuso a su juicio. 


   Él se tomó su tiempo. Se fijó en sus pechos. Sus pezones le apuntaban tratando de quitarle un ojo y ella estaba tentada a taparse, pero se mantuvo firme mientras el descendía por su cuerpo con mucha calma. 


   Tenía un culito respingón que daban ganas de morderlo. ¿Sería como una manzana o más blandito? Seguramente se amoldaría perfectamente a sus manos.  


  

     -Ahora tú. – Se quitó los pantalones y bóxers ante su mirada. Se sentía nervioso y sumamente excitado. Ella no retiró la mirada pudorosa. 


  


  

     -Creo que ya conoces de primera mano a mi amigo. 


  


  

     -Si y estoy muy contenta de ponerle cara al fin. La verdad es que era bastante escurridizo. 


  


  

     -Dios… déjate de tonterías. – Jorge la agarró de la mano y la llevó contra la pared. Ahí bajó la cabeza y estrujó uno de sus pezones con los dientes mientras ella cerraba los ojos. Lo saboreó. Notó como se tensaba cuando su lengua pasaba por encima. Ella ronroneaba mientras comenzaba a acariciarse contra él. 


  


  

     -Tranquila… 


  


  

     -Te deseo dentro. 


  


   Jorge la besó y ella le agarró por el pelo tirando de él. Sin previo aviso tiró más fuerte hasta que él cedió y se puso de rodillas. Entonces acercó su sexo a su boca y se quedó mirándole con aquellos ojos de gata que tanto le enloquecían. ¿Qué podía hacer? Tan solo le dio lo que le pedía. 


   Le recorrió con la lengua tentativo. Le hizo creer que se retiraría para posteriormente saborearla. No importaba si iba de arriba abajo o al revés, lo único que importaba era que a medida que la movía ella enloquecía más y comenzaba a mover las caderas contra él deseosa de llegar hasta el final. 


   Estaba a punto de correrse. Podía saborear su final. Sonrió cuando notó el primer espasmo. No se detuvo ahí y aumentó la presión hasta que el último de ellos hubo terminado. 


  

     -Más tranquila. – Él estaba a punto de explotar por su culpa mientras que ella, lánguida, le sonreía desde detrás de aquellas tupidas pestañas. 


  


  

     -Sí. 


  


  

     -Aún no hemos terminado. 


  


  

     -¿No? 


  


   Jorge la giró y le hizo separar las piernas. Coloco su mano en el bajo vientre y le levantó el culito con forma de corazón. No pudo evitar darle un mordisco. Ella protestó, aunque no parecía muy convencida de si le había molestado o gustado.  


   Entró de un solo golpe y la hizo agarrarse a la pared mientas la controlaba agarrándola por las caderas. Era flexible y eso hizo que aún se inclinara más y él pudiera entrar hasta el fondo.  


   Fueron embestidas salvajes. No pudo evitar golpear en su interior mientras con una mano acariciaba su clítoris. Quería que se corriera de nuevo, quería que se corriera con él. Lo consiguió pocos segundos antes y se alegró mucho, porque no habría podido aguantar más. 


   Estela comenzó a fijarse por fin en donde se encontraba y lo primero que vio fueron las fotografías que empapelaban las paredes. Literalmente a pocos centímetros de donde ella estaba ahora una niña de no más de dos años la miraba. Era la misma niña en distintas edades y situaciones. Había decenas de imágenes a lo largo del pasillo y del comedor. 


   Estela se sintió desnuda y comenzó a vestirse mientras preguntaba por el servicio y se encerraba allí. Jamás se había preguntado si su compañero tenía mujer o hijos. Ahora comprendía sus dudas con respecto a llevarla a su casa. Menos mal que su mujer no estaba allí. Realmente la había cagado a base de bien. 


   Se limpió como pudo a toda prisa y terminó de recolocarse la ropa. Era el momento de recoger sus trastos, pedir un taxi y olvidar todo lo ocurrido. 


   Salió como un huracán y se dirigió a la puerta cuando él la interceptó. 


  

     -¿A dónde vas? 


  


  

     -Me vuelvo a casa. Estoy muy cansada. Ha sido una noche increíble, pero deberíamos dejarlo ya. 


  


  

     -¿Por qué?  


  


  

     -¿Por qué? – Rebeca comenzó a señalar las imágenes y a censurarlo con la mirada mientras él se enfurecía. - ¿No entiendes el por qué? 


  


  

     -Pensé que sabías donde te metías. No eres precisamente una ingenua. 


  


  

     -¿Ingenua? No, ciertamente soy algo mucho peor. ¿Cómo has podido ocultarme algo así? ¿Llegará tarde hoy tu mujer? Supongo que tu hija estará en casa de alguna amiga y por favor no trates de negarla, el parecido es evidente. 


  


  

     -Jamás la negaría. Es lo que más amo en el mundo. 


  


  

     -¿Entonces por qué les haces esto? – Rebeca les señaló a ambos mientras trataba de no estrangularlo allí mismo. – Eres un hijo de puta egoísta. Un hijo es lo más importante que hay y aunque para ti tu mujer no merezca respecto deberías mantenerte la polla dentro de los pantalones por ella. – Jorge la miró sin entender cómo era posible que nadie le hubiera dicho nada. Era un secreto conocido por todos. Había esperado que alguien se lo hubiera contado, pero por lo que parecía no era así. Ahora entendía que era lo que había pensado. Ojalá fuera eso realmente… 


  


  

     -No es lo que piensas. 


  


  

     -No, estoy segura de que tienes una gran explicación. 


  


  

     -No estoy casado. 


  


  

     -No me importa tu situación legal. Lo importante es que es la madre de tu hija y ella… 


  


  

     -Ya basta. Escúchame. – Jorge la zarandeó y le apretó los brazos en un intento de controlar la furia que comenzaba a sentir. – Ella está muerta. 


  


  

     -¿Qué? - ¿Muerta? Oh Dios mío. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? ¿Cómo era que Laura no le había dicho nada?  


  


  

     -Lo siento mucho. ¿Cómo lo lleva tu hija? Pobrecilla. 


  


  

     -No lo entendiste bien. Ella – la señaló con una tristeza indescriptible. Su hija desde los retratos destilaba una alegría que había quedado muy atrás. – mi hija está muerta. Mi ex y yo hace mucho que no nos vemos. Por lo que tu numerito no pinta nada. – Estela quería salir corriendo. Huir y no tener que volver a verle.  


  


  

     -Lo siento mucho. Debí haberte preguntado. Yo siempre pienso lo peor de las personas porque siempre me he encontrado lo peor. Lo siento mucho, de verdad. 


  


  

     -Es mejor que te vayas. - ¿Irse? En verdad no la conocía en nada. Jamás se iría después de despertar en él esos recuerdos. Ella mejor que nadie sabía la soledad que trae el dolor. 


  


  

     -No lo haré. 


  


  

     -He dicho que te largues. 


  


  

     -Sácame de aquí. Yo por mi misma no me voy a ir. Tendrás que aguantarme. – Jorge la miró y se preguntó que pasaba por la cabeza de aquella mujer. Nunca reaccionaba como él esperaba. Era como pegarse cabezazos contra un muro. 


  


  

     -Ahora no puedo con esto. Es mejor que esté solo. – Jorge se sentó en el sofá del fondo y ella le siguió. Estaba cansado.  


  


  

     -Te entiendo mejor de lo que crees. Es diferente sin embargo lo que CREES que necesitas a lo que en realidad necesitas. 


  


  

     -No sabía que habías estudiado psicología. – Aún quedaba algo de él ahí. Estela sabía de primera mano lo que la pérdida de un hijo podía provocar. Miles de veces se había preguntado que habría sido de Rosa si alguien hubiera aguantado sus tormentas y la hubiera mantenido en pie. A veces la gente necesita que la apoyes incluso cuando te hiere donde más te duele, porque es justamente en esos momentos que te apartan con malas palabras cuando más necesitan que te quedes cerca. 


  


  

     -¿No? Qué raro, creía haberlo incluido en el currículo. De verdad lo siento mucho. Era realmente hermosa. ¿Quieres hablar de ella? 


  


  

     -Todos me dicen que debo dejarla ir. Que remover el pasado no es bueno. Olvidarla. 


  


  

     -¿Por qué habrías de olvidar a la persona que te ha hecho más feliz en todo el mundo? ¿Qué sentido tiene eso? – Jorge la miró y la besó en los labios mientras la apretaba en un abrazo. Necesitaba tenerla ahí. No quería soltarla. – Anda grandullón déjame respirar. 


  


  

     -Lo necesitaba. 


  


  

     -Y yo, pero querrás que pueda darte más ¿no? – Jorge había asumido que tan pronto amaneciera no volvería a tocarla de esa manera, pero cuanto más avanzaba la noche más deseaba que jamás llegara el día. 


  


  

     -Entonces cuéntame cómo era ella. – Estela se recostó y dejó que él se apoyara en su vientre. Era una posición íntima y ninguno de los dos se sintió incómodo, lejos de eso parecía algo natural. 


  


  

     -Era impresionante. Cuando nació era tan pequeña que tuvimos miedo de que no llegara a conseguirlo. Pase los tres días que estuvo en la incubadora en el hospital. Recuerdo que jamás vi nada tan hermoso ni nunca había llorado tanto. – Debía haber sido un momento precioso. No se imaginaba a si misma sosteniendo a un hijo. Jamás se había planteado llegar a tener uno. Nunca había tenido las mejores circunstancias en las que te imaginas trayendo al mundo una vida. Ahora al escucharle describirlo comenzó a entender por qué la gente lo hacía. Lo único que parecían comentar después eran las noches de insomnio y los cólicos. – Era tan diminuta que cuando me agarró el dedo me impresionó la fuerza que tenía. Era una niña despierta y muy curiosa.  


  


  

     -Me imagino que saldría al padre. Realmente curioso te llega un rato. 


  


  

     -¿Cómo lo sabes? 


  


  

     -Porque desde que llegué no has dejado de indagar. ¿Qué fue lo que le pasó? 


  


  

     -Un conductor se quedó dormido y chocó de frente con el coche en el que iban. Mi ex había bebido y no reaccionó a tiempo. A ella no le pasó nada, pero tanto mi hija como el bastardo murieron. Los médicos dijeron que no sufrió, pero siempre queda la duda.  


  


  

     -Seguro que ni se enteró. Todos los niños se quedan dormidos cuando tocan el coche. Es como un hechizo que da un respiro a los padres. – Estela sonrió y le acarició el pelo mientras notaba como él se tensaba. 


  


  

     -Habría deseado matar a ese hijo de puta con mis propias manos. Su familia no dejaba de pedirme perdón y decir que era un buen hombre. ¿Cómo podían después de lo que me habían hecho defenderle? Él me lo arrebató todo.  


  


  

     -Lo entiendo. A veces las decisiones por muy inocuas que parezcan tienen consecuencias y todos deberían tener que asumirlas. 


  


  

     -¿Asumirlas? Desearía poder torturarlo una y otra vez. Ojalá se pudra en el infierno. - ¿No era ella lo mismo que deseaba para los que la habían dañado a lo largo de su vida? Sería hipócrita decir que no debes hacerlo. 


  


  

     -Pero no puedes hacer nada. Está muerto. Evitó tener que pagar por sus crímenes. ¿Qué es lo que te vuelve loco? – Había algo más.  


  


  

     -Yo debía estar con ella. Tenía que estar a su lado. Sin embargo, me fui a trabajar y esa noche murió ella. 


  


  

     -No empieces con esas tonterías. Jamás habrías podido imaginar que algo así iba a ocurrir. Es una tragedia, lo entiendo. Duele y sientes que te retuerce el alma por dentro, es lo más comprensible. No te engañes, jamás podrás olvidarlo, cicatrizará, pero eso es lo que pasa te dejará una gran marca en tu vida. Así de simple, incluso aunque no lo notes estás cicatrizando. 


  


  

     -Jamás volveré a ser el mismo. 


  


  

     -Jorge, por experiencia te digo que hay dos caminos. Dejarse morir o cicatrizar, y no creo que seas de los que se rinden. 


  


  

     -No me conoces. 


  


  

     -Es verdad, pero si fuera así no habrías salido esta noche. Ni siquiera habrás ido a trabajar. Quieras o no reconocerlo contigo mismo estás comenzando a dejarla atrás y es quizás eso lo que no te deja dormir. 


  


  

     -¿Qué clase de persona olvida a su hija? 


  


  

     -No la estás olvidando. Tan solo estas apartando lo malo, lo que te tortura. Tu hija te amaba, puedo verlo en las fotografías. Parecía una niña feliz. Eso lo lograste tú. Todas las alegrías que tuvo mientras vivió fueron porque estuviste a su lado. No fue tu error lo que ocurrió y no podrías haber hecho nada. Ahora es otra cosa que la uses como excusa para detener tu vida. 


  


  

     -Se te da muy bien dar discursos. – Sin embargo, sus palabras no le molestaban. A medida que hablaban comprendía que ya no había gangrena, quedaba una tranquilidad sedante y anestesiada. Era como la calma tras el huracán. Todo queda devastado y tienes que reconstruir, pero ya no hay peligro. 


  


  

     -Tengo que pedir que me suban el sueldo. – Jorge sonrió y la miró. Parecía estar relajada y le acariciaba el pelo mientras se iba quedando dormida.  


  


   Se había imaginado otra cosa. Ahora tan solo se relajaba entre sus dedos, esperando que se quedara dormida para arroparla y llevarla a la cama.  


   Jorge sabía que si aquella conversación la hubiera tenido entonces no habría servido de nada, sin embargo, ahora le hacía recapacitar y ver las cosas con perspectiva. Se sentía bien allí, entre sus brazos. Era reconfortante aquella tranquilidad, aquella paz. 


   Sintió su respiración cuando se durmió. Se incorporó y la observó como nadie lo había hecho. Parecía tan serena, tan tranquila. Era algo íntimo. Verla dormir era especial, algo en lo que no se había detenido con las otras mujeres, ni siquiera con su ex mujer. 


   La cogió entre sus brazos y notó como ella movía la cabeza y la encajaba en su hombro. Un suspiro se escapó entre sus brazos mientras inconscientemente se agarraba a su cuello. Era cálida. Su piel desprendía un calor que invitaba a acercarse en las noches de frío. 


   La colocó sobre la cama con todo cuidado y la abrazó por detrás. Olió su pelo y sintió que ese aroma le traía sensaciones nuevas. Descansó la cabeza en la almohada y los cubrió a ambos con la sábana. Ahí tumbados por primera vez en años se sintió tranquilo, no tenía ganas de correr hacia ningún otro lugar, no quería echarla o dejarle ver que la emoción del momento ya había terminado. La deseaba, pero verla descansar era mucho más importante. 


   Ella se removió inquieta. Algo parecía atormentarle en sueños. Jorge le acarició la espalda y la besó en la frente mientras recordaba que solo había besado de esa manera a su niña. Una ternura nueva le atravesó de lado a lado. Aquella mujer que parecía un león despierta le inspiraba una ternura y unas ganas inmensas de protegerla. 


   ¿Cuánto tiempo había pasado desde que la imagen que acudía a su mente cuando pensaba en Ruth no eran las del accidente? Por primera vez podía ver a su niña a punto de dormirse, saltando sobre la cama y pidiéndole que le leyera de nuevo mujercitas. Aquel beso en la frente y arroparla se había convertido en un ritual sin el cual ninguno de los dos podía terminar bien el día. 


   Jorge recordaba las pequeñas tareas que a menudo llevaban a cabo juntos sin que se dieran cuenta. Fue eso lo que más echó de menos. Extrañaba su presencia y su risa. Durante las noches, sobre todo cuando era un bebé, se quedaba mirando como dormía temeroso de que dejara de respirar. 


  

     -Buenas noches preciosa. – Sin separarse de ella la envolvió con sus brazos y se dejó envolver por su calor, por su aroma.  


  


   


  




  
Capítulo 19



     


     


  

     -Buenos días preciosa. – El sol apenas había salido, pero no podía dejarla seguir durmiendo. Llevaba más de dos horas observándola y empezaba a dolerle. – ¿Si te digo que estoy más que preparado para un tercer asalto me estamparías la almohada en la cabeza? 


  


  

     -¿Cómo? – Por un segundo no sabía dónde se encontraba. Se vio tan cerca de él que el corazón parecía a punto de salírsele del pecho. Él la miraba tan fijamente que se sentía desnuda, nerviosa. 


  


   Se inclinó y la besó. Al principio despacio, no quería asustarla. Estela se estiró y dejó que se colocara encima. Le atrapó entre sus piernas y solo pudo pensar lo bien que encajaban. Sintió su lengua y se preguntó si tendría mal aliento, pero él no parecía molestarse y tan solo se dejó hacer. 


   Sus sensaciones comenzaban despacio, él no parecía tener prisa y le acariciaba el pelo mientras sus besos se intercalaban con profundas miradas que a ella le encogían el corazón. Parecía querer decirle algo, pero ella no sabía que era lo que ocurría.  


   Estela gimió cuando él comenzó a mover su cadera contra ella y notó lo duro que estaba. Jorge le agarró la pierna y se la colocó rodeando su cadera. Dejó un reguero de besos por su cara. Le acarició el arco de su cuello con la lengua. La degustaba despacio y acariciaba cada detalle que había memorizado durante aquellas eternas horas en las que no había podido hacer nada más que verla dormir.  


   Se liberó y la penetró despacio. Ambos contuvieron el aliento. Los movimientos lentos les hacían gemir y Estela se arqueó suplicando que fuera más rápido. Él no podía acelerar, necesitaba memorizarlo todo. Estaba disfrutando y no podía acelerarlo, no quería que terminara. 


  

     -Por favor… Más rápido. – Jorge se preguntó cómo alguien podía negarle algo si ponía aquella voz. Le mordió la boca castigándola, pero incrementó el ritmo. Embestía contra ella con la misma intensidad que ella le recibía.  


  


   Primero llegó ella y poco después él. Jorge se dejó caer derrotado entre sus brazos. Todos sus músculos estaban tensos y su respiración agitada. Ambos temían lo que ocurriría a continuación. La noche había terminado y con ella su burbuja había estallado.  


   Estela se arrepentía de haber dicho que tan solo necesitaba una noche, pero no estaba en su naturaleza decir nada, tan solo asumiría las consecuencias de sus actos. No pensaba ponerle en un compromiso. El sexo había sido bueno, mucho más que bueno. 


  

     -Ha sido impresionante. – Jorge se levantó y fue entonces cuando se percató que no se había puesto protección. La miró como quién sabe que va a ser decapitado. ¿Cuándo olvidaba él algo así? Llevaba tanto tiempo mirándola y estaba tan caliente que ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Ahora que lo pensaba como escusa era más bien pobre. – Estela…Estela mírame. 


  


  

     -¿Qué ocurre? 


  


  

     -La he cagado. – Vale, de nuevo no. Dale tiempo y deja que se explique antes de partirle la lámpara de la mesita de noche en la cabeza. Jorge la miró a los ojos y se alejó de ella. – Me he olvidado de tomar precauciones. – Estela le miró. Era algo grave, pero esperaba que él estuviera limpio y ella claramente lo estaba. 


  


  

     -¿Tienes algo raro? Aunque ahora que pienso en la fama que tienes… 


  


  

     -No. Claro que no. ¿Por quién me tomas? ¡Jamás tengo sexo sin protección! 


  


  

     -¿En serio ese es tu argumento? Los hechos hablan por sí mismos. De todas maneras, si es lo que te preocupa yo tampoco tengo nada. 


  


  

     -Tampoco lo ponía en duda. Es solo que podrías quedarte embarazada. 


  


  

     -Podría, sí. Si esperabas que te dijera que tomo la píldora no lo hago. – Estela empezaba a odiarle. Tocaba tomar la píldora del día después. Jamás la había tomado, pero no podía arriesgarse. – Tranquilo. Lo arreglaré. – Se levantó y fue hacia el baño sin mirarle.  


  


   El espejo le devolvía una imagen grotesca. El rímel se había corrido y por muy poco maquillaje que llevaba ninguno estaba donde debía. Se lavó la cara y trató de serenarse y aclararse. No tenía nada de lo que culparle, ella tampoco había pensado precisamente en la protección.  


   Trató de limpiarse en profundidad, pero seguía sintiendo como se deslizaba entre sus piernas.  


  

     -¿Está todo bien ahí dentro? 


  


  

     -Si. Salgo ahora. – Se recompuso y salió. Él tenía ganas de hablar, ella en cambio prefería dejarlo todo tal y como estaba. 


  


  

     -¿Qué vas a hacer? 


  


  

     -Si no te importa voy a ducharme, vestirme e ir a casa. – Estela se acercó y le sostuvo una mano. – Puedes estar tranquilo. Tomaré medidas. 


  


  

     -No es eso lo que me preocupa. – Trató de acercarse más, pero ella se lo impidió. No podía dejar que la tocara. No quería que se acercara. No podía escucharle más.  


  


  

     -Pues deberías. Te voy a contar algo. Siempre he tenido mucho cuidado en mis relaciones porque no quería tener hijos ni sustos. No quería tener que elegir entre seguir adelante o interrumpir. No soy extremadamente religiosa, pero por lo que he vivido siempre creí que si algún día ocurría un accidente o pasase lo que pasase seguiría adelante y le demostraría que era el niño más querido. Sé que esto no es lo mismo. Soy una estúpida por compararlo, pero cuando me abandonaron y pasé de un centro a otro siempre me preguntaba por qué no me querían. Tiempo después me enteré de que mi madre tan solo había decidido que no estaba preparada y que tener un hijo no era como ella se había esperado. Ella lo había decidido y me echaba a la basura como si no fuera nadie. Por mi vida hubo un momento en el que temí estar embarazada. – Estela sintió como las lágrimas se deslizaban y el trataba de abrazarla, pero furiosa se alejó de nuevo. – No sé por qué te digo esto. Ni yo misma pensé en nada cuando… El caso es que en un momento de mi vida creí estar embarazada. Era una cría pasando por una mala racha, y aunque había tomado precauciones la regla no me venía. Pasaban los días y me preguntaba que debía hacer. Aún estaba en tiempo para echarlo abajo, aún tenía opciones. Y sin embargo a medida que pasaban los días y me imaginaba con alguien a quién cuidar, a quién querer yo iba teniendo más fuerzas, más ganas de enfrentarme al mundo. – Trató de respirar. Le dolía el pecho y comenzaba a hiperventilar. Se sentó en la cama y fijó la mirada en el suelo tratando de alejar su mente de lo que le estaba contando. Necesitaba distanciarse y sincerarse. – Me levantaba cada día con la ilusión. Ya no era un susto, era algo mío y solo mío por lo que debía luchar. El día que me bajó me sentí morir. Supe en un instante que había estado siempre vacía y que todo había sido una mera ilusión.  


  


  

     -No entiendo lo que quieres decir, pero no sabía que hubieras pasado por eso. 


  


  

     -Al igual que yo no sabía lo de tu hija. No se trata de eso. No nos conocemos en absoluto porque apenas han pasado unos días desde que nos vimos por primera vez. Tan solo quiero que entiendas que aquel día comprendí que la sola idea de tener un hijo me daba la vida, un motivo y que para mí era el mayor regalo. No importaba quién fuera el padre ni si él quería hacerse cargo. Me prometí que nunca echaría un hijo mío abajo. La gente dice si cometes un error apechuga. Si no has sido cuidadoso el niño no tiene la culpa. Abajo el aborto. Lo mío no se trata de eso, sino del hecho de que amo a ese niño porque ya ha tenido cara. Quiero pensar que no ha llegado a nada y sé que solo son unas células, pero podría estar echando a la basura a mi hijo al igual que hicieron conmigo. 


  


  

     -No es lo mismo. 


  


  

     -Lo sé. ¿Crees que no sé lo estúpida que sueno? No soy precisamente la persona más racional del mundo. – Estela le miró y se limpió las lágrimas. – Son solo unas células y pienso tomarme la píldora. No tienes de qué preocuparte. No es el mejor momento. Paradójicamente cuando peor me encontraba era cuando menos me importaba traer una vida al mundo. Ahora necesito saber que lo tendrá todo. 


  


  

     -Estela lo siento mucho. 


  


  

     -No pasa nada. – Se volvió para ir a recoger la maleta que la noche anterior había quedado olvidada en la entrada. Cuanto antes se preparara antes podría salir de allí. 


  


  

     -No tomes la pastilla. 


  


  

     -¿Qué? ¿Te has vuelto loco? 


  


  

     -La verdad es que ya nací así. Mira, he perdido a mi hija y después de oírte no quiero perder la oportunidad de tener otro. Esto no significa que tengamos nada, no soy un loco que pretende atarte a él por una noche de sexo. Sin embargo, la idea me hace sonreír. Tú le necesitas por tus motivos y yo por los míos. Si al final resulta que no ha pasado nada pues que qué se le va hacer. Compañeros de trabajo con una anécdota que algún día será divertida. 


  


  

     -¿Estás seguro? 


  


  

     -Si. Pero pase lo que pase no quiero que se lo cuentes a nadie. Veamos lo que ocurre y ya pensaremos que decir después. 


  


  

     -Vale. No quiero perder mi trabajo ni que pienses algo que no es. – Estela se acercó a él y le habló mirándole a los ojos. – NO me lo quites. Si finalmente hay alguien aquí dentro no quiero perderle. Podemos hacerlo juntos y cuando encuentres a alguien con la que quieras compartir tu vida yo no me meteré. 


  


  

     -Dudo mucho que eso ocurra. 


  


  

     -Por Dios, ¿crees que si le cuentas a alguien lo que ha pasado aquí te creerá? 


  


  

     -La verdad ahora que lo dices es una de las conversaciones más extrañas de la historia. 


  


   Estaban los dos como una puta regadera. De pronto no se sentía tan sola ni tan triste. Se acariciaba inconscientemente la barriga y ya no le importaba que al otro lado del baño estuviera el hombre más atractivo y erótico con el que había estado. 


   Aquella noche era importante y pensaba escribir cada detalle en una libreta. Si finalmente no había ocurrido nada le costaría superarlo, pero en ese momento era la mejor medicina para la pérdida que había tenido. 


     


   Le sonrió a la mujer del espejo y se preguntó si aquel tío era peligroso. Sin embargo, la pérdida y el dolor pueden llevarte a tomar las decisiones más inverosímiles. Cada uno por sus motivos necesitaba a alguien a quién proteger y cuidar desinteresadamente. Necesitaban a alguien puro que les hiciera ver la belleza del mundo tan podrido que no había dejado del golpearles una y otra vez. 


   Jorge seguía sin creerse lo que había dicho. Seguía de pie tras la puerta mientras escuchaba la ducha. ¿Podría haber unos motivos más estúpidos para tener un hijo? ¿Podrían llevar una situación tan inverosímil como personas adultas y responsables? 


   Ella había hablado de otras parejas y la imagen de ver a su hijo llamándole papá a otro hombre le molestaba. Vale, era muy poco probable que por una sola vez ella se quedara embarazada. ¿Entonces por qué le entraban ganas de romperle la cara a cualquiera que se acercara a ella? Por favor, ya no era un adolescente y claramente aquello no era amor a primera vista. Buen sexo seguro.  


   Si lo pensaba bien el hecho de que quizás en un futuro tenían un hijo en común le daba ciertos beneficios para preocuparse por su salud y porque comiera bien. Tal vez conocerla mejor era algo indispensable. Un padre tendría que saber mucho más del pasado de la mujer que llevaba dentro a su hijo. La verdad es que si lo pensaba bien tan solo se preocupaba de su hijo ¿no? No eran celos. Era una mujer hermosa y ciertamente inteligente. Era capaz de encenderle con solo mirarle y le había llevado hasta el límite. Deseaba estar en su interior y no salir de ahí. Deseaba llegar tan profundo que se fundieran, pero aquella era la definición del deseo. Algo mucho más racional. 


   


  




  
Capítulo 20



     


     


   Aunque en un inicio se trataba solo de pasar la noche juntos las horas comenzaron a pasar. Y sin darse cuenta estaban comiendo juntos, riendo juntos. Eran como dos extraños que en ocasiones se encontraban sin nada que decirse. El sexo siempre era la salvación perfecta para esos incómodos momentos.  


   Se tanteaban y hablaban de cualquier cosa menos de lo que realmente deseaban. Era conversaciones fugaces seguidas se sexo y más sexo. No importaba donde se encontraran ni si era de día o de noche. El fin de semana se hizo demasiado corto entre gemidos de placer y bromas sin sentido. 


   Parecían dos adolescentes para los cuales cualquier excusa era suficiente. No había tabús ni justificaciones. No había miradas indiscretas ni comentarios o terceras personas que les hicieran replantearse nada. 


   Parecía todo tan sencillo. Si tenían hambre pedían comida. Si tenían sed bebían. Sobre todo si pasaban más de diez minutos lejos se buscaban y devoraban hasta que el sueño o el cansancio les vencía.  


   Había temas pendientes y muchos de ellos los sorteaban con elegancia. Estaban en una fantasía que ninguno de los dos quería estropear. Los teléfonos se mantuvieron apagados. 


   Estela había aprendido que la posición favorita de Jorge era entre sus piernas. Parecía que antes de entrar en ella necesitaba que estuviera lo más sensible posible y según él la mejor forma era sentir como se corría en su boca. Había que reconocer que era todo un experto. Sabía en qué momento debía ejercer presión o cuando tan solo tenía que acariciarla con la punta de la lengua. 


   Estela se dejaba llevar y se entregaba sin reservas. Habían vuelto a usar precaución. Era molesto tener que esperar esos minutos cuando ya estabas completamente preparada. Era un fastidio. 


   Jorge la forzaba a superar cada orgasmo y trataba de conseguir más y más de ella.  


   Sus gestos le volvían loco. La forma en la que arrugaba la punta de la nariz o se movía el pelo cuando estaba nerviosa. Estiraba los dedos de los pies justo antes de correrse y se tapaba la boca cuando comía demasiado rápido. 


   Ni Estela le pidió quedarse ni él que se fuera. El fin de semana, esos dos días con sus respectivas noches fue un recuerdo que estaban aprovechando al máximo. Fue el momento de liberación que creían que les liberaría de la obsesión. Después de semejante maratón podrían dejar atrás todo pensamiento hacia el otro.  


   ¿Por qué entonces a medida que las horas pasaban y se acostaban, una y otra vez, lejos de sentir que era suficiente querían más? Se estaban volviendo adictos a los sabores, olores y sensaciones.  
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   Había llegado el lunes. Se separaron a dos calles de la oficina por petición de ella. Laura la vio llegar y le dio un susto aproximándose silenciosamente a ella. Claramente Estela parecía en trance. El sexo había sido reparador en aquella mujer. Si aquel era el resultado ella también quería una cita. 


  

     -Esa carita de satisfacción creo que resuelve la mitad de mis dudas. El resto tan solo con ¿Dónde? y ¿cómo?  


  


  

     -Laura por Dios casi se me sale el corazón del pecho. 


  


  

     -Deben ser unas horas de muchas emociones fuertes. ¿El también hizo que se te acelerara el pulso? 


  


  

     -Claro. Si no lo hiciera no creo que me hubiera acostado con él. 


  


  

     -¡Al final no lo hiciste! Me alegro mucho de que disfrutaras. ¿Repetirás? – Laura quería un final feliz. Había visto la tristeza en los ojos de su jefe durante mucho tiempo y el interés cuando vio a Estela. Era posible que no fuera nada, pero por intentarlo… – Él necesita a alguien como tú. 


  


  

     -¿¿Por qué no me dijiste que tenía una hija?? ¿Por qué no me explicaste todo lo que había pasado? 


  


  

     -No creí tener derecho a ello. La verdad es que es algo muy íntimo y él jamás quiso que se volviera a nombrar. – Estela le tapó la boca y se giró al verle al otro lado de la puerta. Le había dado algo de margen, pero ya había llegado. 


  


  

     -Hablamos después. 


  


   Laura corrió detrás del mostrador y les vio comerse con los ojos. Estela se movía inquieta y el avanzaba hacia ella sin ver nada más a su alrededor. 


  

     -¿Subes? – Jorge no quería que nadie se enterase, pero por la cara de Laura creo que había fugas de información. ¿Qué más daba? Era libre de hacer lo que le diera la gana y si se metían con ella se lo haría pagar caro a quien se atreviera. 


  


  

     -Si. Laura, te veo en el descanso. 


  


   Se metieron en el ascensor en silencio. El ambiente era espeso. Se notaba la tensión.  


   Entraron en la oficina y comenzaron a trabajar tratando de aparentar normalidad. Ambos eran conscientes de donde estaba el otro. Él no quería dejarla sola, la vigilaba incansablemente mientras se preguntaba cuando se sabría si ella… 


   La mañana volaba. Al principio no veía las cifras, pero poco a poco se fue evadiendo y toda su atención se concentró en los gráficos que trataban de mostrarle la situación de una de las tiendas que la empresa estaba pensando en ampliar. Necesitaba saber si estaba lo suficientemente bien ubicada y si las expectativas compensaban la inversión necesaria.  


   Llegó la hora del descanso y fue Jorge quien tuvo que avisarla. Otra persona le hubiera invitado, él lo esperaba. Estela salió de la oficina y antes de irse le preguntó si quería que le trajera un café a la vuelta.  


   Ciertamente era descarada y no hacía nada que no quisiera hacer ni siquiera por quedar bien. Parecía que en lugar de ocultar lo que a otros les ofendería ella encendía un cartelito de neón para que lo tuvieras muy claro. 


  

     -No gracias. Bajaré más tarde. 


  


   Laura ya le esperaba sentada en la mesa. Sabía que la conversación podía volverse tirante y esperaba que su nueva amiga fuera comprensiva. Aunque Estela le caía bien hacía mucho más tiempo que conocía a Jorge y le debía lealtad. Para ella era un buen hombre y merecía ser feliz. Lejos de desearle algo malo por no haberse fijado en ella casi se alegraba de que no lo hubiera hecho, porque si de verdad le hubiera gustado le habría dolido mucho más de lo que parecía.  


  

     -Hola. 


  


  

     -Hola de nuevo. ¿Ha pasado algo? A la mañana estabas mucho más habladora. – Estela quería que supiera que no le había sentado bien la omisión por mucho que comprendiera sus motivos. Podría haberle dicho algo, no tenía que ser todo, pero lo suficiente como para que no quedara como una absoluta estúpida o no metiera la pata irremediablemente. 


  


  

     -Ya sabes lo que ha pasado. Lo siento mucho. Debes entender que lo conozco desde hace mucho y que no se merecía que contara su vida. Lo pasó realmente mal, y aunque me caes bien no te conocía lo suficiente. 


  


  

     -Lo entiendo. – Laura no se esperaba que fuera tan sencillo. – Es normal lo que hiciste, solo que cuando me vi rodeada de sus fotos sin saber que tenía una hija pensé lo que no era. 


  


  

     -¿Te llevó a su casa? 


  


  

     -Si ¿Por qué? 


  


  

     -No me hagas caso porque no lo sé de primera mano, pero tengo entendido que después de su muerte no ha llevado a nadie a su casa. Es como una especie de mausoleo. 


  


  

     -La verdad es que está llena de fotos y es bastante triste. No me imagino el dolor que debe estar pasando. 


  


  

     -No, yo... Probablemente jamás tendré hijos. No me veo preparada. 


  


  

     -¿Nunca? No sé yo. – El café quemaba como siempre. Aquel camarero parecía poner lava ardiendo en lugar de café. Ahora que lo pensaba quizás era mejor que eliminara la cafeína de su dieta. 


  


  

     -¿Vas a contarme algo más? Ahora que sé que no estás molesta he vuelto a recuperar mi curiosidad natural. 


  


  

     -Pues te vas a quedar con ella. Lo único que te voy a decir es que nos acostamos dos veces y media solo el viernes.  


  


  

     -¿Y media? ¿Solo el viernes? 


  


  

     -Es que no sé si cuenta. ¿Un dedo en un restaurante mientras cenábamos cuenta cómo sexo? Yo creo que sí, pero no le hice nada a él. Yo me corrí. No sé, prefiero dejarlo en dos veces… ¡Ah no, perdón! Tres veces y media. Y digo solo el viernes porque al final pasamos todo el fin de semana juntos. 


  


  

     -¿Cómo puedes no tenerlo claro? Vale, lo pillo, esa pregunta me suena estúpida hasta a mí. 


  


  

     -Es que fue todo tan seguido. Apenas podíamos quitarnos las manos de encima. Ninguno de los dos dijo nada para evitarlo y cuando nos dimos cuenta había llegado el lunes. 


  


  

     -¿Habéis venido juntos? 


  


  

     -Más o menos. Realmente apenas nos hemos separado desde que salimos de la oficina. 


  


  

     -¿Estás tratando de fardar? 


  


  

     -¿Tanto se me nota? – Ambas estallaron en carcajadas. El lugar era pequeño y muchos las miraron con curiosidad. - ¿Te puedo hacer una pregunta? 


  


  

     -Claro. La verdad ya lo estás haciendo y ya te he respondido. 


  


  

     -Eres imposible. - Estela puso los ojos en blanco un segundo para después quedarse totalmente seria. Necesitaba que alguien le dijera que no se estaba volviendo loca, pero como no podía decirle nada lo mejor era saber que el que no estaba loco no era él. - ¿Qué sabes de Jorge?  


  


  

     -Eso es muy amplio. Por tu mirada sé que tienes algo en concreto en mente. 


  


  

     -Solo me pregunto si después de la muerte de su hija hizo algo raro o tomó alguna decisión cuestionable. 


  


  

     -Pues ahora que lo dices sí. – el pecho se le había detenido. No respiraba tan solo esperaba que Laura siguiera con la explicación. No quería que sus palabras cambiaran su decisión, aunque, ¿Por qué deberían hacerlo? – Justo después de la muerte de su hija se encerró con un abogado y le prohibió la entrada a su ex mujer y a cualquiera que la conociera.  


  


  

     -Eso no es tan extraño. 


  


  

     -No, el caso es que después de un año su ex mujer se casó de nuevo y el comenzó a enviarle en el aniversario de la muerte de la pequeña una caja de bombones de licor con una nota que ponía tan envenenados como tú, posdata: tu hija. – Estela miró a su compañera y supuso que nunca había sentido la pérdida de cerca. Ella no habría hecho solo eso si la otra persona se hubiera casado y rehecho su vida tan solo un año después. Ella hubiera arrasado con todo y buscado mucho más dolor. 


  


  

     -Entiendo. ¿eso te parece grave? 


  


  

     -Fue un accidente. Me parece cruel. Tiene derecho a rehacer su vida. No creo que Jorge sea mala persona y por eso que hiciera algo así me parece extraño. 


  


  

     -Es difícil saber lo que pasó realmente entre los dos, pero juzgarlo sin saber todos los detalles no es bueno. Si solo es eso para mí es una de las personas más normales que conozco. 


  


  

     -Uff. Que miedo. No quiero saber lo que harías tú si alguien te enfadara. – Trataba de hacer una broma para cargar la esencia de aquella conversación. Todo era demasiado triste. 


  


  

     -Jajaja. No tienes ni idea. No quieras saberlo…- Estela le siguió el rollo consciente de que era mejor dejar la conversación ahí. Algo dentro de ella le decía que la ex mujer de Jorge no era trigo limpio y que nadie olvida a un hijo en tan poco tiempo, pero ella no juzgaba si no lo veía con sus propios ojos, y era mejor que siguiera siendo así. 


  


   


  




  
Capítulo 22



     


     


   Laura sonreía más. No ponía cara de resignación cuando alguien entraba en su despacho a preguntar algo. Eran poco más de las doce cuando recibió la llamada para que avisara a Sergio y Tomás para que recogieran el finiquito. También querían que le pasaran los requisitos que debían poner para los nuevos candidatos.  


   Dar una noticia así no era plato de buen gusto. A nadie le gustaba tener que despedir a alguien, pero ellos debían saber que con sus actitudes acabaría pasando. Jorge la observaba mientras se preguntaba como lo haría. Había oído la conversación y había esperado que al momento saltara de su silla a decirlo como quién informa de una falta de ortografía, pero parecía posponerlo. 


  

     -¿Vas a hacerlo hoy? 


  


  

     -¿Perdona? – Estela sentía los nervios en el fondo de su estómago. Movía la pierna nerviosa mientras trataba de encontrar las palabras correctas. Debía tenerlo todo bien pensado para no dejar a nadie en ridículo ni mucho menos. No quería enfrentamientos ni discusiones. 


  


  

     -Tienes que despedirlos. Hazlo y ya. 


  


  

     -¿Y qué hago? ¿Salgo y les digo largaros? 


  


  

     -Hombre, esa es una opción. La otra y no por ella más válida es que les digas que vengan a la oficina y les des la noticia aquí en privado. Después les comunicas que tienen que pasar por recursos humanos y todo habrá terminado. – Que fácil lo hacía parecer. Ella nunca había despedido a nadie, y aun sabiendo que era lo correcto ellos perdían el trabajo por su culpa.  


  


   Ambos protestaron cuando Estela les llamó y les informó del despido. Jorge no se separó de ella en ningún momento preparado para intervenir si veía que necesitaba ayuda. Sin embargo, ella se manejaba sin ningún problema y atajó todos sus comentarios de raíz. No necesitaba darles explicaciones y todo lo que necesitaran saber lo resolverían desde recursos humanos. 


   Estaba orgulloso. Verla sin que ella se fijara le permitía saber mucho más de lo que ella creía. Cuando dejaba de meterse con ella, ella dejaba caer la muralla y se permitía ser débil e incluso insegura. Parecía irrompible, pero era muy frágil. 


  

     -¿Lo he hecho bien? – Estela le sonreía desde el otro lado de la mesa.  


  


  

     -Podrías haberlo hecho mejor. ¿Es tú primera vez no? 


  


  

     -La verdad es que sí. No trates de meterme miedo, lo he hecho genial. La verdad, si no fuera porque eres mi jefe… Ya he cogido carrerilla y no me costaría nada echarte. 


  


  

     -¿No? Algo me dice que uno de los atractivos que tiene este trabajo son las horas extra que echas con el hijo del jefe. 


  


  

     -Eso no volverá a suceder. 


  


  

     -¿De verdad? Yo sin embargo no puedo quitármelo de la cabeza. Deberías volver al trabajo. – Jorge señaló a la derecha y Estela pudo ver a Carlos caminando hacia ellos con una cara no muy halagüeña. 


  


   No se dignó a llamar. Él no pedía permiso para entrar en ningún sitio de la empresa que había levantado con sudor y lágrimas. No se trataba de soberbia ni orgullo, era más bien que para él aquel era su hogar. 


  

     -Tenemos un problema. Una de las oficinas acaba de arder. Dicen que ha sido un cortocircuito y están investigándolo, pero deberíamos ponernos en contacto con el seguro y tramitar todo el papeleo. Además, he de ausentarme por motivos personales y necesito que vosotros acudáis a la reunión con los empresarios japoneses que se celebra el viernes. Laura os pasará la dirección y la hora. Estela, todas las horas pásaselas a la empresa; así como la ropa y todo lo que necesites. Jorge – Algo había pasado. Podía verlo en su mirada. – No volveré hasta el miércoles de la semana que viene. Necesito que te hagas cargo de mi agenda y canceles o asistas en mi lugar a todas las reuniones. 


  


  

     -¿Señor, está todo bien? – Estela estaba nerviosa y preocupada. No le gustaba ver a nadie en aquellas condiciones. Jorge se mantenía estático en la silla observando a su padre. Trataba de encontrar algo que delatara los motivos, no quería demostrar su preocupación preguntándole al viejo. 


  


  

     -No, la verdad es que no. 


  


  

     -Podrías decir algo más. Está preocupada por ti. – Carlos se sorprendió de que introdujera a Estela en la conversación. Jorge no compartía ninguna información personal con nadie que pareciera autorizarle a hablar de algo delante con Estela. 


  


  

     -El médico acaba de darme unos resultados y necesito colocarme un marcapasos. Es algo rutinario, pero tu madre quiere que descanse y tenerme vigilado. No quiero que nadie lo sepa ni se preocupe. Me siento bien, pero el especialista no debe estar de acuerdo conmigo. Tan solo fui porque estaba cansado. Por eso dicen que no vayas al médico, que siempre te encontrarán algo. – Estela sonrió, aunque el gesto no llegó a sus ojos. Jorge se levantó y le abrazó para después soltarle y volver a sentarse. 


  


   Carlos e esperaba cualquier cosa menos aquello. Estela miraba a su hijo cada poco tiempo como preocupándose por él también. Había algo allí y tan pronto se recuperara se enteraría. 


  

     -¿Lo haréis? 


  


  

     -Sí señor. No tenga ninguna duda. 


  


  

     -Claro. Estoy seguro de que Estela estará como un sabueso detrás de mi culo para asegurarse de que así sea. – Estela sintió su cara arder. Quería arrancarle la cabeza y echársela a los leones. Carlos quería reírse, lo habría hecho de no sentir que habría empeorado la situación. Aquella mujer estaba cambiando a su hijo. 


  


  

     -Gracias a los dos. Espero que la empresa siga en pie cuando vuelva. 


  


   Cuando la puerta se cerró Estela tuvo que contar hasta cien para no saltar por encima de la mesa y estrangularle con sus propias manos. 


  

     -Eres un cabrón. Te diría algo más fuerte, pero no quiero insultar a nadie que no seas tú. 


  


  

     -Que elegante de tu parte. 


  


  

     -¿No podías ser respetuoso delante de tu padre? Te pedí que todo fuera como siempre. 


  


  

     -Siempre he sido así contigo. Si de repente fuera todo un caballero entonces sí que se percataría que está ocurriendo algo ¿no crees? 


  


  

     -No vas a salirte con la tuya. Te la haré pagar muy caro. 


  


  

     -¿Es una amenaza o una promesa? 


  


   Estela comenzó a aporrear el teclado e insultar verbalmente la velocidad de internet. Si tenía que tratar con aquel hombre el resto de su vida esta sería realmente muy larga. 


   ¿Y si su hijo tenía su facultad de sacarla de quicio? ¿Y si tenía sus ojos cielo? ¿Y si tenía su sonrisa ladeada? Quizás no todo en él era desagradable. Tal vez que heredara algunos detalles no era el fin del mundo. Debía reconocer que Jorge le gustaba, pero solo un poquito y en dosis muy pequeñas. 


  

     -¿No vas a comer nada? 


  


  

     -He tomado un pincho en el descanso y no tengo hambre. Baja tú y que aproveche. – No todo era trabajo. Estela tenía que comprender que a veces tomarse esos pequeños descansos y licencias ayudaba a que rindieras mucho más después. 


  


  

     -Deberías comer bien y variado ante la posibilidad que hablamos. Esforzarte en adquirir una buena rutina. – Estela lo miró y sonrió con ternura. Por ella no tenía ganas de bajar, pero no era ella la importante. Ya no. 


  


  

     -¿Me acompañas? 


  


  

     -Claro princesa. – Estela le dejó acercarse y ofrecerle la chaqueta blanca que se había puesto esa mañana. Él le colocó las solapas y le ofreció el brazo para salir, pero aquello era demasiado. Sus atenciones comenzaban a influir en ella y no era una buena idea. 


  


  

     -¿Te importa que invite a Laura? Nunca bajo a comer, pero no sé si ella come con alguien. 


  


  

     -Cuantos más mejor. Te llevas muy bien con ella. Me alegro de que comiences a establecerte. – La verdad es que era raro que encajaran tan bien. Esperaba que de un momento a otro todo se fuera a la mierda. Tiempo al tiempo. 


  


  

     -Es amable y nos gusta hablar. – Se encogió de hombros y se dirigió a la recepción. Al ver que estaba vacía comprendió que probablemente ya hubiera salido. Al final sus intenciones no habían servido de mucho. 


  


   Jorge no quería ir a ningún restaurante que hubiera en las calles adyacentes y siguieron caminando. Decía conocer el mejor lugar de la zona y que no estaba muy lejos, pero se había vuelto a poner los tacones y comenzaba a arrepentirse de seguirle.  


  

     -¿Queda poco? No puedo más. 


  


  

     -Pareces una niña pequeña.  


  


  

     -Lo dudo. Una niña no necesita instrumentos de tortura para ir al trabajo.  


  


  

     -Jajaja. Nadie te obliga. Estarías igualmente elegante con unas converse. 


  


  

     -No dice lo mismo el librito de normas que me entregaron cuando me dieron el trabajo. La verdad es que si por mi fuera quemaría cada uno de los zapatos de tacón que tengo. 


  


  

     -No hagas eso. ¿Sabes cómo se ven tus piernas en ellos? Son como la tentación interminable. Ayer estuve a punto de pedirte que no los quitaras solo para verte con ellos mientras te poseía. 


  


  

     -No quiero que hablemos más de ayer. 


  


  

     -Deberíamos tener confianza. Deberíamos poder hablar de todo. – Quizás era muy pronto para ello, pero Estela sabía tan bien como él que ambos querían conocerse más. Era como una necesidad obsesiva en la que cuanto más estás al lado de una persona más necesitas. Su toque se vuelve como una droga. A pesar de que él mantenía las distancias reglamentarias no podía dejar de desearla. Pasar tanto tiempo a su lado sin poder estirar los dedos y rozarla, sin poder besarla hasta que la lengua estuviera dolorida era una tortura. Se había pasado desde el amanecer empalmado. El encuentro de la mañana le había calmado tan solo media hora. Caminaba por el lugar como un mono en celo incapaz de controlar sus impulsos. 


  


   No se trataba de que no le gustara ningún lugar de la zona, sino que la quería para él solo. Ella tenía buenos motivos para ver que las cosas estaban yendo muy rápido. La verdad, no tenía ni puñetera idea de hacia dónde avanzaban, pero ninguno quería pensarlo por miedo a detenerse en el camino. Tan solo se dejaban llevar sin pensar en las consecuencias. Eran impulsivos y justificaban los roces “involuntarios” que habían tenido a lo largo de la mañana. 


   Finalmente se decidieron por un pequeño restaurante chino. Era tan pequeño que apenas contenía diez mesas. Discreto, en una esquina llamaba a la intimidad y quizás a la comida más casera. Quizás aunar casera y chino era raro, pero ella nunca había recibido comidas caseras de verdad. 


   Comieron muy bien. La comida era impresionante. El local por dentro era muy agradable y se había llenado. Claramente aquel lugar necesitaba ampliar y se comería a la competencia. Estela nunca dejaba de pensar como si estuviera en el trabajo y analizó los pros y las contras de aquel sitio. 


   Él la trataba con una amabilidad que la hacía sentir extraña. Parecía no importar nada más a su alrededor que no fuera ella. Seguía tratando de picarla, pero sus bromas eran más íntimas y comedidas. Estela apreciaba su intento de hacerla sentirse cómoda y se daba cuenta de lo fácil que era acostumbrarse a aquella mecánica. 


  

     -Ya te he imaginado con barriga. – Estela casi se atraganta. Tuvo que toser varias veces y beber un buen trago de agua para lograr no asfixiarse a sí misma con la comida.  


  


  

     -Debía ser una visión preciosa. 


  


  

     -Te sorprenderías como te he imaginado. Creo que soy un poco pervertido. 


  


  

     -La verdad es que si vas por donde creo te doy toda la razón de mundo. 


  


  

     -Estela, quiero repetir. Quiero volver a tocarte. No se trata de amor ni nada parecido. Comprendo que después de lo que hablamos a la mañana no deberíamos mezclar, pero somos adultos y creo que podríamos llevar la situación de una manera mucho más satisfactoria para ambos. 


  


  

     -No creo que sea buena idea. 


  


  

     -¿Por qué? – Estela sabía muy bien el motivo, pero resultaba imposible pensar cuando él la miraba de aquella manera. Le deseaba. Le notaba, podía presentirle cuando se acercaba. Su piel se electrizaba ante su contacto y era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera lo que habían hecho. Aquella oficina era un recordatorio y cada vez que se despistaba su cerebro la había traicionado y la había hecho recordar y sentir como si estuviera de nuevo entre sus brazos. 


  


  

     -Quiero que mi trabajo funcione. La idea era que ambos nos quitáramos la espinita. No soy una hipócrita y sigo deseándote, pero no quiero más complicaciones en mi vida. Estoy pasando por un momento muy difícil y necesito serenarme y pensar con claridad. Soy de tomar decisiones rápidas y arriesgadas. No quiero hacer eso nunca más. Quiero que todas mis decisiones de ahora en adelante sean bien meditadas y tengan como único fin el bienestar de mi hijo si es que estuviera embarazada. – Internamente ella ya estaba convencida de que así era. Ya fuera por necesidad o por mero amor, creía, le sentía en su interior y eso le daba fuerza para seguir y planificar un futuro. 


  


  

     -Nuestro hijo. No digo que tomes grandes decisiones. No interferiré en nada que no considere necesario. Pero noto que me deseas y no seamos hipócritas, pero para mí no tocarte se vuelve imposible. – Le ardía la entrepierna. La tomaría allí o donde fuera. El sitio o las personas que les rodeaban se difuminaban cuando ella estaba cerca. Comenzaba a obsesionarse y se sentía mal por el hecho de que un incierto bebé hubiera relegado la imagen de Ruth. La amaba, seguía queriendo a su hija, pero ahora ya no era un recuerdo lacerante que se enquistaba en su mente las 24 horas del día.  


  


  

     -No digas esas cosas. – Le dolía el bajo vientre y le palpitaba la entrepierna. Demasiadas horas controlándose habían provocado que fuera tan sensible que un solo roce la hacía gemir de placer. Una ola de sensaciones la arropaban y su cuerpo tan solo le pedía que lo dejara todo atrás. Ella ya se había arriesgado, pero no parecía ser suficiente. Nunca había razonado mucho las decisiones y ahora que pretendía hacerlo su piel, sus músculos, su boca, se rebelaban contra ella. Sentía una necesidad tan abrasadora como incontrolable. Sentía que tan solo estaba ganando tiempo hacia lo inevitable. 


  


  

     -Tan solo permite que sigamos conociéndonos. Cenando juntos y déjate llevar. No pongas límites y no pienses. Si lo que te preocupa es que esté jugando contigo prometo que no tocaré a otra mujer mientras el acuerdo dure y que si alguno de los dos cambia de opinión tan solo tiene que decirlo. – Era una egoísta, pero saber que no se enredaría con ninguna otra que no fuera con ella era algo tranquilizador. Había alejado ese pensamiento de su cabeza y ahora comprendía que no se había ido realmente del todo en ningún momento. Él era las delicias de las mujeres, parecía haber sido hecho para complacerlas y se le estaba ofreciendo solo a ella. En exclusividad y mientras ambos estuvieran de acuerdo. 


  


   Su cabeza le pedía que razonara. Que podía comenzar a sentir y después verse tirada con el recordatorio en su barriga. No sabía si eran sus hormonas dormidas durante tanto tiempo, pero la decisión estaba tomada en cuanto la oyó. Fue como si sus palabras fueran capaces de hacerle llegar olas de placer y seguridad que se instalaron en cada una de sus células. 


  

     -Y pretendes que yo prometa lo mismo. – Jorge no se lo había planteado. No podría soportar compartirla. No era machista, jamás le había importado lo que hicieran después o antes de él, pero con ella todo era diferente.  


  


  

     -Por supuesto. Ha de ser algo mutuo y debemos ser sinceros en todo momento. Tampoco quiero que tomemos precauciones. Si lo piensas el riesgo ya está ahí y no es algo que a ninguno de los dos nos moleste precisamente. Además, el placer de hacerlo sin condón es indescriptible... – Por favor que diga que sí. Quería entrar en ella allí mismo. Quería encerrarla en su piso y correrse en su interior una y otra vez. Saborearla y hacer que gritara su nombre tantas veces que se quedara muda de placer. 


  


  

     -Me parece que pretendes conseguir todo aquello que deseas y no me parece mal que seas tan directo. Así es mucho más sencillo. Sin embargo, somos demasiado parecidos en ese sentido, y no sé si cuanto más tiempo pasemos juntos más peligroso será para la integridad de ambos. 


  


  

     -¿Parecidos? ¿Ya no te parezco un engreído pretencioso? 


  


  

     -Quizás un poco menos. Aunque la esencia no puede quitártela nadie. – Jorge le agarró la mano y se la llevó a la boca. Le mordió el índice y deslizó su lengua trazando círculos a su alrededor.  


  


  

     -Imagínate que estoy entre tus piernas. Te saboreo. Quiero penetrarte, pero no puedo y me contento con acariciar tu clítoris. – Estela se removió inquieta en el asiento. No retiró la mano y le dejó hacer mientras sus ojos no se separaban en ningún momento. – Tan solo tienes que decir que sí y disfrutar. Es imposible predecir cómo van a salir las cosas. Quiero intentarlo. Si te soy sincero soy en primer escéptico. 


  


  

     -Muchas gracias eh.  


  


  

     -Y sin embargo soy yo el que te lo está pidiendo. – Estela no era cobarde, pero con él todo era demasiado intenso. En apenas unos días había pasado a ocupar todo su mundo. La había absorbido como un agujero negro y retenía toda su vida en la palma de su mano. Realmente no es que tuviera a nadie más esperándola. El trabajo era importante y sin embargo sabía que podía irse a la mierda por millones de motivos. No arriesgarse no aseguraba que todo fuera a salir como deseaba. 


  


  

     -Me dejaré llevar. Debes prometerme que si te mando a la mierda lo aceptarás. No quiero celos ni venganzas. No es algo romántico. – Había aprendido que los sentimientos siempre traían consecuencias negativas. El placer y el cariño eran otro asunto. El placer despejaba el deseo y aclaraba la mente. El cariño traía la paciencia y hacía que dos personas fueran capaces de entenderse. Tal ver era simplificarlo mucho todo, pero había dejado de intentar enamorarse o que alguien le quisiera incondicionalmente de la manera que fuera. 


  


  

     -¿Cuándo empezamos? – Si no fuera porque sabía que no querría faltar al trabajo… La condición de su padre esos días lo había dificultado todo y sabía que él mismo se quedaría hasta tarde ese día y alguno más para terminarlo todo. No quería volver a ser el de siempre y sin embargo no era capaz de dejar la empresa a la deriva. Cuando contaba con su padre al frente era mucho más sencillo justificar su ausencia, pero aún seguía sintiendo la responsabilidad como suya quisiera o no reconocerlo. 


  


  

     -Como bien dijiste dejémonos llevar, pero siempre dentro de unos límites. Por lo pronto ahora debemos volver y terminar todo lo que tenemos por delante. Si pretendes que me vuelva una estúpida tratando de encontrarme contigo en cada esquina y asaltándote vas listo. Ni siquiera sé lo que pensaré cuando tenga tiempo justamente de eso, pensar. Está yendo todo demasiado rápido. 


  


   Ese día era caótico. AL llegar apenas volvieron a hablar y Estela se fue a las seis y media dejándole aún envuelto en papeles y con mucho trabajo por delante. Podría haberse quedado, pero no tenía ni fuerzas ni ánimo para hacerlo.  


   Llegó a su piso y se lanzó sobre la cama. Había dejado la pequeña maleta en la entrada y no pensaba deshacerla por ahora. Se conformaría con mirar al techo y pensar. En el fondo tenía ganas de salir, buscar un nuevo piso para tenerlo elegido tan pronto llegara un nuevo mes. Quería pensar donde pondría la cuna, comprar algo de ropa, quizás un par de vestidos algo más amplios para ella… Adelantarse no era una buena idea, y probablemente sería tirar con un valioso dinero si las cosas no salían como esperaba. 


   Ciertamente si realmente aceptaba lo que habían hablado era como tener sexo al mismo tiempo que seguían intentando concebir. Ninguno lo había dicho en voz alta, pero aquel era el resumen real. Comprendía que él quisiera tener otro hijo. Ella también necesitaba a alguien en su vida que no fuera a marcharse tan pronto las cosas se complicaran o que no estuviera condenado de antemano. Necesitaba a alguien que le mostrara las cosas buenas y la hiciera sonreír de verdad. 


   Encendió el teléfono esperando que como siempre no tuviera nada y se encontró con cinco llamadas de Marcos. Parecía haber sido insistente y eso la preocupaba. Le agradecía el apoyo y lo bien que se había portado con ella. Sabía que tendría que ponerle las cosas claras y no dejar que se creara ningún tipo de expectativas hacia ella. Era atractivo y agradable, pero no se engañaría a si misma imaginando que podrían tener algo más allá de la amistad. Algo le decía que no era amistad lo que él estaba tratando de conseguir. 


   Finalmente decidió escribirle un mensaje para que se quedara tranquilo y darse un baño relajante. Un tratamiento completo seguido de un gran bocadillo de chocolate y chucherías. Una película de miedo, de esas que te muestran que no todo es tan malo como pensabas y las cosas siempre pueden empeorar mientras estás sin embargo acurrucada bajo una manta completamente a salvo. 


   Debía comprarse algo bonito para la reunión del viernes. Comenzaba a entender que su trabajo iba mucho más allá de las reuniones de oficina, aunque las horas extra le vendrían muy bien y no se quejaba. En otra situación no habría sentido miedo de elegir cualquier conjunto sobrio para lo ocasión, pero sabiendo que él estaría ahí los nervios se hacían dueños de ella. Laura era la mejor opción. Su visión la ayudaría a tomar una decisión. Quería ir no solo como una mujer de negocios, también sexy y confiada. Quería que su ropa demostrase que podía e iba a comerse el mundo. 


   Se sentía capaz de cualquier cosa y al pensar que no estaba sola las cosas de alrededor se tornaban mucho menos intimidantes. Estaba confiada y llena de vida. Extrañaba a Rosa y le habría encantado hablar con ella. No sabía si se trataba de una reacción a su muerte, las típicas fases de luto de las que tanto se habla, pero esperaba que le durara eternamente. 


   El teléfono sonó cuando aún estaba dentro de la ducha. Insistentemente, sonaba y sonaba como si al otro lado fueran conscientes de que estaba escuchándolo hasta que finalmente lo descolgó. Era Marcos y parecía nervioso.  


  

     -Estela. Menos mal que me respondes. Pensé que te había pasado algo. – Había estado histérico. Había revisado varias veces las listas de ingresados e ido a timbrar a su piso, pero no había conseguido nada. 


  


  

     -Marcos, no es normal tu insistencia ni que pretendas saber en dónde estoy en todo momento. – No parecía la misma. Hablaba con determinación y por su tono estaba realmente molesta. 


  


  

     -Lo siento mucho, pero teniendo en cuenta por lo que estabas pasando temí que hicieras una tontería. – Estela suspiró y trató de calmarse. No era una idea tan absurda y que se preocupara no era algo que debería echarle en la cara. 


  


  

     -Gracias. Estoy bien. Si no quieres nada más ahora estaba ocupada. 


  


  

     -En realidad me preguntaba si podríamos vernos. – No tenía paciencia para eso. Era un buen hombre, pero hasta ahí. 


  


  

     -¿Con que intención? Creo que estás imaginando algo que realmente no va a ocurrir. No me interesas en ese sentido. – Marcos sabía a lo que se refería. Se sentía decepcionado. Pero ella parecía tan sola y perdida que no podía simplemente dejarla ir. Si no quería nada estaba bien.  


  


  

     -Está bien. ¿Podemos al menos ser amigos? 


  


  

     -Realmente no sé si es o funcionaría. Seamos sinceros, no me ves de esa manera. No quiero que finjas una amistad por la ilusión de que las cosas puedan llegar a cambiar entre nosotros. 


  


  

     -Tranquila. Tal vez me lleve unos días, pero no estoy enamorado. Me pareces una buena persona y después de lo que vi no puedo dejar de preocuparme por ti. Llámame estúpido o acosador, pero si tú me dejas me gustaría que fuéramos amigos y pudieras contar conmigo. 


  


  

     -No sé qué coño le pasa a la gente que me rodea últimamente. - Marcos no entendía a qué se refería, pero parecía que su respuesta se había suavizado y eso le hizo sentirse mejor. – Amigos no lo sé. Ya veremos. Es lo máximo que puedo decirte por ahora. 


  


  

     -Me conformo. ¿Entonces te apetece quedar a tomar algo? – No era buena idea quedar los dos solos. Laura tal vez era la barrera ideal.  


  


  

     -Ahora no puedo decirte. Deja que descanse y te mando un mensaje con cualquier cosa. Dame espacio y no me agobies por favor.  


  


   Le envió un mensaje a Laura preguntándole si le apetecía salir a comprar y explicándole los motivos. De ella dependía su respuesta a Marcos. Después de comprar podría decirle donde se encontrabas e invitarle a tomar un café. 


   Laura le contestó casi al instante emocionada. Una tarde de compras era un plan ideal para ella. Quedaron media hora después y recorrieron varias tiendas probándose y comentando todo tipo de ropa.  


  

     -NO puedo permitirme ni la mitad de una prenda. – Estela estaba nerviosa. Laura le había dicho que no se preocupara, que había llevado la tarjeta de empresa y que el jefazo lo había autorizado. – Ya sé que no lo pagaré yo, pero me siento culpable gastando tanto dinero en un solo vestido. Una pequeña fortuna para muchos. 


  


  

     -Es verdad. Te vas a ver preciosa. Mira, sé que parece superficial, pero tienes que moverte según tus circunstancias. 


  


  

     -Tu razonamiento no llega a convencerme. Aunque si, me veo y me siento preciosa. Es como si fuera otra persona. – Era hermoso. Rojo. Bajaba por su piel sin apretarla, pero lo suficientemente cerca como para definir sus curvas. Se adaptaba a su cuerpo y no al revés. Tenía un escote algo pronunciado y una abertura a lo largo de su pierna derecha. No era precisamente el más profesional, aunque en realidad no dejaba ver mucho si te hacía imaginar. – Es demasiado para esa reunión. No me sentiría cómoda. 


  


  

     -¿Por qué? Te ves como una diosa. Tienes un cuerpazo y deberías enseñarlo. – Estela giró mientras se observaba en el espejo. A Jorge le encantaría. Podía oírle comentar sobre la abertura. Podía imaginarle en la reunión jugando con la tela debajo de la mesa. Jamás se vestiría para un hombre. ¿Era malo si influía en la decisión? 


  


  

     -Y yo que pensaba que te enfrentabas a todo sin pensar en nada más que en lo que querías… Algo me dice que ese vestido te encanta. Es difícil vestirse así sin preguntarse qué dirán los demás. ¿verdad? 


  


  

     -Acertaste de lleno.  


  


  

     -No debería importarte. – Estela le sonrió y se acercó y la abrazó. – gracias. – Laura sonreía contenta mientras se planteaba lo que haría a continuación. Aún tenía que comprar unos zapatos y deberían ser tan impactantes como el vestido. Sin embargo, unos tacones excesivamente altos eran demasiado para una cena de empresa y las posteriores negociaciones. 


  


   Hablaron todo el tiempo. Laura se probó también algún que otro conjunto y se permitió comprarse uno, aunque dolía mucho más si era tu tarjeta de crédito quién lo pagaba.  


   Estela le mandó un mensaje a Marcos y le citó en una cafetería. Laura no parecía molesta ante la idea de que se uniera un amigo y la verdad la cara se le alegró cuando vio a Marcos. Laura se calló al fin. La parlanchina y pizpireta de su amiga parecía haber perdido el habla. Marcos se presentó y fue muy cortés, pero parecía centrarse en Estela. 


   Fue una tarde amena. Laura parecía más comedida y apenas había participado en la conversación. Estela sabía que no era normal para ella, pero no quería meterse y mucho menos estando Marcos presente. Cuando Marcos les preguntó si les apetecía quedar en otra ocasión Laura le dio un golpe debajo de la mesa que Estela interceptó como un sí. 


   Aunque la idea inicial era que el sábado fuera una noche de chicas Laura no dudó en invitarle. Estela se sintió decepcionada, pero no dijo nada. Marcos aceptó al instante sin quitarle los ojos de encima. Aquello era extraño y Estela se arrepentía de haberle invitado.  


  

     -Es mejor que me vaya ya. Empiezo mi turno en una hora y tengo que pasar por casa. – Estela trató de parecer apenada, pero fingir no era su fuerte. 


  


  

     -Nos vemos el sábado. – Laura le despidió con la mano sin dejar de mirarle. Ni siquiera un simple adiós. ¿Qué coño se había perdido? 


  


   Espero diez minutos de reloj. No quería ser muy brusca. Laura comenzó a hablar de la cena de empresa y ella le dejaba hacer contestando con simples monosílabos. Cuando ya creyó que la conversación había avanzado lo suficiente atajó sin miramientos. 


  

     -¿Qué coño ha pasado? ¿Por qué no hablabas cuando estaba él delante? Además, le invitaste a nuestra noche de chicas. No es que me importe, pero fuiste la primera en recalcar que no quería que ningún tío participara.  


  


  

     -Es verdad. Lo siento. Es que ¿No lo has visto? Está buenísimo. Mis neuronas se cortocircuitaron. Quiero mojarlo en leche y comérmelo.  – Estela no se lo esperaba. Parecía tan pequeñita y delicada que verla diciendo eso era lo último. – Sé que me comporté como una estúpida, aunque realmente da igual. Apenas me miró. Solamente tenía ojos para ti. 


  


  

     -Sí, bueno, por eso debes estar tranquila. Le dejé las cosas claras y sabe que ni me interesa ni me interesará de esa manera. 


  


  

     -¿Estás segura? Él es un bombón. No sé qué tienes para que todos babeen detrás de ti. En mí no reparan nunca. – Pero si era preciosa… No era una belleza de revista, pero sus ojos eran casi violetas. Su pelo rubio caía en cascada en torno a su cara y le daba un aire angelical que hacía pensar en amor y tranquilidad. Su boca fina hacía que pareciera mucho más expresiva. Cuando hablaba era capaz de engatusar a quién deseara. Era la alegría allí donde se encontraba y no pasaba desapercibida. Estela envidiaba muchas de las cosas que a ella no parecían gustarle de su persona. 


  


  

     -Quizás si hubieras dicho algo más que eh… Él habría notado tu presencia. Eres preciosa, pero a veces eso no basta. – Laura la miró y le echó la lengua mientras se negaba a responderle. Si ella supiera. Tenía un aspecto demasiado aniñado. Siempre era la amiga guapa y graciosa, pero que no despertaba lujuria. La trataban casi como con cuidado, como si pudiera romperse o no estuviera preparada. A sus 25 años y con trabajo aún tenía que demostrar que no era una adolescente. – No sé qué es lo que piensas, pero desde ya te digo que estás equivocada. 


  


  

     -¿Equivocada? ¿Alguna vez te han dejado con el calentón porque de repente se dan cuenta de que no les pones porque sería como si se acostaran con su hermana pequeña? – Había escuchado de todo. No era que siguiera virgen, pero no había sabido elegir tampoco muy bien. Marcos le había gustado, sin embargo, no tenía muchas esperanzas. Dijera lo que dijera Estela era ella quién le gustaba. 


  


  

     -Pues haz que no sea eso en lo que piense. Demuéstrale que tu imagen no es acorde a tu personalidad. Sácale partido a lo que tú ves como un defecto. Sinceramente pareces muy traviesa cuando quieres.  


  


  

     -¿Traviesa? 


  


  

     -Sinceramente me recuerdas a los elfos. Delicados y hermosos, pero si sabes algo de ellos sabrás también que son guerreros y muy decididos. Quizás tan solo tienes que seducirle. No convenzas a su mente gánate a su cuerpo. Haz que no pueda pensar en otra cosa que no sea en ti. 


  


  

     -Parece sencillo. – Estela estaba loca y su mente comenzaba a contagiarse de su locura. Era una idea enrevesada, pero verle el sábado ya no era algo sin sentido. Quizás sí que tenía una oportunidad. – Es muy fácil de decir para una mujer que con un batir de pestañas tiene a Jorge en su cama. 


  


  

     -Pero tienes que admitir que ese hombre no es precisamente complicado. – Laura sintió esa puñalada. Sabía que no había pretendido ofenderla, pero si supiera todas las indirectas que le había lanzado sin que él llegara siquiera a darse por aludido... Tal vez tenía razón y lo que necesitaba era ser mucho más lanzada y que no pareciera todo una broma. Su carácter era demasiado infantil, pero no quería tener que cambiar para conquistarle.  


  


  

     -Lo intentaré. Conquistaré a Marcos. Que sepas que necesitaré tu ayuda. 


  


  

     -¿Mi ayuda? No me interesan los tríos. – Ambas se rieron y comenzaron a trazar un descabellado plan que por la salud de Laura debía terminar bien. 


  


   Estela jamás había tratado de conquistar a nadie. Demasiado trabajo. Más bien había huido siempre de cualquier relación y cuando no lo había hecho se había arrepentido. Tanto trabajo por un hombre. Aunque la verdad si fuera uno como Jorge… ¿Habría ella intentado conquistarlo? Para ella él era como un imán. No se trataba de que le gustara, sino que parecía inevitable no tocarle, no besarle.  


   


  




  
Capítulo 23



     


     


   Estaba agotado. Había trabajado más de tres horas después de que Estela se hubiera ido.  Era difícil pensar cuando tu cabeza estaba muy lejos. Aún notaba su aroma en el ambiente.  


   Salía de la oficina y necesitaba caminar. Caminó sin rumbo. Necesitaba tranquilizarse. La buscaba entre la gente. Trataba de localizarla, de encontrar sus ojos verdes entre todos los demás. Se paró en una pequeña tienda de orfebrería y encontró un pequeño colgante con un granate verde engarzado. Lo compró y lo guardó en el bolsillo de su americana.  


   Siguió caminando hasta que inconscientemente se vio en el portal de Estela. La vio llegar poco después. Estaba radiante y acompañada de Laura. Ambas cargaban con varias bolsas y hablaban en bajo.  


  

     -Buenas tardes preciosa. – Estela se sobresaltó y gritó dejando que las bolsas se cayeran al suelo. Laura le saludó y se disculpó alejándose y dejándoles solos. Se veía tan nerviosa que parecía una gacela atrapada en un pecado. Quería besarla y llevarla en brazos hasta su casa. 


  


  

     -No te esperaba aquí. ¿Qué coño haces aquí? – Jorge estaba eufórico. La cogió y giró con ella mientras ella se envaraba y trataba de soltarse. – Nos mira todo el mundo. Deja de hacer el gilipollas. 


  


  

     -Ya he terminado de trabajar. Me dijiste que teníamos que cumplir con nuestras responsabilidades, pero ya he terminado todo lo que tenía por hacer. 


  


  

     -Sabes que no soy tu jefa ¿no? Vete a casa y descansa. – Estela trató de entrar en el portal y Jorge le siguió al interior. – No quiero que subas.  


  


  

     -¿Por qué? 


  


  

     -No quiero que veas mi piso. Además, te pedí que respetaras que hoy tenía que descansar. Son más de las nueve. Mañana madrugo y necesito descansar. 


  


  

     -Lo entiendo. Realmente no fue esa mi intención. Pretendía dar un paseo, luego vi un colgante que me recordaba a ti y al final acabé aquí. – Era tierno verle allí de pie. No había seguridad en su mirada. Estaba ante ella justificándose y batiéndose en retirada. 


  


  

     -¿Un colgante? 


  


  

     -Si. Te he comprado una tontería. – Sacó una bolsita azul y se la entregó como quién da un diamante. Necesitaba que le gustara. No por su valor sino porque aquella piedrecita era ella.  


  


  

     -Es precioso. Muchas gracias. No deberías haberlo hecho. 


  


  

     -Lo sé. Es por eso que es tan divertido. – Jorge la besó en la comisura de los labios y se alejó. Era su forma de despedirse y al mismo tiempo soportarla lejos. Estela no podía seguir así. Se acercó y le abrazó juntando sus cuerpos. Estaba nerviosa y buscaba su boca tratando de mantenerse ahí. 


  


   Sus lenguas se enredaron y ambos jadearon conscientes de la necesidad. La ropa les sobraba y se interponía entre ellos, pero lo agradecían conscientes de que hoy no podía ser. Ella había tomado una decisión y ahora quería mantenerla.   


   Metió las manos debajo de su camisa y le acarició. Era suave, no demasiado peludo y le encantaba recorrer su piel. El contacto de sus cuerpos desnudos había quedado grabado a fuego en su mente. Le mordió la boca, le mordió el cuello y siguió bajando. No quería ser tierna. No quería llevarle a su piso y mostrarle la realidad de su mundo. Le deseaba, pero no podía explicarle los motivos reales por los que no cedería. En el fondo le importaba lo que él pensaría de ella. 


   Le empujó contra la pared y dejó que su rabia saliera en sus caricias. Dejó que su cuerpo hablara de la impotencia y de la vergüenza. Comprendió que ser sincera o tratar de tener algo más la obligaba a contarle cosas que jamás podría comprender alguien como él. Le tenía cerca, pero no sabía por cuanto tiempo. Quería mantenerse a salvo después de que todo hubiera terminado.  


   Jorge respondía a ella y dejaba que ella le pellizcara y mordiera a placer. Era doloroso sentir sus dientes y su entrepierna estaba a punto de explotar. Necesitaba que esa boca traviesa le tranquilizara. Ansiaba que terminara de bajar y le envolviera. 


   Estela necesitaba dolor. Tenía las lágrimas enredadas entre sus pestañas mientras furiosa y avergonzada le besaba y recorría. Le golpeó de nuevo contra la pared y mirándole por los ojos le agarró con la mano derecha por el cuello.  


   Él no se movía. Estaba quieto entre sus dedos mientras ella comenzaba a ejercer una ligera presión. A intervalos le besaba y mordía la boca y de nuevo volvía a apretar. Era una muda demostración de poder. Ella estaba furiosa y le estaba castigando.  


   Él no podía ver quién era realmente. Él veía a la mujer con un buen trabajo y vestidos y trajes bonitos. Veía su cara y su cuerpo. Sabía que había tenido problemas, pero ni siquiera rozaba la superficie.  


   Estaba tan furiosa con el mundo que sentía que necesitaba hacérselo pagar.  


  

     -Vete. – Estela estaba cansada y excitada. Le quería lejos.  


  


  

     -¿Cómo? 


  


  

     -Vete. No quiero hablar. Vete por favor.  


  


  

     -Estela no entiendo nada. Los dos lo estábamos pasando bien. – Era adictivo y doloroso. Era como dejar que el dolor tratara de convertirse en placer. Era como castigar y subyugar a una persona atrapándola en sus pesadillas. Conocía aquel tipo de sexo y no quería volver a él. 


  


  

     -Necesito descansar. Ya te lo había dicho. Respeta mi decisión y te pido que no vuelvas a mi piso. 


  


   Jorge se marchó enfadado y ella subió las escaleras triste. Tan pronto la puerta de su refugio se cerró a su espalda tan solo lloró. Lloró durante horas. Dejó que los ojos se le hincharan. No le importaba el dolor de cabeza ni cómo se levantara mañana. Necesitaba quedarse seca. Ansiaba no tener más lágrimas que derramar. 


   No soportaba aquello porque por primera vez le importaba que pensaran de ella y lo que había creído dejar atrás volvía con fuerza recordándole que formaba y siempre formaría parte de su vida. 


   Se quedó dormida poco después. Tan solo se quitó la ropa y se envolvió con una manta. Se hizo un ovillo y dejó que los recuerdos volvieran. El pasado y todo lo que había tratado de dejar atrás se mostraron mucho más nítido que nunca. 


   Se había auto engañado creyendo que si no piensas en algo eso desaparece. Que es posible alejarse de un lugar y dejar a su gente atrás para que lo ocurrido deje de importarte.  


   Parecía otra persona, hablaba como otra persona. Era la misma niña asustada. 


   No podía estar con él ahora. Probablemente él no lo entendiera. ¿Cómo explicárselo? 


   Había pasado por demasiados sitios tratando de encontrar una familia, pero sabiendo que sería rechazada. Todos creían tener derecho a todo tipo de humillaciones y degradaciones al saber que no tenía a nadie que la escuchara ni defendiera. 


   Sus derechos desaparecían rápidamente tan pronto las encargadas de su caso salían de escena. Cuando las buenas palabras y las presentaciones terminaban ella volvía a estar sola. Nada de lo que le prometían se cumplía. No era más que un saco con el cual se divertían. Siempre creyó que no podía ser peor. Siempre se había mantenido cauta. No entraba en un sitio cuando tuviera que estar a solas con otra persona, sobre todo si era un hombre. No hablaba a no ser que fuera necesario y una vez le daban la comida la vigilaba costara lo que costara. Parecían reglas estúpidas, pero sabía que eran pura supervivencia. Tan necesarias como respirar. 


   A medida que había crecido los insultos parecían ir menguando. Los hombres ya no veían un saco de boxeo o una niña molesta. Las mujeres parecían ver que podía limpiar y hacer cosas que las liberaban de sus responsabilidades. No es que de pequeña no la mandaran trabajar, pero al fin parecía hacerlo sin cometer tantos errores… 


   Una tarde estaba sola. Hacía tiempo que no la insultaban y había creído encontrar un remanso de paz. Su hogar provisional no era perfecto, pero la dejaban tranquila siempre y cuando tuviera todo limpio y en su sitio. Estela ni siquiera había sabido que estaban solos hasta que él se acercó. 


   No trató de mentirle ni justificarle. Tan solo tomó lo que creía que le pertenecía por tener que cuidar como muy bien le dijo “de la hija de una prostituta y drogadicta”. Fue doloroso y repugnante. 


   Aquel día fue el final de su vida. Tan pronto pudo salió corriendo y huyó. Vivía de lo que le daban Pidió en la calle y continuó caminando. Se alejó lo máximo posible. No se detuvo ni creía que la buscaran. Jamás se lo contó a nadie. Ni siquiera Rosa conocía la historia completa, aunque intuía que sabía algo. 


   Tardó mucho tiempo en dejar que un hombre le tocara de nuevo. La primera vez gritó y se sintió asquerosa ya que era incapaz de no pensar en lo que le había ocurrido cuando sentía sus manos sobre la piel. Apenas tenía dieciséis años cuando todo ocurrió y Rosa la recogió.  


   Rosa era todo un ángel y consiguió que Estela fuera declarada emancipada y siguiera estudiando. Rosa no le había preguntado nada y tan solo había escuchado lo que había estado dispuesta a contarle. Jamás se sintió presionada y con el tiempo tan solo quedó atrás. 


   Sabía que enseñarle su piso no tenía nada que ver. Sentía sin embargo que sacar el tapón de la mínima referencia al pasado era peligroso. Era como abrir un dique que hacía mucho tiempo que soportaba demasiada presión. Él le había pedido que se conocieran mejor, ella había pensado que podía conocer a la nueva Estela. Necesitaba mudarse para dejar que eso ocurriera. No quería que supiera nunca nada de Rosa ni de su pasado. No quisiera que viera nada de nada. 


   Quería ser la mujer que a él le gustaba. Ansiaba ser una buena madre y contar con su apoyo porque sabía que jamás dejaría a su hijo en la estacada. Sabía que no serían pareja. Le deseaba, pero jamás podría compartir la vida con nadie. Difícilmente soportaba la convivencia consigo misma.  


   Estela era como un león enjaulado que se debatía negándose a sí misma una familia. Un hijo podía sobrellevarlo.  


   Jorge le mando un mensaje, pero ella ya no estaba en capacidades de leerlo. Estaba preocupado. Tardó poco en dejar el enfado atrás. No podía hacer siempre lo que deseara y ella estaba en todo su derecho de decirle que no cuando le saliera de los ovarios. 


   NO era el no lo que le molestaba, sino que no era capaz de comprenderlo. ¿Había hecho algo que la había molestado? 


   La noche fue muy larga para él. Encerrado entre las imágenes de su hija trató de recordar cuando había estado tan preocupado por alguien. Ella parecía estar junto a él en un momento y huir al siguiente. Él no se rendía y no lo haría, pero tampoco quería agobiarla.  


   Necesitaba que fuera ella la que quisiera, la que deseara explicarse, ¿y si no lo hacía? ¿podría soportar saber que había algo más y ella no confiaba en él? Fue en ese instante cuando comprendió que se había mentido a sí mismo y que ella le interesaba mucho más de lo que había querido reconocer. 


   Era cierto que si finalmente estaba embarazada un hijo les uniría, pero no de la manera que él deseaba. No quería tener que verla desde la barrera y parecía que, aunque estaba más cerca de ella que nadie que él hubiera visto ella le mantenía alejada realmente. Compartía una parte de sus pensamientos mientras la importante la mantenía bajo llave.  


   Él sabía muy bien lo que era eso. Era un experto en el arte de fingir. No era grato estar al otro lado. Quizás le estaba dando muchas vueltas y quizás lo único que ocurría era que no lo deseaba. Posiblemente lo que a él le apetecía no fuera lo mismo que a ella. Era un engreído al creer que todas las mujeres le deseaban, pero había creído poder sentir su necesidad y su urgencia tanto como la propia. 


  

     -Ruth ¿Qué es lo que debo hacer? 


  


   


  




  
Capítulo 24



     


     


   Estela llevaba toda la mañana en la oficina cuando él llegó. Estaba cansado y se notaba en su expresión y en su postura. La saludó y se sentó a trabajar sin decir nada más. No lo reconocería, pero extrañaba sus comentarios. Era como una tradición entre ellos y verle tan serio y responsable era una gran alarma diciéndole que no se lo había tomado nada bien. Tenía que tener un gran ego si mandarle a su casa sin el final feliz le ponía en ese estado. 


   Jorge estaba cansado y no tenía ganas de disimular. Fingir que todo estaba bien y que no estaba molesto. Con otra persona lo habría hecho. Con ella no. 


  

     -Está bien. Ya basta. ¿Ocurre algo? 


  


  

     -Tú me dirás. – Claramente no se lo iba a poner fácil y si trataba de entrar en terreno pantanoso ella no iba a cooperar.  


  


  

     -No sé. No pareces el de siempre. – Estela le sonrió y se acarició la barriga sabiendo que él la observaba. - ¿Estás molesto por algo? 


  


  

     -No te hagas la inocente por favor. Tienes derecho a mandarme para casa, pero me merecía una explicación. – Estela le sonrió y le pidió que la acompañara hasta la pequeña sala de material que había en una de las esquinas. Era el único lugar con algo de intimidad en toda aquella planta. 


  


   Jorge sabía que algo se traía entre manos. No era tan imbécil como para rechazar algo que deseaba. No quería castigarla. Quería comprenderla. 


   Estela le acorraló contra una esquina y le bloqueó con su cuerpo sin llegar a tocarle realmente.  


  

     -Si te pido perdón… ¿Me perdonas? – Le besó en la comisura del labio. – Si te digo que después de la cena con los clientes seré tuya toda la noche ¿Podrías olvidar lo ocurrido? – Le besó en el cuello. – Además, no puedes quejarte. No pretenderás que no vuelva a separarme de ti. 


  


  

     -Claro que no. 


  


  

     -¿Entonces? Ahora va a ser que no puedo dormir en mi propia cama. – Jorge le agarró la cara y la miró a los ojos. Trató de ver más allá. De que percibiera que podía confiar. 


  


  

     -Noto que me ocultas algo. 


  


  

     -No sabía que fueras vidente. Quería descansar. Tan solo me dejé llevar, pero ambos sabíamos que esa noche necesitaba mi espacio. Si ya estamos así no creo que este acuerdo vaya a funcionar. 


  


  

     -No me chantajees. Claro que va a funcionar…- Jorge se mesó el pelo. Con ella negociar era duro. Estaba dispuesta a echarlo todo por la borda a la más mínima. ¿Cómo podías convencer a alguien cuando no tenías absolutamente nada con lo que presionar?  Ella tenía todo el poder y lo sabía. – Hablando de eso ¿Cómo te sientes? – Era una distracción bastante deficiente.  


  


  

     -No se nota tan pronto. Y me siento perfecta. NI catarros ni virus malignos. La verdad es que podría tener el virus zombie, pero como solo la muerte puede confirmarlo prefiero quedarme con la duda. 


  


  

     -Muy graciosa. 


  


  

     -Lo sé. – Aquel beso fue deseo. Enredaron sus lenguas y se abrazaron desesperados. Estuvieron más de cinco minutos restregándose cuando oyeron que alguien se aproximaba y se colocaron la ropa lo mejor que pudieron. Aparentaron toda la normalidad que eran capaces y volvieron a la oficina tras cruzarse con la señora de la limpieza. Esta les miró como si viera algo que ellos no eran capaces y Estela se sintió molesta. Claramente ya no le caía bien aquella mujer. 


  


   Estela estaba tratando de encajar y seguir el ritmo. No le gustaba mucho la gente y Jorge era insistente. Le gustaba y le deseaba, pero en dosis demasiado grandes le agobiaba. Él esperaba algo que ella no podía darle. Con la boca decía que no era más que un acuerdo en el que ambos conseguirían lo que buscaban, pero luego se molestaba si no le contaba lo que le preocupaba o los motivos que la llevaban a hacer algo. 


   Estela no dejaría que interfiriera en sus decisiones por muy guapo que fuera. Aquel día salió de la oficina y volvió a caminar por la ciudad sin rumbo. No quería volver a los lugares de siempre, por los que siempre pasaba cuando quería encontrar a Rosa.  


   Terminó en un parque apartado, sentada en un banco mirando a lo lejos como caminaba la gente. Tantas historias condensadas y que quedarían olvidadas. Su vida cambiaba a pasos agigantados y ella comenzaba a sentirse atrapada en el interior. Podía detener el avance, pero tampoco sabía si era eso lo que necesitaba. 


   Marcos había vuelto a llamarla. Parecía ilusionado. Laura seguramente ya tendría sus estrategias montadas. Jorge ya planeaba como sería tener un bebé. Ella ¿Qué tenía en claro? Era un mar de dudas. 


   ¿Por qué no podía sincerarse? Ella no había hecho algo reprochable. Sin embargo, se sentía muy sucia. Se avergonzaba de demasiadas cosas por mucho que Rosa tratara de convencerla de que tan solo había sido una víctima. Ahora sabía que tenía opciones, en aquel momento le tenían el cerebro totalmente comido y ella era a sus ojos la culpable de todo lo malo que le ocurría. 


   Si le daban una paliza era porque no había hecho las cosas suficientemente bien. Si la violaban era que ella era una fresca que le había provocado. Jorge parecía simpático y probablemente al principio todo iría bien. Sería con el paso de los días y de las situaciones cuando empezaría a sacar las cosas a colación, a usarlas en su contra como un arma arrojadiza. 


   Ya no tenía tan claro que la idea de un niño en común fuera una buena idea. Ella era una buena madre, o al menos pretendía serlo, pero si él quería desprestigiarla tenía demasiado por dónde tirar. ¿Sabía realmente el tipo de persona que era? Se había lanzado a los brazos de alguien a quien deseaba y había creído ciegamente. Laura le había dicho que era un gran hombre, pero él era su jefe y ella había reconocido que le gustaba. 


   Si tan solo pudiera hablar con Rosa. Ella si miraría por su bien y hablaría en su beneficio. Rosa era su estabilidad en un mundo caótico. Se arrepentía de no haber sido completamente sincera con ella. Debería ir a llevarle flores, pero no estaba preparada para verla de nuevo. 


   Estela volvió a casa y encontró el colgante en la mesa de la entrada. Era un detalle precioso. No se lo había puesto. Quería que le apeteciera. Era hermoso. No quería llevar nada que no hubiera conseguido ella, pero era un regalo. ¿Alguna vez le habían regalado algo? Podría decirse que el dinero que Rosa le daba para que pudiera sobre vivir al principio… 


   Estaba siendo demasiado injusta. Tan solo el paso de los días y alejarse un poco le daría la serenidad de aclarar sus ideas. 


   A partir de ese día Estela se enfrió. Cuando le veía le sonreía. Contestaba educadamente a las proposiciones y siempre lo zanjaba todo con que el viernes le compensaría, pero que esos días estaba agotada o tenían demasiado trabajo. Algo que era verdad. 


   Jorge trataba una y otra vez de crear encuentros o de rozarla. Ella se mantenía y lo sentía, su cuerpo quería que siguiera adelante y disfrutara, pero una parte estaba fría. Lejos.  


   Los días comenzaron a pasar y la rutina les atrapó. El viernes llegó como un soplo quitándole a ella el argumento y dándole a él una gran alegría. Ya tenía toda la noche planeada. Estela sería una princesa y esperaba llevarla a tomar unas copas y después a su casa.  


   Había quitado alguno de los cuadros de Ruth de las paredes y guardado las películas. Le había pedido perdón durante horas y había tardado varias horas en cerrar todas las cajas. Había comprado una bata para que ella se sintiera más cómoda. Tenía la nevera repleta de todo lo que podía gustarle, así como de lo que ya sabía que tomaba.  


   Quería que Estela estuviera cómoda. Quería que le mirara como al principio y el deseo le nublara el juicio. Sabía que no podía beber alcohol, pero salir a tomar aunque fuera un zumo podía darles la oportunidad perfecta para hablar un poco. Empezaba a extrañar su conversación y sus réplicas sagaces.  


   


  




  
Capítulo 25



     


     


     


   Laura estuvo más de dos horas maquillándola y ayudándola a vestirse. ¡Hasta le había elegido la ropa interior! Sobre todo, después de que Estela le confiara el gran secreto. Al menos se lo había contado casi todo. No estaba preparada para hablarle del extraño acuerdo al que habían llegado. Además, si finalmente no llegaba a nada ¿por qué debía tener esa incómoda conversación? Y aunque estuviera embarazada ¿quería que alguien, fuera quien fuera, supiera las circunstancias? Confiaba en Laura. Era una buena mujer, pero la habían defraudado demasiadas “buenas” personas. De esas de las que los vecinos nunca tenían ninguna queja.  


   Laura había decidido que era una noche importante y que era mucho más importante lo que había debajo del vestido que este en sí mismo. 


   Había sido divertido. La había invitado a su apartamento con miedo y debía haber repetido que se mudaría en unas semanas al menos en diez ocasiones. Laura le había quitado hierro describiéndole los pisos compartidos en los que había vivido en su época de estudiante. Estela no había tratado de ahondar en sus circunstancias y había cambiado de tema. En ocasiones la miraba tratando de averiguar lo que pensaba. No era que viviera en la inmundicia, pero aquel lugar distaba mucho de ser un lugar que muchas personas considerarían habitable. Pero el alquiler le había permitido hasta entonces poder comer y vestirse sin deberle nada a nadie. 


   Laura no dejaba de repetir que Jorge buscaba algo más, que sus acciones claramente iban destinadas hacia algo serio. Lejos de tranquilizarla cada vez estaba más nerviosa. Lo que para una era una buena noticia para la otra exigía mucho más de lo que podía dar. Su estabilidad emocional era muy precaria. 


   En la reunión conocería a Fernando Villanueva, su esposa y Francisco Bermúdez. Los tres eran posibles inversores y clientes de la empresa. Aunque parecían estar contentos sabía que una reunión de esa envergadura era peligrosa.  


   Ella no pensaba llevar la voz cantante, iba a delegar en Jorge. Era más bien la cara bonita y la que podía incorporar algunas cifras para que la información fuera mucho más clara. Ni siquiera estaba tan segura de que su presencia fuera realmente necesaria. Quizás se debiera al hecho de que era mujer e iba María Villanueva. Estela creía que aquella mujer era inversora tan solo en los papeles. Era una situación extraña la de aquel matrimonio.  


  

     -Deberías dejar de pensar tanto. Eres la primera en decir que te dejas llevar y luego rumias todo veinte mil veces. 


  


  

     -Tienes razón. Es solo que he puesto las expectativas de esta noche demasiado altas.  


  


  

     -No creo que a Jorge le importe. Os deseáis. ¿Qué más necesitas? – Mucho más. Quería mucho más. Incluso si fuera posible cambiar el pasado. Iba a tener un hijo por los motivos más egoístas. Ahora sentía que iba a acostarse con un hombre, al que deseaba con cada poro de su piel, por las razones equivocadas. No es que no quisiera acostarse con él, pero en aquel momento lo hacía porque no quería más preguntas. Era una forma placentera de mantenerle ahí sin que tocara temas delicados. Mantenerle centrado en el sexo. 


  


  

     -Comida, bebida y mucha paciencia. 


  


  

     -No te veo a ti teniendo paciencia… - Laura le pasó el pintalabios por la boca y le hizo un gesto dándole el visto bueno. – Estás lista. 


  


   Estela se miró al espejo y se preguntó dónde estaba el truco. Parecía que su cara estuviera mucho más definida. Sus ojos parecían brillar y destacaban como dos rubís. Su boca era tan roja como la sangre y si alguien le preguntara incluso parecía algo más gruesa. 


   El vestido le quedaba perfecto y no se había puesto medias. Tan solo llevaba unos zapatos negros de tacón. Era toda una Mata Hari. 


  

     -Cuando te vea se va a morir. Ahora que estás lista quería pedirte un favor. – Laura sabía que era una egoísta. – Necesito que el sábado pongas una excusa y no vengas. No puedes decirlo antes de que estemos listos, necesito que sea cuando estemos esperando por ti. 


  


  

     -¿No quieres que os acompañe? Finalmente, mi noche de juerga por el retrete. – Estela parecía molesta. ¿Qué le pasaba si solo era una noche de fiesta como otra cualquiera?  


  


  

     -No es eso. Prometo compensarte. Es solo que… ¿recuerdas lo que hablamos el otro día? Pues si quiero que mi plan funcione necesito quedarme a solas con él, sino no creo que me atreva a hacer lo que tengo pensado. Te prometo, en serio, te juro que el sábado que viene seré toda tuya. - ¿Una última confesión? – Me gusta más de lo que creía. Necesito intentarlo. Pase lo que pase mañana el sábado que viene estaré lista para darlo todo. ¿Te parece bien? - ¿Qué podía decir? ¿No lo hagas? Ella parecía necesitarlo. Esperar una semana no era para tanto. Esperaba que al menos sirviera de algo y consiguiera lo que quería. 


  


  

     -Está bien. De todas formas, hoy no creo que me duerma temprano. Espero que consigas todo lo que quieres. – Laura le abrazó risueña. Le estaba relatando un plan que para ella era demasiado complicado.  


  


   Llegó al restaurante cinco minutos tarde. Jorge la estaba esperando y los demás estaban detrás de él en lo que parecía la conversación más animada del mundo. Jorge la recogió del brazo y la saludo con un beso al lado de la oreja.  


  

     -Os presento a Estela. Estela ellos son Fernando, María y Francisco. – Jorge dejó la mano en la parte baja de su espalda. Ella podía sentir el calor de sus dedos a través de la tela. Jorge la había visto llegar y había maldecido en bajo. Estaba impresionante y seguramente todos los varones de la sala serían tan conscientes de ello como él. Lo mejor era mostrar a quién le pertenecía. No pensaba dejarla sola ni un solo segundo. 


  


   La comida estaba buena. El camarero había insistido en que probara el vino de la casa. Jorge había intervenido y con voz seca le pidió un zumo de uva que sabía que le encantaba. 


  

     -Perdona por intervenir, pero es estaba poniendo pesado. – Se lo dijo en bajo al oído y ella no pudo reprimir el escalofrío que sintió al notar su aliento contra su cuello.  


  


  

     -No pasa nada. – Comenzaba a sentir demasiado calor. La comida estaba buena, pero su estómago se resentía. Trataba de sonreír y mantenerse dentro de la conversación mientras tragaba saliva una y otra vez y trataba de mantener el contenido de su estómago en su lugar. 


  


   Se disculpó y fue al servicio. Vomitó y se lavó la cara. Volvió a la mesa y comprendió que no se sentía mejor. La noche avanzaba despacio y ella apenas era capaz de escucharles. Quería salir corriendo, pero no podía hacerlo. Usaba las mismas frases una y otra vez para quedar bien. Jorge notaba que le pasaba algo, pero ella tenía los ojos vidriosos y tan solo repetía una y otra vez que estaba bien cuando él le preguntaba qué le ocurría. 


   Al final no pudo más y se levantó. Todos la miraron sorprendidos y preocupados.  


  

     -NO me siento muy bien. Es mejor que me vaya a casa y descanse.  


  


  

     -¿Qué te ocurre? Mejor te acompaño y me aseguro de que llegues bien. – Estela comenzaba a marearse. A su alrededor las cosas se difuminaban y su cuerpo era cada vez más incierto.  


  


  

     -No pasa nada. Quédate. Estoy cerca. Daré un paseo. El aire fresco me sentará bien. 


  


  

     -De eso nada. Seguro que entienden que no puedo dejarte ir sola en este estado. Si te pasara algo no me lo perdonaría. – No de nuevo. Estela se agarró a su brazo cuando sintió que sus pies no le respondían al tratar de mantenerse en pie. Jorge la apretó contra él y terminó de disculparse mientras se dirigían a la salida. 


  


   Tan pronto quedaron fuera de la vista de los demás la levantó en brazos y la llevó hasta el coche. Ella estaba tan blanca que parecía un espectro. El maquillaje comenzaba a corrérsele por culpa del sudor. Estela temblaba del esfuerzo mientras le pedía que se detuviera. Acabó vomitando a unos centímetros de él sin que este viera nada que no fuera ella.  


   Le sujetó el pelo para que no se manchara y la volvió a cargar. Montaron en su coche y la llevó al hospital mientras no le soltaba la mano. Estela se sentía fatal. Quería abrazarse a un retrete y vomitar hasta que no le quedara nada en el estómago, pero ya creía haberlo echado todo. 


   En el hospital Jorge gritó cuando le dijeron que esperara en la sala de espera. Ella no estaba en condiciones. Un doctor se acercó ante los gritos y la examinó. Estela esperaba que Marcos no estuviera de turno ese día. Era lo último que necesitaba en ese momento. 


   Le dejaron un par de empapadores “por si acaso”. ¿Qué querían que hiciera con eso? Claramente el vómito se salía. Se conformaba con un cubo. Algo con profundidad para no devolverle a las manos todo lo que le diera. 


  

     -¿¿Estás mejor?? – Jorge estaba cada vez más nervioso. Al principio pensó que serían nauseas del embarazo. Ya no estaba tan convencido. Le acariciaba la espalda y le ofrecía agua una y otra vez. Estela le agradecía el apoyo, pero necesitaba espacio. Al único que necesitaba ahora era al cubo o al retrete. 


  


  

     -No. Voy a morir. – Y más vómito. Ya no le quedaba nada y se arqueaba ante el esfuerzo. Todo su cuerpo parecía protestar. Le dolía la garganta y se mareaba cada vez más. 


  


  

     -Pónganle suero antes de que se deshidrate. Además, háganle un análisis y denle algo para los vómitos. – El médico era agradable y olía bien. Dos cosas que ahora mismo se la traían floja. Ella tan solo quería los remedios milagrosos que detuvieran aquellas arcadas y le concedieran algo de tranquilidad.  


  


   Las medicinas no surgieron todo el efecto deseado, pero al fin consiguió algo de descanso. Varias veces le pidió que la dejara, que se fuera a descansar. Jorge seguía a su lado sin importarle su estado. Estela se hubiera preocupado si no estuviera tan mal.  


   Al fin los resultados de sangre. Estaba cansada y quería ir a su casa. Quería poner una manta al lado del retrete y poder dormir en los intervalos de tranquilidad o descanso que las medicinas le concedían. Estaba agotada. En ese momento no creía que volviera a comer en días. 


  

     -Tengo dos noticias. – Aquel hombre estaba cansado. Un turno demasiado largo y demasiados enfermos hacinados en los pasillos esperando su turno. Necesitaban más recursos. El personal trataba de compensarlo, pero apenas lograban mantener la estabilidad. 


  


  

     -¿Dos? Increíble. – Estela se preguntaba cómo era posible coger dos enfermedades al mismo tiempo. ¿Qué coño estaba haciendo su sistema inmunológico? 


  


  

     -Lo malo es que tiene una gran indigestión. Tendrá que beber mucho líquido y seguir una dieta. Lo bueno y les doy la enhorabuena es porque está embarazada. - ¿Una sola vez? ¿Una sola vez sin condón y ya estaba en cinta? Eran como conejos. Las personas más fértiles del planeta. Recordaba haber leído en algún sitio que la gente era cada vez menos fértil… ¿Estaba embarazada? 


  


  

     -¿Está seguro? – Jorge, que había esperado aquella noticia, no era capaz de creérselo. Estela llevaba a su hijo. ¿Sería niño o niña? ¿Tendría sus ojos?  


  


  

     -Todo lo seguro que puedo estar. Ahora debe reposar y comenzar a tomar las vitaminas. También le daré un volante para que acuda con la matrona y le hagan el seguimiento. Felicidades a los dos. Siento mucho que se hayan tenido que enterar en estas circunstancias. – Estela se alegraba de la noticia o al menos lo haría cuando no se sintiera morir. Ahora que lo pensaba era posible que las náuseas persistieran, pero por otro motivo. ¡No iba a sobrevivir! 


  


  

     -¿Voy a seguir vomitando así? No podré con ello… - El doctor la miró acostumbrado a las reacciones más diversas. Cada persona tramitaba la información a su manera y a su tiempo. 


  


  

     -Está así por la indigestión. Es posible que tenga náuseas, pero no en esa intensidad. De ver que vomita mucho o no lo aguanta existe medicación para ayudarla. Además, las náuseas suelen remitir a los tres meses. - ¿Tres meses? Eso debería venir en las instrucciones de los condones. ¡Venga Estela no seas hipócrita lo habrías tenido igual! Aunque seguramente echaría para atrás a muchas mujeres. 


  


   El doctor les dejó solos para que pudieran hablar y Jorge la abrazó y la sostuvo mientras le repetía una y otra vez lo contento que estaba. 


  

     -Vale. Ya tenemos lo que queríamos. ¿Ahora qué? 


  


  

     -¿Ahora? Ahora tienes que cuidarte e hidratarte. – Parecía aterrorizada y agotada. Estela no estaba tan segura de que su actitud fuera la misma si fuera él el que estuviera a punto de expulsar su intestino por la boca. 


  


  

     -Que fácil de decir. – Jorge le besó la frente mientras le sostenía la cabeza con una nueva arcada. 


  


  

     -Sé que no puedo hacer gran cosa, pero no te dejare sola. Necesites lo que necesites a cualquier hora del día. – Era una gran oferta. Aunque era demasiado sencillo hacer promesas lo difícil era cuando tenías que cumplirlas. 


  


   Les dieron el alta a pesar de que por ellos la mantendrían unas horas más en observación. Estela odiaba los hospitales y firmo el alta voluntario con tal de poder volver a casa. 


  

     -Llévame a casa. 


  


  

     -¿Hoy me dejarás subir? Necesitas que te cuiden. 


  


  

     -No. Yo sola me llego y me basto. – Aunque no estaba muy segura de como haría para subir las escaleras. 


  


  

     -¿Pero que tienes?, ¿un muerto en la nevera? 


  


  

     -No puedes subir y punto. De verdad no estoy en condiciones para discutir. – Jorge estaba desesperado. No podía dejarla en aquellas condiciones y sola. 


  


  

     -¿Y si vienes a mi piso? ¿Aceptarías que cuidara de ti allí? – Quizás no era mala idea. Igualmente tenía que subir a coger algo de ropa, el cepillo de dientes… 


  


  

     -Preparo la maleta y bajo. 


  


  

     -No puedes ir en estas condiciones. Dime lo que necesitas y yo te lo cojo. 


  


  

     -No sigas insistiendo. No quiero que subas y punto. ¿Puedes dejarlo ya? 


  


  

     -Entonces usarás mi ropa y ya compraré lo que haga falta. Nos vamos. – Estela no tenía fuerzas para discutir y apoyó la cabeza contra la ventanilla. EL frío calmaba su estómago. Los ojos se le cerraban. Trató de mantenerse despierta.  


  


   Jorge era incapaz de seguir sus razonamientos. ¿Qué era lo que no quería que viera? ¿Por qué había puesto justamente ahí la barrera infranqueable? Era un simple piso. ¿Por qué entonces tanto empecinamiento? 


   El descanso duró poco. Su estómago reclamaba más medicina, pero cuando Jorge acudió con el jarabe que le habían recetado ella no pudo tomarlo. Internamente deseaba sentirse mejor, pero a pesar de lo que dijera el doctor temía hacerle daño al bebé. Cuanta menos medicación tomara mejor. Todo lo que pudiera hacer por su hijo lo haría. 


  

     -Deberías tomarla. – Jorge trataba en vano de hacerla entrar en razón mientras ella hablaba de nuevo a la taza del váter. Quería ayudarla. Era complicado siquiera acercarse a ella sin que intentara echarlo. 


  


  

     -Tomar medicación puede hacerle daño. 


  


  

     -Ya te ha dicho que no. ¿Cómo puedes ser tan testaruda? 


  


  

     -No lo soy. Harían todos los estudios que quisiera, pero la realidad es que nadie sabe lo que puede pasar y cuantas menos mierdas tome mejor me sentiré conmigo misma. Esto se pasará. Tan solo necesito beber y dejar que el cuerpo se cure por sí mismo.  


  


  

     -Es innecesario. Si esto puede ayudarte tómalo y ya. 


  


  

     -NO lo haré y punto. Déjame tranquila para que pueda concentrarme. Hablar me pone peor. – Jorge fue a por unas mantas y la arropó. Le entregó una almohada y ambos se acomodaron en el baño. – No es necesario. Vete a descansar. 


  


  

     -No me sentiría a gusto sabiendo que estás aquí. – Le acarició la espalda y notó como ella comenzaba a relajarse.  


  


   Estela abrió los ojos y le vio a su lado. Se sentía débil, pero lo peor había pasado y las náuseas habían remitido. Tenía la boca asquerosa y tan solo quería beber. Jorge estaba acurrucado en una posición no muy cómoda. Probablemente cuando se despertara sentiría un dolor horrible de espalda. 


   Aprovechó que aún dormía para tratar de asearse. Su mente aún estaba algo embotada.  


   Jorge se despertó y la observó. Parecía cansada. La noche había sido larga y ambos necesitaban descansar en una cama. Se levantó y se preguntó si habría masajistas a domicilio. Aunque si ella se lo pedía él se pasaría el día entero destensando todos sus músculos. ¿Podían tener sexo? ¿Podían poner en peligro al niño? Su ex mujer siempre le había dicho que no, que era algo sano y que no influía, pero no es que confiara en su palabra. 


  

     -Me alegro que te sientas mejor. ¿Desayunamos? 


  


  

     -Con un zumo o algo de leche me conformo. No quiero forzar por ahora. Deberíamos ir por las vitaminas.  


  


  

     -No te preocupes por ahora. – Ella le daba la espalda y lo miraba a través del espejo. Si no estuvieran en aquellas condiciones habría sido algo realmente excitante. Encontraba algo que despertaba su lívido allí donde estuviera ella. – Tengo que llamar a mi madre y preguntar cómo ha ido todo. Puedes ir yendo a la cocina y tomando algo. La verdad si no hubiera sido por los análisis dudo mucho que nos hubiéramos enterado tan pronto. Según el doctor aún sería imposible de detectar por una prueba de orina; Así que no creo que pase nada porque hoy no tomes las vitaminas. Tan pronto termine voy contigo. 


  


   Salió y la dejó a solas. No quería preocuparse, pero comenzaba a sentir miedo ante el silencio de su madre. Ella, que siempre le informaba de todo y le llamaba con cualquier novedad, no le había dicho nada de la operación de Carlos. Pasara lo que pasara entre ellos seguía siendo su padre y le quería.  


  

     -Mamá. Perdón que te moleste tan temprano, pero quería saber cómo estaba papá. – Estaba nerviosa. No dejaba de suspirar y parecía buscar las palabras. Sabía que cuando se trataba de algo médico no era precisamente la persona más racional. Las enfermedades eran su talón de Aquiles. Su madre odiaba a los médicos y creía firmemente en que cualquier cosa podía complicarse y ocasionar la muerte. Ella no era de las que se operaban a no ser que fuera algo vital. 


  


  

     -Yo…no sé… se ha despertado, pero no le quieren dar el alta… dicen que no pasa nada y que es algo rutinario. Me gustaría que lo dejaran volver a casa. ¿Se creen que no puedo cuidar de mi marido? – Odiaba estar fuera de casa. Jorge se sintió fatal por no haber estado a su lado y comprendió que no tenía ningún derecho a portarse de esa manera. Incluso en los peores momentos ella siempre había estado ahí. Se lo debía. – Oye… Me han llamado preguntando por una compañera tuya. Me han contado lo que ocurrió en el restaurante. Espero que esté bien. – Jorge comprendió que antes o después se sabría y quizás aquella noticia la alegrara e hiciera que pensara en otra cosa.  


  


  

     -Tranquila. Tenía una indigestión, pero ya está mejor. Tengo una buena noticia que darte… - Se calló consciente de que la curiosidad la volvía loca. Necesitaba saberlo todo.  


  


  

     -¿Y bien? ¿Piensas dejarme así? ¡Como si no tuviera bastante con los nervios de la operación de tu padre! – Quería parecer molesta, pero le gustaba que su hijo volviera a parecer el de siempre. Hacía mucho tiempo que no trataba de picarla. 


  


  

     -Está embarazada. – Jorge se rio. Aquello era real y era suyo. La protegería y protegería a su hijo. Podría verle crecer y luchar por algo. 


  


  

     -Me alegro mucho. Dale la enhorabuena. Me esperaba algo más impactante, pero un niño siempre es una buena noticia.  


  


  

     -Realmente no entiendes nada. Ya no veo esa sagacidad que acostumbrabas a mostrar… - Su hijo le ocultaba algo. Era imposible de que fuera lo que estaba pensando. ¿no? – Es mi hijo. Voy a tener un hijo, bueno o hija. La verdad es que aún no lo sé. – Estaba eufórico. Tenía ganas de comerse el mundo. 


  


  

     -¿Un hijo? ¿Desde cuándo conocer a esa mujer? ¿No es la que contratasteis hace una semana? 


  


  

     -Un poco más mamá. – Suspiró y comprendió que aquella sería la reacción más suave. Comprendió que sería Estela quién pasaría la peor parte. Que la gente no tuviera ningún derecho a opinar no significaba que no lo hiciera. Tenía que protegerla, ya vería como. 


  


  

     -¿No es muy pronto hijo? No me malinterpretes. Me alegro mucho. Sin embargo, no la conoces y no quiero que vuelvan a hacerte daño. 


  


  

     -No empieces. Ya está hecho. Ella está embarazada y el niño es mío. Antes de que pienses nada raro fue idea mía. Es una historia complicada que como comprenderás no voy a contarte. Ya sabes todo lo que tienes que saber. 


  


  

     -Está bien. ¿Vendrás a ver a tu padre? 


  


  

     -Supongo que no me queda más remedio. Estela está conmigo y me acompañará. Espero que sepáis comportaros. Lo último que quiero es que se sienta incómoda y se aleje de mí. – Había algo diferente. Su voz, su hijo no actuaba así. Era algo bueno, pero la preocupaba. Aquella mujer debía ser especial y se alegraba de que hubiera arreglado su mundo. 


  


  

     -Claro hijo. Al fin y al cabo, vamos a ser familia. – Estaba contenta. Eso. Ella estaba contenta porque iba a ser abuela de nuevo y porque su hijo parecía más feliz. Haría lo que fuera necesario para que Estela se sintiera a gusto. Sin embargo, ya tenía varias preguntas que iría introduciendo para conocerla un poco mejor. 


  


   Jorge temía la indiscreción de su madre. Daba igual lo que le dijera, siempre hacía lo que consideraba oportuno. Era una buena mujer, pero su empatía dejaba mucho que desear. No podía seguir su vida y abandonarles, pero dejar a Estela sola no estaba en sus planes. 


   Cuando volvió a la cocina comenzó a tantearla. Quería convencerla sin que se sintiera obligada. No quería que su no fuera rotuno. No quería tener que elegir porque no sabía si sería capaz.  


  

     -Necesito ir a ver a mi padre. 


  


  

     -Está bien. Dale recuerdos de mi parte. Me alegro que saliera todo bien. 


  


  

     -La verdad es que estaba pensando en que me acompañaras. No quiero que te quedes sola y serán solo un par de horas. 


  


  

     -No creo que sea adecuado. Yo no pinto nada allí.  


  


  

     -En realidad ahora sí. – Estela se giró molesta y le apuntó con el dedo. 


  


  

     -No. Creo que dejamos las cosas claras en su momento. Tendré a tu hijo y compartiremos su custodia buscando siempre lo mejor para él. 


  


  

     -No hace falta ser así. Ellos tienen derecho a conocer a la madre de su futuro nieto. Creo que es justo que puedan al menos ponerte una cara. 


  


  

     -Carlos ya me conoce perfectamente. ¿Cómo les explicarás esto? ¿Qué dirás cuando me vean llegar contigo? Te recuerdo que tu padre me contrató hace menos de un mes. ¡Alá y de repente estoy embarazada de su hijo! Claro, seguro que para un enfermo del corazón esa noticia no termina de rematarle. 


  


  

     -¿Rematarle? Ya se lo he dicho a mi madre y está muy ilusionada. Les hacía tanta falta como a mí. 


  


  

     -¡¿Qué hiciste?! ¡Se lo dijiste sin contar conmigo! – Jorge no comprendía tanto jaleo. Claramente no era algo que pudiera ocultar durante mucho tiempo. - ¿No pensaste que quizás necesitaba algo de tiempo antes de decírselo a mi jefe? Quizás, tan solo quizás, quería prepararme antes de que me tiraras a los leones. ¿Tienes idea de lo que pensarán de mí? 


  


  

     -No van a decir nada. – Estela se sentó y empezó a preguntarse si podría encontrar otro trabajo. No era el mejor momento y aquella oportunidad no iba a repetírsele, pero ¿cuán valiente era en realidad? 


  


  

     -¿De verdad no eres capaz de comprender que es lo que me molesta? Me siento como hablando con la pared. Creo que si no lo ves yo no puedo explicártelo. – Estaba desesperada. Apenas habían pasado unas horas desde la noticia y ya estaba todo echo una mierda.  


  


  

     -Lo entendería si lo hubiera contado por toda la oficina. Son mis padres Estela, y ellos no dirán nada ni te causarán problemas. A pesar de todo lo que puedas pensar ellos solo quieren que estés bien. 


  


  

     -¿Quién te dice que no dirán nada? – No se podía confiar en nadie. Incluso él la había traicionado. 


  


  

     -Porque son mis padres. – Jorge la agarró y trató de retenerla mientras ella le golpeaba y le apartaba. 


  


  

     -Menudo alivio. 


  


  

     -Ven conmigo. Conóceles. Por favor. – La había puesto contra la espada y la pared. ¿Aquella era su forma de ayudarla? Si lo hubiera sabido antes… Aquel pensamiento la traspasó y al instante se autocastigó mientras acariciaba su barriga completamente plana. En su interior crecía alguien. No estaba sola. No importaba lo que pasara, haría lo que fuera necesario por él. 


  


  

     -Vale. No vuelvas a tocarme. Cada vez te soporto menos. 


  


   Le dolió. Su disgusto. Su preocupación. Comenzaba a arrepentirse de sus propias palabras. No había recapacitado eufórico por la noticia. No había pensado en nadie que no fuera sí mismo y ahora sentía que no había actuado correctamente. 


   En el coche fueron en silencio. Al principio había intentado hacerla hablar, pero ella no caía y tan solo miraba por la ventanilla. Veía como los coches discurrían a su lado y no deseaba llegar a su destino. Estaba nerviosa. 


   Cruzaron la recepción y llegaron a la habitación en demasiado poco tiempo. No parecía el suficiente. No estaba preparada. Tenía ganas de correr. 


   Una mujer menuda estaba al lado de Carlos. Éste en la cama se peleaba con el mando a distancia. 


  

     -Hola. Esperamos no llegar pronto. – Carlos les miró y se quedó mirando a Estela fijamente. Veía lo ocurrido como la respuesta a sus plegarias, pero temía haberse equivocado con ella.  


  


  

     -Claro que no hijo. – Su madre acudió a él y le abrazó con más fuerza de la que se esperaría para una mujer de su tamaño. – Y tú debes ser Estela. Realmente eres preciosa. – Le dio dos besos y les dejó espacio para que pudieran entrar. Estela estaba callada y se había agarrado sin darse cuenta al brazo de Jorge. Él estaba alerta ante cualquier comentario. 


  


  

     -Me alegro que estés bien. La verdad es que hierva mala nunca muere. – Hace no mucho lo habría dicho con rencor. Ahora sonreía y le miraba preocupado por el tono rojizo de la cara de su progenitor. 


  


  

     -Deberías decírselo a tu madre. No me deja ni ir al baño tranquilo. 


  


  

     -¿Y si te caes? Podrías abrirte la cabeza. – Carlos suspiró y les miró de nuevo. Hacían una pareja hermosa. Su nieto sería muy guapo y muy deseado. Era como traer de nuevo la vida a una familia maldita y que se había quedado atascada en un mal momento. 


  


  

     -Sentaros y dadme algo de conversación que esta mujer me está volviendo loco. – Amaba a su mujer al igual que la había querido desde el primer día. Era, sin embargo, consciente de sus defectos y quizás por ello la quería todavía más. Con el paso de los años habían aprendido a convivir y a extrañar lo que otros repelen. Podían entenderse con mirarse a los ojos. Era un tipo de conexión trabajada y cuidada a lo largo de treinta largos años. 


  


  

     -Me alegro que haya salido todo bien. - ¿Era cosa suya o había sonado como una niña pequeña?  Estela se sentó casi en la entrada lista para retirarse de ser necesario. 


  


   La conversación avanzó sin problema. Parecían haberla aceptado como una más, y de pronto los temas más privados de aquella familia se mostraban ante ella como divertidas anécdotas. Parecían felices. Se mostraban despreocupados mientras al mismo tiempo estaban pendientes de cada necesidad de Carlos. Estela los miraba como extraterrestres. Era algo nuevo que la había hipnotizado. No fue consciente de que Sofía le miraba hasta que habló. Sus palabras le helaron la sangre y giró instintivamente para ver si Jorge la había escuchado, pero él estaba demasiado absorto por su padre. 


  

     -Perdona que te lo pregunte, pero… ¿Dónde te criaste? No consigo ubicar tu acento. Tu madre estará eufórica con la noticia. La verdad es que tenemos que empezar a plantearnos una cena para que ambas familias podamos conocernos. – Estela no respiraba. No veía nada a su alrededor. No escuchaba nada que no fueran los latidos de su corazón. Tenía que responder. ¿Cómo? 


  


  

     -No creo que sea necesario. Jorge y yo no estamos en ese punto. 


  


  

     -Pero vais a tener un hijo… -Estela sonrió y miró de nuevo en dirección de su ex amante. Este no la veía y ella estaba sola. Sola ante preguntas dolorosas. Sola ante explicaciones demasiado largas e íntimas para una desconocida. 


  


   Fingió una nausea y se levantó mientras corría al baño que había al otro lado del pasillo. Jorge levantó la cabeza y la vio salir. Quiso seguirla, pero no fue suficientemente rápido. 


   Le costaba respirar. No podía salir. No quería salir. Necesitaba huir. ¿Qué podría decir? Aquella mujer le había sonreído y tan solo había esperado el momento adecuado. Quería saber más, como si entre su hijo y ella hubiera un futuro. No la podía tachar de mala persona. Eso no hacía que quisiera volver a verla. 


   Jorge comenzaba a impacientarse. Salió al pasillo, pero no la veía. Su madre lo miraba con cara inocente, pero algo había pasado. Se lo decía su instinto, lo sentía por debajo de la piel. 


  

     -¿Qué has hecho? – Había sido un estúpido.  


  


  

     -¿Yo? Hijo me conoces. – Era una buena persona, pero a veces las buenas personas hacen cosas malas. 


  


  

     -Si. Eso es lo malo. ¿Qué has dicho? – Estela ya estaba de los nervios de por sí… ¿Por qué la había expuesto? 


  


  

     -Solo le pregunté por su familia y le dije que deberíamos hacer una comida para conocernos todos mejor. 


  


  

     -¿Por qué? ¿Por qué has hecho eso? – no había un ellos. Estela lo había dejado claro. Tan solo se dejarían llevar…  


  


  

     -Creo que es normal querer saber algo… 


  


  

     -¡Tú siempre quieres saber algo! – Salió de la habitación y la buscó. Preguntó a las enfermeras. Recorrió la planta y nada.  


  


   Estela había salido del hospital. Su teléfono sonaba y sabía quién era. No tenía las llaves de su piso, por lo que tendría que responderle, pero no aún. Le dejó preocuparse. Tan solo esperó y miró a la gente. Tenía que terminar con lo que fuera aquello. No quería a nadie interfiriendo en su vida. No quería nada de todo aquello. 


   Al final por cansancio descolgó. Le preguntaba. Demasiadas preguntas de nuevo. No tenía ganas de responder.  


  

     -Estoy fuera. – Colgó y siguió esperando. No tardó mucho en llegar. Estaba nervioso y preocupado. La miraba como buscando algo que ella no entendía.  


  


  

     -¿Te pasa algo? ¿Estás bien?  


  


  

     -Si. Quiero ir a mi casa. – Jorge la abrazó y ella se dejó. Parecía demasiado tranquila y le preocupaba. 


  


  

     -Vamos al piso y hablamos. MI madre a veces puede ser una entrometida. Tranquila. Ya he hablado con ella. 


  


   Estela montó en el coche y le dio la espalda. Llegaron y ella fue a recoger su bolso. Trataba de salir por la puerta mientras él no sabía que estaba ocurriendo. Ella no le decía nada. Esperaba que le gritara, que le explicara lo que le ocurría, pero ella tan solo se iba. 


   La puerta estaba en sus manos. No quería mirar atrás. Le gustaba y le dolía decirle adiós. No podía hablar. No era el momento. No quería no poder parar. Le explicaría todo cuando estuviera más calmada y acordarían como harían con el niño. Ella no pensaba negarle sus derechos al igual que no iba a pedir menos para sí misma.  


   No había sido una mala decisión. No parecía la misma mujer que había entrado con él en aquel lugar pocos días atrás.  


  

     -Por favor no te vayas así. Hablemos. 


  


  

     -No. – No podía decir nada más. No quería llorar. Cuanto más lo pensaba más ganas tenía. Reunió todo el auto control que poseía y le miró. – Ya no es divertido. Como acordamos rompo el acuerdo. Ya hablaremos de cómo haremos con el niño. 


  


  

     -No. Necesito que hablemos. Necesito entender lo que ha pasado. – Ella trató de salir, pero él la retuvo y la mantuvo lo más pegada que pudo contra su pecho. – Háblame. – Estela le golpeó y él se dobló de dolor. Cerró con un portazo la puerta y le amenazó que no volviera a agarrarla de esa manera jamás. 


  


   No quería irse en aquellas condiciones. Al menos esa fue la excusa que se dio a sí misma. Algo que no era capaz de entender la retenía mientras disfrutaba del dolor que le había causado. No era justa ni lo pretendía. 


  

     -No lo entenderías. No quiero que lo entiendas. – Jorge se acercó de nuevo y ella volvió a golpearle. Se levantó y todo seguía igual. A cada golpe Estela se derrumbaba. Algo en su interior se desmoronaba al verle volver. Ella le golpeaba y él se acercaba. Tan solo la miraba y volvía. Él sabía que algo iba mal y que ella lo necesitaba. El mismo parecía estar redimiéndose al aceptar ser su saco de boxeo. – Estás loco. ¿No ves lo que estoy haciendo? ¿No vas a defenderte? 


  


  

     -No estás haciendo nada que yo no te permita. 


  


   Estela le miró y lloró. Gritó y se lanzó contra él mientras trataba de abrazarla.  Lloró durante más de media hora hasta que comenzó a hablar. A medida que Jorge la escuchaba relatar el pasado sentía que la amaba un poco más. ¿La amaba? Era una mujer fuerte que había pasado por demasiado. Se debatía y excusaba como su hubiera sido culpa de ella mientras se avergonzaba.  


   Le habría gustado estar ahí por ella. Cuando llegó a la violación él quiso matar a alguien. Ella era tan solo una niña. ¿Cómo podía justificarse? Parecía que una parte de Estela se culpaba y él tenía que hacerla entrar en razón. 


   Estuvieron hablando durante horas. Jorge comprendía que ella no quisiera responder a las preguntas de su madre al igual que sabía que esta se había sobrepasado. Estela no tenía por qué hacer nunca más algo que no deseara hacer. 


   Él mismo la había llevado y decidido por ella. Había sido un estúpido. Ella se durmió entre sus brazos. Sabía que había ocultado partes de la historia y esperaba que acabara contándoselas por sí misma. Por el momento era suficiente y aún tardaría en procesar todo lo que le había contado. 


   Ante sus ojos una nueva mujer. Mucho más fuerte y segura de lo que había creído al principio. Era alguien tan complejo que sabía que le llevaría toda una vida conocerla. ¿Una vida? Estela se removió y el la llevó hasta la cama donde la arropó con cuidado.  


   Se sentó a sus pies y la vio dormir mientras comprendía que no quisiera que viera el lugar donde vivía. Había sido una estúpida al pensar que él habría pensado algo malo de ella. Lo único que le había demostrado era que era una mujer impresionante. Que alguien tuviera que pasar por todo eso era horrible. Había pasado demasiado tiempo desde entonces… 


   Jorge cogió el teléfono y llamó a su madre. Por primera vez en su vida su tono lastimoso no le detuvo.  


  

     -No vuelvas a meterte en su vida. – Sofía notó su determinación. Se quedó callada mientras le daba un ultimátum. No había querido meter a su hijo en problemas. Trató de disculparse, aunque sentía que la curiosidad la destrozaba. 


  


  

     -¿Es tan malo querer saber? 


  


  

     -Tan solo tienes que saber que ella es una gran persona y que me gusta. NI siquiera sé si quiere seguir a mi lado. – Quería que siguiera a su lado. No se trataba del niño, la quería también a ella. – necesito que la trates como se merece. No es una petición. 


  


  

     -Está bien. Perdonadme. Pídele perdón de mi parte. 


  


   Estela se despertó poco después ante el aroma de la comida. Tenía hambre y llegó a la cocina. Jorge estaba atareado y no la vio llegar. Había esperado de todo menos las palabras que le había dicho pocas horas antes. Se sentía liberada y vacía. No había nada en ella ahora mismo. Le miraba y veía a un hombre guapo, bueno y atento. Un hombre que no había preguntado por qué había entrado en aquella habitación.  


  

     -Buenos días princesa. 


  


  

     -Hola. – Jorge la besó en la boca y le sirvió un plato de espaguetis. Lo hizo como si fuera algo natural. 


  


   Comieron y se miraban como si estuvieran viendo a alguien diferente. Eran como dos desconocidos. Se besaron sin preguntas y se amaron en silencio. Se tomaron sobre la alfombra del salón y se miraron completamente desnudos. 


   Ella temblaba entre sus manos y se estiraba invitándole a descubrir las zonas más escondidas de su anatomía. El besaba cada pliegue, trataba de memorizarla y curar cada parte de su piel. Quería que ella olvidara los malos recuerdos, que tan solo recordara el placer. La besó tratando de borrarlo todo.  


   Se introdujo en ella y la miró a los ojos pidiendo más de lo que era capaz de decir con palabras. Ella le envolvió con los brazos al tiempo que le atrapaba entre las piernas. Ambos se movían despacio y lo más profundo que eran capaces. Cuando terminaron no eran capaces de separarse.  


  

     -Gracias. 


  


  

     -¿Gracias? – Tenía ganas de reír. Jorge era la persona más sorprendente e inesperada con la que podía haberse topado. 


  


  

     -Sí. No estaba precisamente bien hasta que te conocí. – Miró a su hija en el cuadro y sonrió al pensar en lo que diría. Amaría tener un hermanito. – Gracias por darme algo tan grande. – Estela se conmovió y le dejó acariciar de nuevo mientras se estremecía. – Sé que estoy loco y no será fácil. – Sabía por dónde iba.  


  


  

     -No creo que sea lo mejor. 


  


  

     -Tenías miedo de que no te viera realmente. De que no supiera en lo que me metía. – Hizo una pausa y la besó. Sus lenguas se enredaron y ella se quedó sin aliento. Él seguía hablando y desarmándola. – Ahora lo sé y quiero hacerlo. 


  


  

     -No sé si seré capaz. 


  


  

     -Tan solo déjate llevar. Si tenemos que terminar antes o después lo haremos. Le debemos a nuestro hijo que tratemos de tener una familia. ¿no? – Estela había sido vencida y lloraba de nuevo. Se estremecía y el la recorría con pequeños besos. Se abrazaron y no se separaron hasta que el hambre llamó a su puerta. 


  


   


  




  
Capítulo 26 (9 meses después)



     


     


   Estela lloraba incapaz de detenerse. Jorge retenía su hijo y le acunaba mientras ella trataba de controlarse. Sofía y Carlos habían estado en la sala de espera durante todo el parto y después de saber que todo había salido bien y ver al niño se fueron a descansar. 


   Era el bebé más hermoso que había visto jamás. Jorge no dejaba de decirle lo fuerte y valiente que era. Ella no se veía así y le preocupaba como harían para cuidar algo tan pequeño e indefenso.  


   Estaba eufórico. Era tan pequeño y al mismo tiempo estaba tan despierto. ¿Era él o era muy avispado? Fuerza tenía ciertamente… Le había agarrado el dedo como todo un campeón. 


   Jorge aún estaba preocupado por Estela y pensaba colmarla de regalos y complacerla en todo lo que pudiera, pero necesitaba tenerle entre los brazos un poco más. Era una miniatura perfecta. Recogía los rasgos de ambos y los mezclaba de manera perfecta.  


  

     -Es precioso. Me toca. – Jorge dejó al niño en los brazos de su madre y guardó aquel recuerdo en su memoria para siempre. 


  


   Aquellos meses pasaron rápido. Tan solo se dejaron llevar. Simplemente hacían lo que deseaban y decían todo lo que pensaban sin dejar que los malentendidos les separaran. Eran como dos adolescentes. Decidieron, ya que ella tenía que mudarse, que se establecerían en la casa de él. Al principio debía ser algo provisional, pero amueblaron la habitación de Erik y ya no era tan sencillo. 


   Ella buscaría piso, pero los días pasaban y la rutina se establecía. De pronto aquel era el hogar de ambos, al que volverían con Erik en brazos y grandes miedos propios de los papás primerizos. 


   Estela aún no había conseguido que la relación con los padres de Jorge se estabilizara. Ahora no le hacían preguntas incómodas y ella era cortés. Las conversaciones habían versado sobre ecografías y consejos para los futuros padres. Había esperado que volvieran a preguntar cuando no vieran aparecer a ningún familiar de ella llegar e interesarse por el niño. Aquello no llegó a ocurrir y sospechaba que Jorge tenía algo que ver. No sabía lo que les había contado y tampoco quería. El tiempo hacía que cada vez fuera más sencillo, pero no por ello menos aterrador. 


   Ahora ya no se trataba de que ella quisiera o no tener relación con los padres de Jorge, sino que Erik tenía derecho y ella no le privaría de nada.  


   Había sido un niño grande. Enorme. Había sido un parto complicado y por varias horas temió que no llegara a terminar jamás. De poco sirvieron las palabras de apoyo en esas circunstancias, sin embargo, siempre recordaría el apoyo de Jorge y la preocupación en su cara.  


   No se había separado de ella ni para comer. La había visto en la situación más vergonzosa que se podría imaginar y sin embargo él no cesaba en repetirle lo preciosa que se veía. A medida que los días pasaban la seguridad en su relación la habían hecho cambiar.  


   Ya no saltaba con todo y trataba de explicar sus motivos. Ya no eran ellos e centro de sus mundos y eso hizo que la paz llegara. 


  

     -¿Te he dicho alguna vez cuánto te amo? – Estela le miró y contuvo el aliento. Temía moverse, no quería molestar el sueño de su hijo. Lloraba en silencio. Emocionada y con ganas de demostrarle cuanto le quería ella también. 


  


  

     -¿Y yo que te amé desde el instante que supe que fuiste tú quién me mojó de pies a cabeza? 


  


  

     -Vas a tener que explicarme eso en profundidad… 


  


   


  


OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpg
tn-rel®-

déjate-llevar





